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    Quien no tiene el valor


     de hacerse un tatuaje,


    no tiene el derecho de criticarlo.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO UNO


     


     


    Hace unos cuantos años…


     


    


    Alicia y Roxanne, eran amigas y vecinas desde la infancia. Vivían ambas en una casa de un barrio exclusivo de Helena. En aquel tiempo, tenían la suerte de tener padres adinerados. Toda su vida estaban una en casa o en la otra.  Pero siempre juntas para todo. Incluso se quedaban a dormir una en casa de la otra, algunas noches de los fines de semana, a pesar de que los padres de ambas tenían más hijos. Pero eran como gemelas. Más que hermanas.


    Dos preciosas jovencitas que habían acabado el instituto y ahora iban a hacer veterinaria las dos en la universidad de Helena. Habían elegido esa carrera porque las dos amaban a los animales y porque había una gran cantidad de ranchos en ese Estado de Montana y podían tener trabajo en ellos, o en todo caso montar una clínica veterinaria e ir también por los ranchos.


    Esa tarde estaban en una de las ferias típicas de Helena. Había ganado, norias, puestos de chocolates, refrescos, salchichas y hamburguesas y muchas animaciones.


    Se paseaban por la feria, probando todo, montándose en las atracciones, cuando se toparon con una caseta que les llamó la atención, en la que podía leerse:


     


    Se adivina tu futuro por un dólar.


     


    —¿Entramos Alicia? Quiero saber mi futuro —le dijo Roxanne. Una morena jovencita preciosa con el pelo por media espalda y una cinta que lo sujetaba, en lo alto.


    —Vas a perder un dólar, no creo en esas cosas, —dijo Alicia, rubia con el pelo rizado en una cola alta, cercada por otra cinta de color rosa, igual que su amiga.


    —Bueno, lo perderé, pero venga, te invito.


    —Vale, pero a mí, me da un poco de no sé qué esas cosas.


    Al final Roxanne convenció a su amiga Alicia, a entrar en la lona de color oro brillante. Había una cortina para entrar del mismo color y entraron juntas, demasiado pegadas y de la mano.


    —¡Vaya! ¡qué tenemos aquí! —dijo una gitana, vestida de mil colores brillantes y adornada de todo tipo de pendientes, bolitas y demás abalorios de mil colores.


    Era de mediana edad, alta y con buen cuerpo y su cabeza tapada por un sombrero de tela y en el centro una cruz de madera. Estaba sentada en una mesa redonda tapada con una tela roja y encima de la mesa una bola de cristal y una cajita, en la que debía meterse el dólar. Frente a la mesa había una silla. La gitana se levantó, tomó otra silla que había a un lado de la tienda y la puso junto a la otra en la mesa.


    —¿Para las dos?


    —Sí, señora —dijo Alicia.


    —El dólar, uno cada una —y se señaló la cajita con unas largas uñas pintadas de un rojo chillón con pintitas doradas. 


    Y ellas metieron el dólar en la cajita. Les señaló las sillas para que se sentaran. Cerró los ojos y movió la bola y ellas se miraron con un poco de temor.


     


     


    —Bueno, ya lo tengo. Vuestro futuro estará unido para siempre. Vais a estudiar algo relacionado con los animales en la universidad. Allí vais a conocer a vuestros maridos, tan amigos como sois vosotras. Viviréis en un rancho, uno al lado del otro y tendréis cada una un hijo solamente. Vuestros hijos serán tan amigos como sois vosotros, y estudiaran lo mismo, pero ninguno querrá trabajar el rancho. 


    —Tú —señaló a Alicia—, tendrás un nieto y este se hará cargo de tu rancho— y tú —señalando a Roxanne—, tendrás una nieta preciosa y llevará tu rancho. Sin embargo, vuestros nietos tienen un futuro distinto. Tu nieta no es de este país.


    Vuestros nietos… esa es la verdadera historia de amor y odio…  el final, no lo veréis con vuestros propios ojos, pero... Se acabó el tiempo. No puedo decir más, no veo nada más —dijo de repente con cara no muy buena—. Vamos niñas, tengo más clientes. Vamos, vamos fuera…


     


    Y ellas se levantaron y salieron de allí, y efectivamente había una cola de clientes para entrar a ver a la gitana.


    —¿Te lo crees? —yo no, dijo Alicia. Ha sido el dólar más rápido que he gastado en mi vida. ¡Menuda chorrada! No sé qué ha querido decir al final.


    —Bueno, sí es cierto lo que dice, lo sabremos pronto en la universidad, dos amigos con dos amigas, y dos ranchos, uno al lado del otro. Amigas para siempre.


    Y se fueron riéndose y olvidaron lo que la gitana les dijo.


    


    


    

  


  
    



     


    Algunos años más tarde…


     


     


    


    Estaban Roxanne y Alicia tomando café en el rancho de Roxanne. Sus maridos habían salido a ver un toro que el capataz del rancho había comprado. Tanto su rancho, El rancho Clark como el de Alicia, El rancho Walker, eran ranchos grandes y prósperos, uno al lado del otro, y ambos tenían vacas. El marco era incomparable y el valle y las vistas de ambos ranchos era la envidia de cualquier persona. Levantarte al amanecer y contemplar ese paisaje, no tenía precio.


    Estaban situados a tres kilómetros de Libby, un pueblo de casi 3000 habitantes, perteneciente al Condado de Lincoln, en Montana, un lugar maravilloso rodeado de montañas y valles y árboles y ranchos, un rio y arroyos bordeaban los ranchos.


     


    —¡Cómo ha cambiado todo desde que vinimos aquí a vivir amiga! —dijo Roxanne.


    —Sí, pero es precioso vivir aquí, y ya nos hemos jubilado, ya está bien. El tiempo ha pasado volando, pero hemos sido muy felices —Anotó nostálgica Alicia.


    —Sí, estoy esperando a mi nieta Ada, ¿te dije que estudiaba veterinaria como hicimos nosotros? —apuntó Roxanne.


    —No, ¿en serio?


    —Sí, ya está terminando un máster de empresas, y ha hecho el trabajo fin de máster de cómo llevar un rancho. Quiere venirse al rancho, como tu nieto. Solo tenemos un hijo y un nieto cada una, bueno yo, nieta. Espero que quiera llevar la contabilidad también Ha tardado más en venir porque estaba haciendo el máster, pero la tendré en un par de meses o menos.


    —Entonces igual que mi nieto Mason —Dijo Alicia—. Ya lleva cuatro años con nosotros y su abuelo le ha terminado una casa para él solo y para su familia, si algún día decide casarse. Aunque le gustan las mujeres y ese no quiere compromisos aún. La verdad es que es muy joven todavía. Que disfrute y se divierte los fines de semana, ya tendrá tiempo. Si luego se cambia a la casa nuestra cuando faltemos, que la deje para el capataz, o lo que quiera, Roxanne. Es un buen chico, ha cumplido ya 28 años y es un gigante fuerte. Lo mismo trabaja con los animales que trabaja en el ordenador con la administración, ya sabes que Daniel no está para muchos trotes.


    —Ni tu Daniel ni mi Andrew —dijo Roxanne—. Oye Alicia, me estoy acordando, bueno, lo recordé el otro día, de cuándo íbamos a entrar en la universidad y fuimos a aquella feria de ganado de Helena, ¿recuerdas?


    —No sé, íbamos todos los años. —Dijo Roxanne.


    —Cuando entramos a ver a la gitana, aquella que tenía brillos y abalorios hasta debajo de la oreja, que tú quisiste que nos leyera el futuro y yo no quería entrar —decía Alicia.


    —Dios mío, sí que lo recuerdo. Era brillante esa mujer – Dijo Roxanne riéndose.


    —Sí, sabes que estuve pensando ayer en ello y me dije que tenía que contártelo. A ver si te acordabas.


    —Algo recuerdo.


    —Nos dijo que nos casaríamos con dos amigos, de ranchos de al lado —dijo Alicia —y ha sido verdad.


    —Es verdad, ¡ay se me están poniendo los pelos de punta!


    —Nos dijo también —decía Alicia— que íbamos a tener dos hijos muy amigos que estudiarían lo mismo.


    —Exacto y que no querrían el rancho, ahí lo llevas. Adivinaba el futuro.


    —¿Cómo te has acordado de eso al cabo de tantos años? —


    —Porque han estudiado lo mismo, no quieren el rancho, han montado ambos una empresa y mi hijo se trajo a una española después de conocerla y mi nieta acaba de estudiar y viene en un mes.


    —¿Y qué?


    —¿No te acuerdas de lo que nos dijo de nuestros nietos? —dijo Roxanne.


    —¿Qué dijo?


    —¡Ah mujer, que iban a tener una historia de amor y odio! Que esa era la historia. Como viene, por eso me he acordado, ¿no lo ves? Van a llevar los ranchos y estarán cerca. Son jóvenes y guapos.


    —Por Dios espero que no a lo del odio, la familia siempre se ha llevado bien.


    —¿Y si eso quería decir que iban a enamorarse?


    —A lo mejor, me haría mucha ilusión. Ya que nuestros hijos tienen juntos la empresa en Helena al menos ellos estarán con nosotros. ¿Y si hacemos de celestinas? Son guapos, mi nieto es un pedazo de hombre. —dijo Alicia.


    —Tiene demasiados tatuajes y ese pelo que lleva…


    —Es lo que ahora llevan los jóvenes…


    —Recortado por los lados y una colita arriba, eso sí, es rubio y con esos ojos azules es todo un portento, pero mi nieta, es demasiado fina, aunque le gustan los animales, cuando no está con ellos, está de punta en blanco —dijo Roxanne.


    —Pues tendrá que dejar eso porque en el rancho…


    —Cuando vaya al pueblo o a la capital… Creo que son muy distintos. 


    —Nosotros éramos iguales, nuestros hijos, incluso nuestras nueras, aunque la tuya sea española. Pero tu nieta es muy bajita para mi Mason, tú has visto cómo es…


    —¿Y si le gustan como mi nieta, es preciosa, tiene el pelo negro como su madre y una figura elegante y es tan guapa…


    —No tenemos más que a ellos, no podemos mirarlos con objetividad.


    —Pues me gustaría que se enamoraran a pesar de ser diferentes en todo —dijo Roxanne.


     


    Al cabo de una hora, llego con el todoterreno Mason a recoger a sus abuelos.


    —¡Hola Mason! ¿cómo vas hijo? —le dijo Roxanne.


    —Muy bien, estamos a tope con los animales.


    —Sí, eso dice mi capataz, siéntate ya mismo viene tu abuelo ¿Quieres un café?


    —Sí gracias. —Se lo sirvió y Mason se sentó.


    —¿Sabes que viene a quedarse en el rancho y a llevarlo, la nieta de Roxanne? — le dijo su abuela.


    —¿Sí? No la recuerdo, creo que la vi una vez y éramos pequeños.


    —Pues así es.


    —Sí, ha estudiado lo que tu abuela y yo, y acaba un máster de administración de empresas.


    —Va a tener trabajo, ¿qué edad tiene? Recuerdo cuando éramos pequeños. Yo era algo mayor que ella, pero ya digo que hace años que no la veo.


    —24 años.


    —Espero nieto, —dijo Alice que la invites un fin de semana a salir al pueblo y enseñarle dónde os divertís. Al menos que sepa dónde.


    Y Mason miró a su abuela con una mirada que ésta ignoró.


    —Bueno, sí, la llevaré un fin de semana. No os preocupéis.


     


    Cuando se fueron Mason, le dijo a su abuela…


    —Abuela, no me busques novias, no estoy por esa labor ahora.


    —No es una novia, es la nieta de Roxanne, solo vino de pequeña un par de veces y cuando estudiaba el instituto y no estabas y me da pena, es joven y no sabrá nada, con que le enseñes un día dónde divertirse, nada más. Seguro que ella sabe ir luego sola. No seas maleducado, son nuestros amigos.


    —Está bien, pero solo un día.


    —Solo uno.


    —Y nada de hacer de celestina que te conozco.


    —Pues espero que no te guste, que como te guste, me lo vas a decir dos veces.


    Y Mason se reía.


    —No tienes solución abuela.


    —Es que eres tan guapo…


    —Y tú tan tremenda…


    —Por eso la he querido siempre, —decía el abuelo.


    —Ya te vale abuelo.


    —¡Qué malo!, —le decía la abuela, encima que tienes nuestro rancho…


    —Si os quiero un montón y lo sabéis.


    —Lo sabemos hijo, y nosotros a ti. Menos mal que tengo un nieto y quiere el rancho, quiero morirme aquí.


    —No digas tonterías abuela, no se habla de muertes en este rancho.


    —Exacto nieto, tú sabes, además somos jóvenes.


    —Piensa como el abuelo, en positivo.


    —Y pienso, no me voy a morir hasta ver a mis biznietos.


    Y Mason se reía.


    —Así me gusta mi abuela cumpliendo cien años.


    —¡Bah, déjalo, anda! ¿Por qué llevas el pelo así?


    —Porque me gusta abuela.


    —¿Y tantos tatuajes, les gusta a las chicas?


    —Sí, son eróticos.


    —No quiero saber nada de eso.


    Y Mason se reía.


    —Me gustan. Pero no tengo muchos, abuela, tengo unos cuantos, pero no son exagerados ni tengo todo el cuerpo, solo un brazo y en la espalda, y este pequeño en el cuello. Y uno que no se puede contar.


    Mason… —Y le gustaba hacer reír a su abuela.


    —¿Y no te los puedes quitar?


    —No, no se puede y no quiero, me gustan, son negros, no son de colores.


    —¡Ay, Dios! Pero si esperas que una buena chica se enamores de ti con eso…


    —No quiero que se enamore de mí una buena chica. Quiero que sea mala en la cama.


    —¡Ay, Mason, cállate por Dios —y el abuelo y él se reían!


     


    Ada era una chica culta, su hobby era leer libros, hacer ejercicio, solo para estar en forma y le gustaba la ropa, no tenía por qué ser cara ni de diseño, pero sí que encontraba chollos elegantes, hasta la ropa deportiva para correr y las zapatillas.  


    Era una chica preciosa y risueña, alegre y no pasaba de 1,65. Era morena como sus padres Paul ingeniero y Marina que tenía una tienda de bodas, y a veces su madre le llevara ropa interior preciosa, siempre le regalaba algo bonito cuando pedía para su tienda. Por eso llevaba siempre al menos la ropa interior exclusiva y algunos trajes que poco le iban a servir ya en el rancho. Pero al menos saldría los fines de semana.


    Sus padres le habían comprado un monovolumen, decían que en el rancho era mejor tener un coche así, además podía cargar productos en la parte de atrás cuando fuera de compras, y estuvo de acuerdo, lo eligió en gris y se fue de tiendas antes de tomar rumbo al rancho de sus abuelos. 


    Iba a dirigirlo y a llevar la parte veterinaria. Y eso iba a ser todo un reto para ella. Porque tenía un punto de vista moderno para dirigirlo, había hecho su máster sobre la dirección de ranchos, en concreto y estaba al tanto de todo.


    Cuando descansó con sus padres una semana, les dijo que se iba. Llamaron a los abuelos y al día siguiente se presentó en el rancho.


     


    Sus abuelos, le habían preparado una habitación para ella preciosa y además tenía el despacho, que el capataz llevaba a duras penas y que el hombre no podía hacer tanto, ya que el abuelo se había jubilado unos años antes.


    —¿Te gusta el despacho? —le dijo el abuelo.


    —Bueno abuelo, ¿puedo cambiar todo?


    —¿Todo?


    —Sí, y pintarlo. Todo es antiguo y obsoleto.  He probado el ordenador y va a paso más lento que un caballo cojo. Así no se puede trabajar.


    —Si lo crees conveniente…


    —Para lo que tengo pensado sí.


    —¿Y la habitación?


    —Está muy bien, no te preocupes, tengo baño dentro y todo.


    —Eso sí.


    —Pero el despacho quiero uno nuevo. De momento es lo que he visto para el trabajo. Ya iré viendo y cuando hable con el capataz.


    —Pues en la tienda del pueblo puedes comprar y pedir cuanto quieras. Toma esta tarjeta, es la del rancho y tú miras lo que hay. Tu abuela y yo, hemos pensado que como tenemos ahorrado, al final de año repartimos las ganancias y te pones un sueldo, es lo que hacen nuestros amigos Daniel y Alice con su nieto. Y aquí se hará igual, le preguntaremos a Mason, el nieto de Alice que lleva el rancho de al lado, cuánto se pone de nómina para él. Eso es del rancho y tú lo administras.


    —¿Pero abuelo, tenéis de verdad?, puedo meter los gastos de casa con el rancho, aunque vayan aparte.


    —No están aparte desde siempre.


    —Vale.


    —Y el abuelo le dijo lo que tenían del rancho y de la casa.


    —Abuelo… irán aparte —y el abuelo se reía.


    —Está bien, iré el lunes al pueblo y compraré un despacho, tengo que mirar la sección de veterinaria también para ver qué hace falta y en cuanto tenga todo, paso las facturas y echo un vistazo a todo.


    —Como quieras, voy contigo y ponemos la tarjeta a tu nombre también.


    —¡Te quiero abuelo! 


    —¿Cuántas cabezas de ganado tenemos?


    —Unas siete mil.


    —Eso es una buena cantidad, ¿y el rancho Walker?


    —10.000. Desde que su nieto Mason lleva el rancho hace cuatro años ha aumentado la capacidad, ha renovado el rancho, tiene 20 hombres en total trabajando, incluyendo al cocinero, y el capataz y la mujer que limpia la casa de ellos.


    —Bien, eso hacen 18 hombres. ¿Y nosotros?


    —Tenemos 15, con todo. La mujer que viene a casa, la mujer del capataz va de parte de la casa.


    —Está bien. De todas formas, le haré la nómina. No necesitamos la asesoría ya. Ya lo veré todo, hablaré con el capataz y nos pondremos en marcha.


    —Esa es la idea, no que baje el número de cabezas de ganado, sino que suban.


    —Eso me gusta.


    —Pero descansa unos días antes.


    —Hasta el lunes. Ya llevo dos días sin hacer nada.


    —Te has instalado. Y ya es sábado, anda vamos a tomar café a casa de Alice que te conozca y así ves a su nieto, puedes salir a tomar algo con él, es joven y le puedes preguntar cosas acerca del rancho.


    —No sería mala idea, lo del rancho. 


    —Y salir también, eres joven.


    —Vamos venga. Nos vamos en mi coche.


    Y se llevó a los abuelos al rancho de Alice.


     


    Cuando esta la vio…


    —¡Dios mío qué guapa estas, Ada!, toda una señorita,


    —Gracias Alice, ¿y ustedes cómo están?


    —Muy bien, hija.


    —Recuerdos de su hijo y de su nuera, están muy liados con el trabajo, pero me dijeron que vendrían en Acción de Gracias.


    —A ver si pueden este año, mi nuera con eso de ser enfermera tiene guardias. Bueno, vamos, a sentarnos en el patio, se está fresco y tomamos el café.


    —¿Y Daniel? —preguntó Andrew.


    —Ahora baja, ya sé que vosotros queréis ir a dar una vuelta.


    Y efectivamente en cuanto bajó de vestirse el marido de Alice, se fueron los abuelos a dar una vuelta al rancho, como siempre habían hecho y Andrew, le contó que su nuera quería hacer cambios en el rancho.


    —Como mi nieto, estos jóvenes… pero saben lo que hacen, déjala dirigir.


    —Lo haré, es un terremoto de ideas. ¿Y tu nieto?


    —Estará vistiéndose para salir a dar una vuelta al pueblo, le encanta la casa que le hice y anda estrenándola.


    —Es lo mejor, ya es mayor y si trae chicas…


    —No ha traído aún a ninguna.


    —Ya traerá.


     


    Cuando Mason, se vistió con una camiseta azul como sus ojos y unos vaqueros nuevos para salir, sus botas nuevas, se fue a casa de la abuela para decirle que se iba al pueblo. Entró como siempre y allí estaba con su amiga Roxanne.


    —¡Hola Roxanne! ¿cómo estás?, ¿te has comprado un coche nuevo?


    — No, cariño, es de mi nieta Ada.


    Y Ada se levantó, estaba a un lado de la puerta del jardín por fuera y no la vio desde el salón.


    —Te voy a presentar.


    —Mason, mi nieta Ada.


    —Hola! ¿Qué tal? —le extendió la mano fina de uñas cuidadas y suaves.


    Mason le estrechó la mano y la saludó, mirándola desde arriba. Demasiado pija, demasiado fina, demasiado pequeña, demasiado tacón, falda demasiado corta, escote atrevido, demasiado guapa y seguro demasiado inteligente.


    Cuando Mason le dio la mano, solo a ella solo le olía demasiado bien y tenía un cuerpo de infarto, demasiados tatuajes, odiaba los tatuajes y ese pelo, de… ¡vaya hombre tan vulgar y con tan mal gusto!, solo que estaba bueno, demasiado alto fuerte y bueno y olía bien. Inteligente no sería mucho si iba como iba. No saldría con un hombre así ni loca que estuviera, amigos sí, pero salir, jamás en la vida. Ada solo había tenido un par de relaciones, una en el instituto, casi al acabar y otra en la universidad, un curso con un chico de Helena. Y ambos eran chicos elegantes, y este a pesar de haber ido a la universidad, era un tipo rudo y no le gustaba nada, nada, nada,


    Era guapo tenía que reconocer que sus ojos azules, eran preciosos y su voz. Nada más.


     


    —¿Dónde vas hijo? —le pregunto su abuela.


    —Al pueblo a tomar una copa, como todos los sábados. 


    —¿Quieres ir con Mason, Ada? No te vas a quedar aquí un sábado en que los jóvenes se divierten. Así conoces el pueblo para cuando quieras ir a divertirte. Que te enseñe Mason dónde divertirte.


    —Bueno, no quiero molestar a Mason. Quizá tenga planes y no quiero estropear nada.


    Y Mason educado y como le prometió a su abuela, una noche solo la llevaría.


    —No tengo planes esta noche. Si te apetece, te puedo enseñar el pueblo, así sabrás donde nos divertimos los pocos que somos.


    —Está bien, —dijo ella, lo prefería al café de abuelas.


    —¿Y el coche?


    —Nos vamos, lo dejamos en casa, ya viene tu abuelo. Nos vamos Alice y que Mason la recoja y la deje en casa. si no te importa Mason.


    —En absoluto, faltaría más. Voy detrás de ustedes con el coche.


    —Dejó a sus abuelos en casa y al salir, le dijo a Mason que esperaba en el todo terreno


    —Puedo llevar mi coche por si te quieres quedar más tarde que yo —le dijo a Mason.


    —Te traigo esta noche. Otro día que vayas sola, venga vamos en el mío.


    —¿Y si bebes?


    —Conduces tú, si no te fías. —Sonrió Mason.


    —Está bien —y se montó en el coche y se le subió un poco la falda.


    Además, llevaba algo de escote, no demasiado, y sintió la mirada de ese hombre grande en sus senos.


    Se recompuso la falda y Mason sonrió.


    —¿Qué pasa, de que te ríes?


    —Esa ropa va a ser todo un acontecimiento en este pueblo.


    —¿Por qué? 


    —Demasiado elegante y enseña mucho.


    —No enseña nada, es por encima de las rodillas.


    —Muy por encima.


    —¿Has ido a la universidad?


    —Sí, he ido.


    —¿Y te sorprende?


    —A mí, no.


    —¿No serás machista?


    —En absoluto, mujer.


    —A mí tampoco me gustan nada tus tatuajes, ni tu pelo, y no te digo nada.


    —A las mujeres les parecen eróticos los tatuajes.


    —¿Y por eso te lo has hecho?


    —No, porque me gusta, me dan un toque de chico malo.


    —¿Y el pelo? 


    —Me gusta provocar.


    —¿Quieres caerme mal por alguna razón?


    —Posiblemente niña pija.


    —¡Qué tonto! Yo soy normal, en cambio tú, en Montana con esas pintas…


    —Tengo éxito con las chicas, ya verás…


    —¿Quieres apostar a ver quién tiene más éxito?


    —Con las chicas te ganaría.


    —Muy gracioso, con los chicos a lo mejor también.


    —Muy graciosa tu ahora. Acepto la apuesta.


    —¿Qué apuesta? —dijo ella.


    —A ver quién tiene más éxito.


    —Es una tontería.


    —¿Qué voy a ganar con eso? —dijo Ada.


    —Un beso.


    —¿De quién?


    —Mío, estoy cotizado.


    —Menudo vanidoso tontorrón. No te gustaría un beso de una chica como yo.


    —Bueno, hay que probar cosas nuevas. Estoy abierto a todo.


    —Ya lo veo.


    —Si pierdo puedes acostarte conmigo.


    —Sí, sueña corazón tatuado.


    Y Mason se reía. —No estaba mal provocar a esa señorita estirada.


    —Si pierdo, entonces me darás tú el beso, quizá acostarte sea mucho para ti.


    —No voy a perder. Nunca pierdo una apuesta.


    —Pues piensa que la pierdes.


    —Te enseñaré mi ropa interior.


    —Eso no puedo perdérmelo. —Y se puso duro solo con pensarlo. Joder tanta broma y se había puesto duro, ¿Qué ropa interior tendría?, si era estirada, de algodón, apostaría y no perdería.


    —Ya estamos. 


    —Esto es una cafetería


    —Vamos a cenar antes mujer. Si bebemos sin cenar, no habrá apuesta.


    —No voy a beber.


    —¿Ni un chupito?


    —Bueno a lo mejor uno.


    Las cosas se relajaron en la cafetería y se recordaron de niños en el rancho. Pero de eso hacía años y ellos se llevaban cuatro años y apenas recordaban sino algunas pinceladas.


    —¿Y qué piensas hacer en el rancho?


    —Renovarlo, tengo que ver que tiene mi abuelo y cómo está todo, de momento poner un despacho nuevo, es lo más desastre que he visto, y ver el cuarto de veterinaria.


    —Allí tiene tu abuelo otro despacho.


    —Bueno, a lo mejor tengo que comprar dos. Mañana iré a echar un vistazo.


    —Ver cómo está todo, hablar con el capataz, ver los animales.


    —Tienes buen ojo.


    —¿Y tú qué haces?


    —Menos veterinaria…, voy al campo y las tardes al despacho un par de horas. Te contrato como veterinaria.


    —¿Quieres que me dé un infarto?…


    —Si solo son dos veces al mes.


    —Y si paren a la vez tus animales y los míos.


    —Eso sí.


    —Por eso. Tengo con el de mi abuelo. Pero si alguna vez, necesitas una mano una noche que paran o algo, me llamas.


    —No sé tu móvil, ¿me lo das? —E intercambiaron los teléfonos.


    —¿Me mandarás una foto con ropa interior?


    —No seas vulgar Mason.


    —Es que me has dejado pensando…


    —Déjate de tonterías. Eres un ligón. Ya eres mayor para esas tonterías adolescentes.


    —No mujer, me gusta tomarte el pelo.


     


    Cuando acabaron de cenar, pagó Mason y ella fue al baño a retocarse, lo que no pasó desapercibido a Mason. Con esa ropa y esos tacones, miedo le daba entrar con ella al baile, con todos los vaqueros.


    Y entró y fue la mirada de todos.


    —Vamos chicos. Dijo Mason, es mi novia, no se toca.


    Y todos lo miraron, hasta ella.


    —¿Quieres que pierda la apuesta?


    —No, no quiero que te molesten mujer.


    —No necesito tu ayuda.


    —Tú misma, —y pidió una cerveza y ella un chupito, y luego pidió otro.


    —No te pases, alguien tiene que conducir. —Le dijo Mason.


     


    Y al cabo se le acercó una chica a Mason que parecía conocerlo y se lo llevó a bailar y ella se quedó en la barra y en menos que canta un gallo la había cogido un vaquero de la mano y se la llevó a la pista, y Mason se rio. 


    Lo cierto es que estaba ya derrotada al cabo de una hora. Había bailado con casi todo el pueblo, y dijo que estaba cansada, y el número de noes que tuvo que decir a los vaqueros y chicos que se lo pidieron, fue en aumento hasta que respiró. Pidió otro chupito y otro y ya no iba a tomar nada más. Con cuatro tenía.


    En ese momento, Mason se acercó a ella.


    —Me toca, has pasado de mi toda la noche y has ganado la apuesta, pero antes de irnos, bailemos tú y yo.


    Y estuvieron bailando más de media hora. Los chupitos le hacían efecto y en una canción lenta, le echó las manos al cuello a Mason y el bajó la mirada hacía ella.


    —Eres bonita.


    —Y tú estás bueno.


    —Pero no te gustan los tatuajes.


    —No, ni a ti las faldas cortas.


    —Bueno… me gustan, pero eres estirada.


    —Te gustan las estiradas.


    —¿Por qué lo dices?


    —Porque estas excitado y lo noto en mi vientre.


    —¡Joder nena!, no pasas una.


    —No, esto no suelo hacerlo, creo que he bebido más de la cuenta.


    —Tu abuela me matará, ya no vas a tomar más.


    —He ganado la apuesta.


    —¿Quieres tu premio?


    —Ummm… 


    —Podía probar esos tatuajes que me echan para atrás —y Mason se reía.


    Y bajó la boca a la suya y posó sus labios en los de ella, despacito.


    —¿Qué tal?


    —Ummm, eso no es un beso.


    —Ten paciencia, me gustan las cosas despacito.


    Y volvió a hacer lo mismo alrededor de su boca hasta que metió la lengua en la suya y ella lo seguía. Estuvo perdida entre sus brazos y ese beso, era el mejor que le habían dado. Lo abrazó más fuerte y se pegó a su miembro duro. Y Mason se calentó más.


    —Quiero ver esa ropa interior.


    —Te sorprenderías, le decía en la boca de la forma más erótica que Mason había oído nunca. No era tan estirada, era erótica y sexy, y no se cortaba un pelo al hablar. Tenía unos ojos verdes preciosos y sus labios…


    —Quiero que me sorprendas, así que nos vamos.


    —¿A dónde?


    —A mi casa. vas a ser la primera en estrenarla.


    —¡Qué honor! Con un tatuado…


    —Con un tatuado, luego te llevo al rancho antes de que despierten los abuelos cotillas que tenemos.


    Y fue la primera vez que la vio reír con ganas.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO DOS


     


     


     


     


    —¡Estás nerviosa? —le decía Mason mientras aparcaba el todo terreno en la puerta de su casa.


    —¿La verdad?


    —Claro mujer, mejor decir la verdad.


    —Pues sí, un poco, no suelo acostarme con nadie el primer día que lo conozco.


    —¿Con cuántos te has acostado?


    —Dos, instituto y universidad.


    —¿Mucho tiempo?


    —En la universidad un año —y Mason silbó.


    —Es tiempo, sí.


    —Soy de relaciones largas.


    —Nena, yo no funciono así.


    —Lo imagino, no te he pedido nada. Sé cómo eres.


    —¿Ah sí?


    —Sí, rollos de una noche.


    —Veo que tenemos clara la situación. 


    —Clarísima. Además, ahora no tengo tiempo de tener relaciones complicadas con hombres, tengo un rancho que poner en marcha.


    Y entraron a la casa.


    —Es bonita, me gusta.


    —A mí también me gustas tú, —y cerró la puerta y se acercó a ella. Puso las manos en sus nalgas y las fue subiendo, mientras la besaba contra la pared de la entrada.


    Y ella sintió las manos fuertes de Mason subir por sus piernas y llegar a su sexo. Y notó el encaje.


    —¡Joder nena! Lo echó a un lado sin mirar y movió su sexo mientras ella se excitaba hasta extremos que nunca lo había estado. Sí que le parecía erótico ese hombre, y se sobresaltó al tener un orgasmo con sus movimientos. La besó en los labios y sonrió vanidoso.


    Le quito la falda y ese top por la que asomaban sus senos erguidos hinchados y duros. Y la dejó en ropa interior.


    —Preciosa, esto no es para el rancho nena.


    —No es para salir del rancho.


    —¡Joder! Y le quitó el tanga, mientras ella tocaba su sexo largo y duro y se quedaron desnudos, sus pechos eran maravillosos y sus pezones, le encantaban grandes y dispuestos, se puso un preservativo y la levantó a sus caderas y entro en ella de un empujón.


    —¡Joder nena, joder!


    Ella se aferraba a su cuello y lo besaba y Mason, la echa hacía atrás para morder sus pezones, coger sus manos y las levantaba mientras la embestía y besaba y lamía sus pechos. Su sexo de piedra se escurría entre sus paredes y no iba aguantar mucho más.


    —Nena voy a correrme, si no lo haces… y en sus últimas embestidas ella sintió el calor en su vientre y se unió a él en un clímax ardiendo, fuego puro.


    Cuando recobraron las respiraciones, Mason la bajó al suelo y fue al baño.


    —Ahora vengo.


    Y a la vuelta, la cogió en brazos y la subió a su dormitorio


    —No puedo irme muy tarde.


    —Y no te irás, tenemos tiempo durante la noche. Será una noche preciosa pija, pero será intensa.


    —Como quieras tatuado.


    —¿No te gustan mis tatuajes?, te gustarán.


    —Jamás, pero al menos sabes bien lo que haces.


    —Y tú…


    —Vamos a comprobar eso.


    Y cuando la dejó en la cama, ella bajó besando su pecho hasta llegar a su sexo y Mason temblaba un poco.


    —Nena no me vayas a morder.


    —Tranquilo, sé lo que hago. Y lo metió en su boca y con sus manos pequeñas y suaves lo movía lamiendo si geografía, sus nubes azules y Mason vibraba endurecido a punto de explotar de nuevo, y exploto en sus manos y en sus pechos, cuando llego al límite del deseo y la liberación.


    Y se quedó con los ojos cerrados.


    Ella lo limpió y se echó a su lado.


    —Te has corrido muy pronto tatuado.


    —Eres buena pija, me pones mucho.


     


    Hasta las cuatro de la mañana, casi a punto de amanecer, estuvieron codo con codo. Fue una noche inolvidable. 


     


    Que eran compatibles sexualmente, lo eran, demostrado quedaba.


    Mason se puso un chándal y la dejó en la puerta de su casa del rancho y la besó levemente en los labios y se fue a casa.


    Se echó en la cama muerto. Había tenido sexo para un mes, esa estirada era caliente como nadie y aguantaba lo que no pensaba. Claro que él era un tipo muy sexual y exigía demasiado. En la cama, ella había dejado su perfume en la otra almohada y se durmió con una sonrisa en los labios. Eso sería todo. Había sido una de las noches de sexo memorable que había tenido. Pero se acabó. Era lo que él tenía con las mujeres y aunque ella fuera la nieta de la amiga de su abuela, no iba a cambiar nada. Nada más necesitaba.


     


    Ada se acostó en la cama más muerta que viva. No había hueso de su cuerpo que no le doliera, había sido la noche de sexo más intensa que había pasado con un hombre, y además lo tenía al lado, pero no era su tipo ni él quería nada serio y solo tenía rollos de una noche y ella iba a hacer lo mismo. Pero había estado bien, a pesar de ser algo vulgar, no había estado nada mal. ¡Había sido perfecto!


     


    El domingo, Ada se levantó tarde, con una buena sensación de bienestar en el cuerpo.


    —Hija ¿viniste tarde? —le preguntó la abuela.


    —Sí abuela, vinimos tarde.


    —¿Lo pasaste bien?


    —Sí, la verdad, pero seguro que hay otro lugar para divertirse, a ese van solo vaqueros, ya preguntaré por ahí. 


    —Desayuna anda.


    —Sí, voy a desayunar y a echar un vistazo a todas las construcciones del rancho y a los animales, quiero ver el despacho de veterinaria.


    —Muy bien.


    —Anotaré algunas primeras compras de momento. El abuelo viene conmigo mañana.


    —Sí, me lo ha dicho, pero ya le he dicho que te deje controlar.


    —Bueno abuela, si tiene alguna idea buena… Su rancho es lo que es gracias a él.


    —Eso sí, pero quiero que seas tú la que decidas todo, en cuanto tengas el rancho controlado, vamos a hacer un viaje con Alice y Daniel.


    —¿En serio abuela?


    —Sí, al menos un mes, lo merecemos.


    —¿Y dónde tenéis pensado ir?


    —Pues quizá vayamos a Nueva York, a Boston, las cataratas, siempre quise verlas y no he podido, ya veremos, iremos en coche y pararemos en los estados y sin prisa.


    —Sin prisa, pero con cuidado abuela, si vais en coche.


    —Iremos despacio y pararemos. Ya lo tenemos todo hecho, los abuelos han hecho ya el plan de hasta dónde vamos a parar.


    —Bueno, espero que en un mes todo lo tenga controlado.


    —Sí, de todas formas, hasta septiembre no vamos, que hace calor.


    —Aquí no, pero en los demás lugares más o menos.


    —Bueno, abuela, voy a coger un par de folios del despacho y anotar. Aquí ya lo tengo anotado.


    —Vale, —y le dio un beso.


    —Ahora vengo.


    —Has comido poco.


    —No me entra más abuela.


    —¡Ay esta juventud!, comes como un pajarito y tienes que alimentarte, esto es un rancho.


     


    Ada, se había puesto unos vaqueros y unas botas de trabajo de goma para entrar en los establos y demás. Llevaba el pelo recogido y unos folios y un bolígrafo.


    Entró en el barracón de los utensilios, y herramientas, allí estaba, la maquinaria y un pequeño despacho con una ventana de cristal, donde estaba lo necesario de la veterinaria.


    Entró. Una mano de pintura necesitaba y otro despacho nuevo, una nevera para las vacunas que estaba oxidada, un par de ellas más y un par de estanterías a propósito para meter material.


    Hizo una lista de todo, miró las herramientas y entro el capataz en ese momento.


    —Jack…


    —¡Hola, señorita Ada!, dígame.


    —¡Hola encantada de conocerte!, nada de distancias. Ahora que has venido, ya sabes que voy a llevar todo este cotarro, así podrás estar más tranquilo y llevar solo a los animales y los cuadrantes de los chicos, quiero que mires las herramientas y me hagas una lista de lo que falta, las que estén oxidadas las tiras. Coge un par de chicos y haces la lista.


    —Sí señorita. 


    —Tú sabes qué hace falta, que no te importe que sean caras. Lo mismo me haces con el barracón de los alimentos del ganado y de la cuadra de los caballos. Ahora voy a verlos, ven acompáñame. Anota aperos para una yegua y tres caballos más. Cuando compre animales, compraré esos. ¿Cómo están las vallas?


    —Una pintada no le vendría mal a todo, incluida la entrada.


    Sí, pero la pintura grande la voy a dejar para cuando mis abuelos vayan de viaje un mes que se van. No le digas nada. Así que se sorprendan cuando vengan y ordenaremos todo esto. Mientras hago las compras y pongo todo en orden.


    —Bien, como quiera.


    —Puedes en esta semana hacer la lista de todo lo que te he pedido. Y lo que creas que debe hacerse o comprarse que se necesite.


    —Sí señorita Ada.


    —Lo que esté demasiado viejo vamos a tirarlo y comprar nuevo.


    —Sería estupendo.


    —Bueno —y estuvo con él viendo las cuadras del grano y de los caballos, la de los animales, tres enormes. Y al final se despidió de Jack y se fue al barracón de los chicos. Allí el cocinero Bill, le enseño donde dormían los chicos.


    Y la cocina y el salón donde tenían el ocio. Su abuelo había dejado eso de la mano, la cocina era vieja y el salón, los muebles y necesitaba una mano también a todo y una mano de pintura. Ya lo arreglaría, eso cuando se fueran de vacaciones. Necesitaba un pintor. Y una buena tienda de muebles y miraría al día siguiente en el pueblo. Bill compraba para los chicos la comida y dejaba las facturas al capataz, ahora tendría que dejárselas a ella.


    Al principio serían todo compras, los despachos, el resto sería una sorpresa para su abuelo y la pintura, de todo.


     


    Cuando acabó, era la hora de la comida y ella tenía una buena lista hecha. Tendría que ver el dinero que su abuelo tenía para el rancho y hacer una revisión, ver qué se les pagaba a los trabajadores y eso lo haría por la tarde, echaría una siesta porque estaba molida y luego se pondría a ello para calcular los gastos de personal.


    Cuando acabó de todo, tenía una mera idea de los gastos de todo el rancho, mensualmente, miró la contabilidad del capataz y observó también gastos y ganancias anuales. El rancho daba una buena cantidad al año.


     


    Ya estaba cansada a la hora de la cena. 


    —Hija deja ya eso y ven a cenar, no has parado y es domingo.


    —Abuelo tengo que ver cosas, mañana vamos temprano al pueblo, tengo que ver unas cuantas cosas.


    —Pues vamos, desayunamos en el pueblo, en la cafetería.


    —Me encantará, la abuela me ha dicho que os queréis ir de vacaciones.


    —Sí, cuando pongas en marcha el rancho.


    —Ya lo tengo controlado, cuando queráis ir, os vais.


    —¿En serio?


    —¿No confías en mí?


    —Claro que sí, se lo diré a Daniel y podemos irnos antes.


    Eso es lo que ella quería, porque quería pintar si había dinero disponible.


     


    Después de cenar, salió al porche, se sentó en un balancín a leer una novela. Miró su móvil, ni un mensaje de Mason, mejor, ni falta que le hacía. Había sido un rollo de una noche y había que olvidarse de ello. Serían conocidos por sus abuelas y se ayudarían en los ranchos en lo que necesitaran, nada más.


     


    Mason estuvo por mandarle un mensaje al menos diez veces, pero en el último momento se echaba para atrás. Si la llamaba sería un problema que no quería. Ada podía pensar que había algo entre ellos, y por esa razón, no lo hizo, ni el lunes tampoco.


     


    El lunes ella tenía demasiado trabajo como para pensar en Mason. Se fue con su abuelo al banco, lo primero y pusieron la cuenta del rancho a su nombre también, junto con el de sus abuelos, y le dieron una tarjeta y el saldo.


    Cuando miro se quedó espantada, cómo podían tener tanto dinero y no invertir en renovar el rancho…


    Bueno, ella sabía qué iba a hacer.


    Desayunaron en la cafetería, y le dijo al abuelo, que iba al baño, y a la vuelta, habló con la camarera, y consiguió la dirección de la tienda de muebles, la de informática, herramientas, y hasta una tarjeta de un pintor bueno y la de un pub más chic, le dijo la chica, allí va gente más pija, al otro, los vaqueros y eso. 


    —¡Ah bien! Gracias por las tarjetas…


    —Jenny.


    —Gracias Jenny – le sonrió


    —¿Qué hablabas con Jenny? —le dijo el abuelo.


    —Bueno, de cómo es el pueblo, la gente, todo. Vamos a desayunar y a por los materiales que quiero. Tenemos que comprar algunas herramientas y otras cuantas cosas abuelo, hay muchas oxidadas. Jack me ha hecho una lista.


    —Yo no digo nada, ahí tienes la tarjeta. Jack está preparando la lista con los chicos.


    —Me parece bien, ¿has visto el ganado?


    —Sí, y el tractor es nuevo, he visto la tierra sembrada para los pastos y el arroyo y los bebederos. Fui con Jack ayer a ver todo. Tienes espacio para más reses abuelo, puedo comprar algunas más.


    —Tuyo es el dinero. Si quieres… pero tendrás que contratar a unos cuantos vaqueros más. Hay cinco habitaciones más. 


    —Con eso tengo, si compro más reses, con tres vaqueros tenemos. Pero voy a reformar y dejar limpio todo. Y renovar las camionetas, en fin, ya veré.


    —Uy creo que nos vamos antes de tiempo de vacaciones. —y Ada se reía.


    —Eso quiero, que cuando vengas tenga todo hecho.


    —¿Quieres una casa como la que tiene Mason?


    —No, estoy bien en casa con vosotros. Más adelante quizá. En unos años, ya veremos.


    —Muy bien, venga, vamos a pagar y compramos la lista que tengas hoy, hablaré con Daniel para irnos la semana que viene.


    —Me parece perfecto.


    —Compró dos despachos completos, una gran cantidad de materiales de veterinaria y enfermería, se llevó tres neveras y dos estanterías grandes de cristal y una para los libros, la mesa y un par de banquetas y la parte informática, se la llevarían por la tarde. 


     


    Tenía que recoger las cosas y llamó a Jack para que vaciara el despacho de veterinaria, el mobiliario que lo dejara a un lado y el material que servía a otro lado, junto con los libros.


    El despacho de casa, también, iban a llevárselo por la tarde y también le dijo a Jack que sacara los muebles y dejara en una parte del salón los materiales, se iban a llevar los muebles, así le ahorrarían trabajo. Que luego siguieran con las herramientas.


    Compró materiales de oficina para ambos despachos, una gran cantidad de todo lo que iba a necesitar.


    —Por hoy ya está, abuelo.


    —Pues nos vamos, venga.


    —Tengo trabajo que colocar, en cuanto me traigan todo.


    Y así paso el lunes por la tarde en cuanto le colocaron los muebles, primero ordenó el despacho de veterinaria y el martes por la mañana, el despacho nuevo, completo.


    Por la tarde metió un par de programas nuevos, metió todas las facturas nuevas de las compras en un programa nuevo de contabilidad y nóminas. Preparó todas las nóminas para el mes siguiente y quiso saber cuánto iba aponerse ella. Así que le mandó a Mason un mensaje formal.


     


    —¡Hola Mason!, estoy organizando el rancho, te importaría decirme cuánto ganas, quiero ponerme algo similar en mi nómina. Gracias.


     


    Así nada más, se dijo Mason, ni hola cómo estás, ni nada… bueno él tampoco lo había hecho. Y le contestó…


     


    Todos ganan lo mismo que en mi rancho, yo cinco mil dólares, pero tu llevas también la veterinaria, deberías ponerte ocho mil. De nada.


     


    Vale ni un cómo estás, claro que ella tampoco había hecho un saludo cariñoso.


    Se pondría cinco mil de nómina, como él decía, ya que se iba a ahorrar más de dos mil, por el veterinario.


    Bueno, ya estaba, se hizo la nómina para el mes siguiente y ya lo ingresaría a final de mes todos. 


    El jueves apareció Jack con la lista de herramientas, aún estaba ella mirando cuentas de años anteriores. Vacas que nacían, vendían, compraban, lugares…


    —¿Puedo pasar, señorita Ada?


    —Pasa Jack.


    —Aquí tiene, la lista de herramientas y materiales.


    —Es una buena lista.


    —Lo necesitamos y hay mucho oxidado y viejo. Lo que mandó.


    —No te preocupes, voy mañana y lo compró todo. Tengo que hablar con Bill, que me haga una lista también de la cocina.


     


    Y cuando hizo un descanso, se fue a pasear por el rancho. Tengo que comprarme una yegua buena en cuanto compre vacas —pensó.


     


    Pasó por el barracón de los chicos al cabo de un cuarto de hora, y estaba Bill, haciendo la comida.


    —¡Qué bien huele!


    —¿Quiere quedarse señorita Ada a comer?


    —Pues quizá venga a cenar un día de estos y pruebo tu comida.


    —Le hago un sándwich.


    —Sí, llamo a mi abuela y le digo que almuerzo contigo.


    —Los chicos se lo han llevado, van a la parte sur del rancho con los animales y ahora se ha ido Jack. Comerán fuera.


    —Bill…


    —Dígame, señorita.


    —Voy a cambiarte todo el barracón.


    —¿Todo? 


    —Sí, esto está viejo, a ver cómo nos las apañamos, necesito arreglar el tejado, pintar y compraros muebles nuevos incluso para el salón, eso ya tengo la lista hecha de toallas y camas y cuartos, además quizá contrate a tres chicos más.


    —¿Sí? 


    —Sí, voy a comprar algo de ganado. Pero todo lo que tienes en la cocina, quiero una lista nueva.


    —¿De todo?


    —De todo, incluida la cocina industrial, hornos, microondas, todos los utensilios, todo, cuando la tengas me la pasas, os voy a dejar esto nuevo y bonito.


    —Falta hace, esto no se ha renovado y llevo ya 15 años, vine con 20 y tengo 35.


    —¿Te gusta ser cocinero?


    —Sí, me encanta, pero también limpio toda esta casa.


    —Sí, por eso ganas un poco más que el resto, aunque menos que el capataz.


    —Eso es cierto.


    —Vamos a poner un buen corcho para los cuadrantes de salida, así cada uno sabrá cuando le toca libre y las vacaciones eso ya es cosa de Jack.


    —Sí señorita.


    —Bueno, me voy, gracias por el bocadillo. Pronto tendrás un barracón nuevo.


    —Aquí le tengo un par de facturas sin pagar.


    —Me las llevó y le hago el ingreso, —ahora mismo todo está pagado.


    —Hasta luego señorita Ada.


    —Hasta luego Bill.


    Y al salir del barracón de los chicos, al otro lado de la vaya, 500 metros más allá estaba Mason montado en su gran caballo negro, y la saludó.


    Ella se acercó y lo saludó


    —¡Hola Mason? ¿Qué te trae por mi rancho?


    —Estoy en el mío.


    —Es verdad, pero no hay nada ahí, ningún animal.


    —Te he visto entrar al barracón de los chicos.


    —¿Ah sí?


    —¿Algún vaquero guapo?


    —Mis vaqueros son jóvenes y guapos, excepto el capataz de 40 y casado. ¿Estás bien?


    —¿Sí y tú?


    —Estoy todo el día liada, hay mucho que hacer.


    —¿Sabes que los abuelos se van el lunes?


    —¿Sí?, no me ha dicho nada mi abuela


    —Esperaban que pusieras el rancho en marcha, pero por lo visto, ya lo tienes todo controlado.


    —Bueno verás, quiero que se vayan, voy a pintar sin que lo sepan.


    —¿Qué vas a pintar?


    —Todo hasta las vallas, tu parte también.


    —Te la pagaré


    —No seas tonto. He cambiado cosas, voy a comprarme una yegua mansa para mí y voy a cambiar todo el barracón, sabes cómo está el cazo, parece de película del oeste de 1956. Y Mason se reía.


    —Van a ser felices.


    —Sí, les voy a dejar un barracón precioso. Y cuando lo tenga todo pintado y limpio, compraré más animales.


    —¡Dónde?


    —Aún me falta por saberlo.


    —Te mandaré la dirección de dónde yo los compro. Jack supongo que también lo sabe. Pero donde compro es un buen sitio.


    —Está bien, gracias, irán mis chicos a por un par de miles.


    —¿Dos mil cabezas más?


    —Sí, o tres como tú, tengo un barracón vacío, contrataré a tres hombres más.


    —Vaya, vaya, estás hecha toda una vaquera.


    —Si, espero amortizar los gastos en un par de años.


    —Seguro que sí.


    —¿Sales el sábado?


    —Pues no lo sé. 


    —Bueno, si te lo piensas, te invito a un chupito.


    —Gracias Mason, tengo que dejarte, voy a trabajar un poco, he salido a despejarme.


    —Hasta otro día, si no nos vemos el sábado.


    —Adiós Mason.


    Si ese vaquero rudo creía que iba a ir donde los vaqueros, estaba equivocado, ella iba a ir a pub fino, a ver qué tal era. Si Mason pensaba acostarse con ella un fin de semana sí y otro no y entre estos con otra chica iba de puto culo. Ella no era de esas. Ni quería verlo con otras, por alguna razón que no llegaba a alcanzar, no le gustaba. Pero quizá fuera más tarde a ver qué hacía. No estaría mal, pero sería la última vez que iba a ese antro. Y porque le dijo que iba a invitarla a un chupito y le pareció de mala educación no ir.


     


    Así, llegado el sábado, se vistió más informal que el sábado pasado y fue más tarde al bar de los vaqueros. Se acercó a la barra y pidió una cerveza y miro alrededor…


    Echó un vistazo y lo vio, bailar en la con una chica distinta del sábado anterior antes de bailar con él y la estaba besando.


    No se había confundido, era como había pensado. Tenía la mano puesta en el trasero de la chica y la besaba. Seguro que esa niche se la Llevaría a su casa. Ese tipo de tíos no tenían solución.


    Mientras se tomaba la cerveza, se le acercaron un par de vaqueros, pero ella, les dijo que no yen un momento en que Mason miro hacía la barra la vio. Ella supo que se sintió nervioso, como a un niño que pillan comiéndose una piruleta que no debía.


    Ella le sonrió, pero él estaba serio.


    El tercer vaquero que se le acercó no estaba mal y bailó con él, bastante raro, tanto que ahora Mason estaba solo en la barra y ella bailando, charlando y riéndose con ese vaquero. Era joven y era gracioso y trabajaba en un rancho a 10 millas del suyo. 


    Cuando se cansó de bailar, le dio las gracias y se fue a pedir otra cerveza, al lado de Mason.


    —¡Hola Mason!, ¿quieres una cerveza?


    —¿Me invitas?


    —Por supuesto.


    —Está bien.


    —Que sean dos, —le dijo al camarero, pagó las cervezas y le pasó una.


    — has venido.


    Sí, pero creo que será de las últimas veces que venga. Hay otro sitio que creo que va más con mi estilo


    —¿El pub?


    —Sí, ese mismo. No lo conozco. pero será mejor ir allí. Así no te sentirás incómodo al verme ni yo tampoco al estar en un lugar que no me apetece y no es para mí. 


    —Ada…


    —Dime Mason.


    —Siento que me hayas visto…


    —Vamos Mason, no esperaba otra cosa cuando vine, es más deberías llevártela a casa como pensabas y acostarte con ella. A mí no me importa en absoluto.


    —¿Estás segura?


    —Muy segura. Más que segura. Y no tienes que disculparte ante mí porque no nos debemos nada, no tenemos nada. Somos libres. Me he acostado una vez contigo, pero eso no va a repetirse más. Soy una chica muy escrupulosa.  Bueno, estoy cansada, que lo pases bien Mason, me voy. Se terminó la cerveza y lo dejó allí en la barra, mirando cómo se iba.


    Y Mason se sintió sucio, cabreado y mal por ella y no tenía por qué, pero con ella se sentía así, culpable. Lo que nunca quería.


     


    Los abuelos retrasaron una semana más el viaje porque a Alice le dio su jaqueca, y esperaron a que se le pasara. Y ella tuvo que retrasar también su empezar a poner el rancho como quería, aun así, hizo su lista de qué iba hacer en cada lugar del rancho.


    Ya por fin los abuelos tenían su viaje preparado.


     


    Y el sábado, se vistió elegante, tomó su monovolumen y salió hacía el pueblo. Tomó algo en la cafetería. Fue más tarde. No quería coincidir con Mason. Y cuando se tomó su plato combinado, pagó, se retocó el maquillaje y fue con su coche hasta el pub, aparco al lado y entró.


     


    Eso sí era lo que a ella le gustaba, un sitio tranquilo y relajado con música bajita en la que pudiera hablar, sin humos, con la gente, una pista para bailar y una barra elegante.


    Se pidió un gin tonic con poca ginebra y se sentó con su falda estrecha y sus tacones en uno de los asientos. 


    La gente era de 30 años, poco más o menos, pero la mayoría de más edad, pero ella estaba a gusto allí. Sentada, relajándose, pensando en que sus abuelos se iban un mes y en ese tiempo tenía que tener el rancho listo, aunque no hubiese comprado las reses, pero hablaría con los pintores y tendrían que pintarles todo y ella comprar todo lo del barracón, pintaría también la casita de Jack y su mujer, así que necesitaba pintores por todos lados.  Todos los disponibles en esa empresa. El lunes iría al pueblo y hablaría con ellos y compraría todo lo del barracón.


    En eso estaba pensando cuando un chico de unos treinta años se acercó a ella…


    —¡Hola estas sola!


    —Frase original donde las haya! —y el chico se echó a reír. Era alto, era guapo, era moreno de ojos verdes, iba con un traje elegante.


    —Estoy sola perdona, puedes sentarte.


    —No pasa nada mujer, una broma, se acepta.


    —No te he visto en el pueblo.


    —He visto poco, de todas formas, llevo solo un par de semanas.


    —¿Dónde vives?, quiero decir a qué te dedicas…


    —Soy la nieta de Andrew y Roxanne Clark, del rancho Clark. Llevo el rancho.


    —¿En serio?


    —Sí.


    —No lo parece.


    —¿Porque no llevo botas y vaqueros y soy joven?


    —Exacto.


    —Eso lo tengo para el rancho, pero para salir me gusta otro tipo de ropa y tú, ¿a qué te dedicas?


    —Soy psicólogo.


    —¿En serio? ¿en este pueblo tan pequeño?


    —Hay unos cuantos locos —y se rieron.


    —Sí, supongo dijo ella.


    —No mujer, trabajo ahora el hospital del condado, así que tengo más pueblos, todo el condado, es mío, cuatro pueblos y dos ciudades.


    —No está mal. ¿Tienes que viajar?


    —A veces, sí, otras no.


    —¿Y vives aquí?


    —Sí, aquí está el hospital.


    —¿Sin novia, sin mujer sin hijos?


    —Sin nada, solo ¿y tú?


    —Soy joven aun, tengo 24 ¿y tú?


    —29


    —¿Y cómo has conseguido ese puesto tan joven?


    —Un examen, superé al resto.


    —Un chico inteligente.


    —Bueno y tú ¿qué haces en el rancho?


    —Soy veterinaria y lo voy a llevar dirigir vamos, mis abuelos se han jubilado y se van de vacaciones. Tengo ideas primero para renovarlo, luego para comprar más animales y luego para amortizar lo gastado.


    —Eres graciosa.


    —¿Eres de Montana? —le preguntó ella.


    —No, de Nueva York.


    —Ya decía que no tenías acento de aquí.


    —¡Y cómo es que has venido desde tan lejos?


    —Me volví loco.


    —Eso ha sido bueno.


    —No, busqué trabajos en lugares tranquilos, me gusta Nueva York, pero de paso.


    —Sí, aquí se está tan bien…


    —¿Me invitarás una noche cuando no estén tus abuelos a cenar?


    —Bueno, no tengo tu teléfono y tengo que estudiarte antes.


    Y le dio la tarjeta, y le anotó el móvil en la parte de atrás. —Y ella le dio su móvil.


    —¿Y tu nombre, es cierto, no sé ni cómo te llamas y llevamos una hora hablando?


    —Martin, ahí lo llevas en la tarjeta ¿y tú?


    —Ada. ¿Y dónde vives?


    —En una casita a las afueras, camino de tu rancho.


    —¿En serio?


    —Sí, me encanta el porche por las noches para corregir a mis locuelos. Es una casa gris preciosa, me la he comprado, estoy fijo ya en el hospital, tengo una piscina y tres dormitorios arriba, dos salas y salón abajo con concepto abierto. Una pasadita de casa. Y en el tercer piso tengo un salón abuhardillado para leer, una pequeña biblioteca, con música y un par de sillones. Veo el valle.


    —¡Qué envidia hombre!


    —Tú tienes un rancho con vistas. ¿Quieres otra bebida?


    —Sin alcohol, ya tengo que conducir. Gracias.


     


    Fue una noche agradable y le gustó mucho Martin, porque no te analizaba, había que tener la capacidad de no analizar a la gente a la que no trataba.


     


    Al final se despidió de él y Martin quedó en llamarla.


    Cuando llegó al rancho y aparcó el coche miró al rancho de Mason y vio cómo encendía la luz del porche de su casa y entraba con una chica, con tan mala fortuna que él miró a su casa y la vio. Ella entró en su casa y cerró la puerta.


    ¡Maldito hombre del demonio! Mujeriego de pacotilla, que se acostaba un fin de semana con una y otro con otra… Lo sabía, conocía a los de su clase.


     


    ¡Maldita señoritinga! no tengo por qué sentirme culpable de lo hago, es mi vida joder, pero había perdido las ganas de hacer nada con la chica y la mandó a casa con una excusa vana.


    ¡Joder, joder! ¿Y dónde había estado?, ¿De dónde venía a esas horas?  Había salido y no la había visto.


    Seguro al pub, como le dijo, y seguro que había conocido a alguno de esos señoritingos con traje que a ella le gustaba y que iban con su forma de ser. Y eso le molestaba. Le fastidiaba mucho, que esa pequeña incordio con la que se había acostado una sola noche le hiciera sentir mal, no podía con ello. Eso tenía que cambiar. Debía seguir con su vida y olvidarse de esa mujer que influía tanto en él.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO TRES


     


     


     


     


    Mason estaba cabreado y no sabía por qué. Se había acostado dos semanas antes con ella y parecía que a ella no le importaba en absoluto, claro que él traía una chica a casa, no como siempre porque ella había estrenado su casa, pero las había llevado antes de estrenar su casa al motel de las afueras. 


    No sabía por qué le importaba que ella lo hubiese visto porque ella salía de su coche muy elegante, así que… ¡Joder! habría estado en el pub ese de pijos, seguro. Ella no iba a codearse con los vaqueros, por supuesto. Mejor, así no la vería y haría su vida como antes con total libertad, sin miradas que le hicieran sentir culpable de ninguna clase.


    Lo malo es que no dejaba de pensar en ella y eso no le había pasado nunca. Y era una pura contradicción lo que tenía con ella.


     


    El domingo no se vieron los abuelos estaban liados haciendo maletas y ella les ayudaba para que no se les olvidara nada, les dio una hoja de instrucciones y les sacó las rutas, por dónde querían ir.


    Se iban en el coche de sus abuelos los cuatro, tenían maletero suficiente y conducirían por turnos. Ya lo tenían todo listo y ella salió tras el café a dar una vuelta al barracón de los chicos a por la lista de Bill.


    —Toma jefa, ahí llevas todo, es una cocina completa, y veinticinco dormitorios, ¿no te vas a pasar comprando?


    —No te preocupes, quiero todo nuevo.


    —¿Y dónde van a dormir mientras pintan?


    —Abajo, con los colchones en el salón mientras pintan arriba y traen los muebles y arriba cada uno en su habitación cuando ponga todo abajo. Son dos noches como mucho.


    —No les pasará nada.


    —Bueno, te dejo que mis abuelos salen mañana y voy en cuanto se vayan al pueblo, quiero hacer el barracón lo primero.


    —Como quieras, hasta luego.


    —Adiós, Bill.


     


    Al salir del barracón de topó con Mason.


    —¡Hola Mason!, ahora sí estas en mi propiedad.


    —Sí, he traído a los abuelos para repasar las cosas de última hora de su viaje, ¿damos un paseo?


    —Vale, los dejamos solos, tontos no son.


    —Te vi a noche venir del pueblo.


    —Yo también te vi muy bien acompañado.


    —Tienes que comprender Ada que esa es mi vida.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que así actúo yo, me gusta la variedad y necesito sexo. No quiero salir con nadie fijo.


    —Y a mi qué me cuentas, no tienes que darme explicaciones de las mujeres con las que te acuestas, ni cuándo.


    —Es que anoche cuando me viste…


    —¿Qué?, me viste la cara a dos kilómetros de distancia? Tú Mason sigue con tu vida, acostarme contigo fue bueno, como con cualquiera, no sufras, no voy a pedirte nada ni a reprocharte. Cuando quiera un hombre, también lo buscaré.


    —No te vi en el bar.


    —Prefiero algo más tranquilo y así te sientes tu mejor también.


    —¿Fuiste al pub?


    —Sí, creo que va más conmigo y mi forma de ser y allí hay chicos interesantes y de mi estilo.


    —¿Y conociste a alguno?


    —Claro qué crees, al psicólogo del condado.


    —Lo conozco.


    —Pues es un chico muy agradable, pasamos un rato hablando, me gustó mucho.


    —¿El chico?


    —También. Supongo que como a ti la chica que trajiste a tu casa.


    —¿Te has acostado con él?


    —¡Que gracia! No pienso decirte nada.


    —Tú me viste y ni lo hice.


    —¿Ah no?


    —No, ni pude.


    —¡Qué tonto! perdiste una oportunidad, se veía bien dese lejos. Chica alta y rubia, buenas piernas.


    —¿Te fijaste bien?


    —Es una chica en la que se fijan hombres y mujeres Mason.


    Y ella le puso las manos en el hombro.


    —Vamos Mason, tranquilo, no me debes nada, yo no te debo nada por acostarme contigo. No serás el único, ni yo la única. Sé cómo piensas, y ahora tienes ahí algo que tienes que sacártelo. Además, tengo mucho trabajo. Y el fin de semana si salgo iré a otro lugar donde no estés. Así que tranquilo. Trae a tus chicas a casa, además ahora podemos aprovechar que no están los abuelos.


    —¿Contigo?


    —No, Mason, conmigo ya aprobaste con nota. Anda volvamos, se va a hacer de noche. Este valle me encanta. Las vistas son preciosas en otoño.


    Y Mason la vio allí, pequeña, con las manos en las caderas y quiso tirarla al suelo y adentrarse en su cuerpo hasta que gritara de placer. ¡Maldita sea!


    Había venido para fastidiarle la vida, y tenía que verla lo menos posible.


    A la mañana siguiente Mason estaba de nuevo en su puerta con las maletas y los bolsos de los abuelos los cambiaron de coche, metieron todo.


    —¿No desayunáis abuelo?


    —Por el camino, vamos a hacer un par de horitas antes.


    —Bueno, me vais llamando al menos dos veces al día.


    —¡Qué muchacha, que sí!


    —Lo mimo digo —dijo Mason.


    —Ahí os dejamos los ranchos. Mason si necesita ayuda…


    —No te preocupes Andrew, le echaré una mano a tu nieta —y ella lo miró seria, mientras él se reía, dándole a la frase una connotación diferente y ella lo supo.


     


    Cuando se fueron…


    —Bueno, un mes. Espero que se lo pasen bien.


    —Y que no se pierdan.


    —Vamos mujer, son jóvenes aún no tiene ni setenta años, no son tontos, ni viejos.


    —Bueno, voy al pueblo, tengo muchas cosas que hacer vas a desayunar allí.


    —Voy detrás de ti, tengo que hacer unas gestiones en el banco, te invito a desayunar.


    —Está bien, no puedo entretenerme mucho tengo que hacer un par de cosas.


    —Venga.


    —Espera voy a coger una carpeta. Y el bolso. 


     


    Y él iba tras ella para el pueblo. Aparcaron al lado de la cafetería y se sentaron a desayunar. Mientras hablaban de lo que ella tenía pensado hacer, entró Martin con un traje y un maletín por la puerta a desayunar y la vio con Mason.


    —¡Hola Mason! —lo saludó. 


    —¡Hola Martin! ¿Qué tal? ¿Cómo va la vida?


    —Bien, estupendamente. ¡Hola guapa! –y eso repateo a Mason.


    —Hola Martin, —le dijo con una amplia sonrisa. ¿Dónde vas tan guapo esta mañana? 


    —Al trabajo mujer, voy a desayunar.


    —Siéntate con nosotros. Esto está lleno.


    —Si no interrumpo nada…


    —No, por Dios, siéntate a mi lado, Mason es mi vecino.


    —Sí lo sé. 


    —Su rancho y el mío están al lado y nuestros abuelos son íntimos.


    —Estoy al tanto.


    —Sabes todos los cotilleos.


    —Al menos, de este pueblo, no de todos.


    —¿Vas de viaje?


    —Sí, voy a hacer una ruta a mis locuelos.


    Y ella se reía.


    —¿Tienes muchos pacientes? —le preguntó Mason para no quedarse al margen.


    —Entre los pueblos y las dos ciudades, unos 50. Pero tranquilo, no los visito todos los días. Algunos semanalmente otras dos veces a la semana, una hora como máximo.


    —Es un buen trabajo.


    —No creas. Me vuelven loco, voy a necesitar un psicólogo, —y ella se reía, demasiado con ese Martin, y eso no le gustaba a Mason. Era un tipo elegante y divertido, de traje y guapo, alto. Había que reconocerlo, era el tipo de ella. Él no, con sus vaqueros, sus tatuajes y su pelo, pero eso no lo iba a cambiar por nadie, ni por ella.


    —Bueno, dijo Martin, tengo que irme.


    —Y nosotros, al menos yo —dijo Ada.


    Al final pagó Martin entre la discusión entre ambos.


    —Bueno, si otro día coincidimos me toca —le dijo Mason.


    —Y a mí —y la miraron.


    —Bueno, guapa, nos vemos el sábado.


    —Quizá vaya a echar un vistazo, depende de cómo lleve todo.


    —Bueno, si vas, nos tomamos una copa.


    —¡Hecho!


    —¡Adiós Mason!


    —¡Adiós Martin!


     


    —¿Sales con él? – le preguntó Mason mientras iban andando hasta los coches.


    —No, salgo sola. Bueno Mason te dejo, voy a la tienda de muebles.


    —Está bien. Nos vemos.


     


    Y se fue a comprar todo lo de la cocina del barracón, las camas, mantas, sábanas, 25 habitaciones iguales, completas, con sillón y una mesita para escribir, cuadros nuevos y secadora y lavadora nueva. Y la parte de abajo entera, con la lista de Bill y algunas cosas que les indicaron para los ranchos, pero les dio órdenes de llevarlos cuando se lo pidiera, porque iba a pintar.


    Lo siguiente ir a ver a los pintores.


    Quería pintores para todo, los más posibles, y le iban a mandar cinco y dos mujeres para ir limpiando. Al día siguiente. Todo pintado de blanco y un hombre que les echara un vistazo a los tejados de todo lo que tuviera tejado en el rancho y necesitara reparación. 


    Dejarían todo el mobiliario viejo y se lo llevarían al depósito del ayuntamiento con las camionetas viejas.


    Compró cuatro camionetas nuevas y más gasoil, y mandó en una camioneta a cinco chicos para que las llevaran al rancho.


    —¿Pero jefa y las viejas?


    —Las dejamos hasta tirar todo, luego me las van a comprar por poco, algo sacaremos.


    —¡Está bien! 


    —Estas las dejaremos para luego. Cuando todo esté acabo, las estrenamos.


     


    Ahora vais a arreglar el salón, apartar muebles y bajar los colchones, solo para los que dormís aquí, mañana vienen la pintar la aparte de arriba, el resto de los muebles, camas, sillas y demás, a las camionetas viejas y al depósito. Quiero la parte de arriba vacía-


    —¡Está bien!


    —Vamos a aprovechar que los animales están aún en los pastos y me ayudáis a algo.


     


    Así unos pintores se dedicaron al barracón, el hombre a los tejados y otro par de ellos a las vallas, eso lo quiso primero.


     El sábado estaban casi todas las vallas pintadas y el barracón listo, e incluso uno de los barracones de las herramientas. Y su caseta de veterinaria, que cuando estuvo limpia, ella colocó todo como quiso.


    Habían avanzado bastante, y colocado bien todo.


    Iba a terminar antes de lo previsto.


    Pero el viernes le apeteció salir y cuando estuvo lista para ello, llamó Mason a su puerta, y ella se extrañó.


    —¿Mason qué pasa?


    —¿Quieres salir?


    —Mason, no voy a ir donde los vaqueros.


    —Vamos a otra ciudad.


    —¿A dónde?


    —A Troy, es grande y me apetece un asador, ¿qué me dices?


    —No será para que no vea a Martin.


    —No lo había pensado. 


    —Puedo ir mañana —y él tensó la mandíbula. Está bien, vamos a Troy, no la conozco.


    —Si te gusta la carne a la parrilla… 


    —Me encanta, pero Mason…


    —Dime…


    —¿Es una cita?


    —Es una invitación Ada, te he visto trabajar mucho esta semana, pensé que te apetecería.


    —Está bien. Vamos. 


    —No quiero pensar nada, ni quiero que piense lo que no es Ada.


    —¿Y qué es?


    —Ya sabes.


    Y se montaron en el coche y Mason puso rumbo a  Troy.


    —¿Y si quisiera salir contigo?


    —Vamos Mason, tú no sales con una chica fija, fue lo primero que me dijiste.


    —Siempre puedo cambiar de opinión.


    —No lo creo en ti y que yo te gustase, sería una cosa rara.


    —¿Por qué?


    —Porque te gustan diferentes, ni pijas como me dices, que no lo soy en absoluto.


    —Eres más elegante, por eso te lo digo.


    —¡Ay, Mason! ¿qué voy a hacer contigo?


    —Acostarte esta noche conmigo de nuevo.


    —¿Lo dices en serio?


    —Sí, quiero comprobar si fue tan bueno como esa noche.


    —¿Quieres experimentar?


    —Llámalo como quieras.


    —Mason te acostaste con una chica el sábado pasado, te vi.


    —No me acosté, la eché de casa cuando te vi, joder.


    —Bueno, Mason, si me acuesto de nuevo contigo, nos va a traer problema al menos para mí, sabes como soy y sé que intentas boicotear lo que pueda empezar con Martin.


    —No me importa Martin.


    —Pero a mí, sí. Y no sé si podrás soportarlo. —Y él se rio.


    —Sí, ríete, pero eres tú el que me buscas. 


    —Me gustas demasiado ¡maldita sea!


    —¿Y no quieres?


    —No, no quiero.


    —Pues olvídate hombre…


    —No puedo.


    —Vamos a comer primero anda, ya veremos cómo va la noche.


    —¿Quieres sexo?


    —¿Por qué no?


    —¿Ibas a acostarte con Martin?


    —¿Por qué no? soy libre, y es guapo.


    —¡Joder! —y le dio una palmada al volante.


    —Cuidado, conduce bien o tendré que conducir yo. ¿Qué te pasa?


    —No sé qué me pasa contigo. La verdad. No me gusta que te acuestes con nadie —y ella rio. 


    —¿Y tú?


    —Es distinto.


    —¡Ah, lo entiendo! Me quedo más tranquila. Pues te tranquilizas, no te he hecho nada, aún… —y se rio


    —No juegues, Ada, esto es serio.


    —No me digas…


     


    Por fin llegaron a la ciudad y el buscó el lugar de la parrilla.


    —Me gusta esta ciudad.


    —Sí, es pequeña, pero bonita.


    Bajaron y pidieron una mesa cuando entraron al restaurante.


     


    —¿Qué has hecho esta semana? —le preguntó Mason.


    —Pintar y modernizar el barracón de los chicos, casi todo nuevo, las vallas las terminan el martes junto con la entrada, me han mirado todos los tejados y me han pintado el barracón de las herramientas y de la veterinaria. He metido todas las facturas y ya está.


    —Sí que se han dado prisa.


    —Pedí cinco pintores y dos chicas para limpiar. Pero he comprado todo nuevo para el barracón y cuatro camionetas nuevas.


    —A tu abuelo le va a dar algo.


    —No creo, le encantará cuando lo vea, quiero que todo esté acabado y comprado lo que falte para la semana que viene, que me quede la casa entera para el siguiente, y a comprar unos macetones para alrededor de la casa. Me gustan y cambiaré los sofás y algunas cosillas en la casa.


    —¡Vaya!


    —Y la cuarta semana mando a mis hombres a por los animales y tres caballos, una yegua y contrato tres chicos más. Así cuando vengan de vacaciones, estará todo listo.


    —Vas a dejar el rancho impecable.


    —Eso pretendo, empezar al menos con haberlo pintado. Y más animales, así me dedico a la veterinaria, echar un vistazo, con Jack y el despacho.


    —Buen plan.


    —Espero que me salga y amortice lo gastado.


    —Ya verás que sí.


    —Un poco de miedo me da.


    —¿Siempre sales así elegante?


    —Llevo una falda corta y un top, y una rebeca, tacones…eso no es elegante.


    —Aquí las chicas salen con vaqueros.


    —No es cierto, he visto chicas con vestidos y faldas.


    —Pero no tan elegantes como tú, ni huelen como tú.


    —Yo tampoco he visto hombres tatuados como tú.


    —No puedo quitármelos y el pelo me gusta, cuando pase la moda me la quietaré y estaré a la moda de nuevo y la barba también.


    —Si estás bueno. Eres un tipo fuerte, alto y guapo, ojos azules. Qué más quiere una chica.


    —Pero tú no eres esa chica.


    —Mason, soy una chica normal. Puede que tenga sexo a menudo. Pero lo que hice contigo, no lo he hecho nunca. Ya te lo dije, me gustan las relaciones largas, o no tan largas, si no van bien, pero los rollos de una noche no.


    —Por qué, eres tan…


    —Si fuese como tú quieres que…


    —Nos acostaríamos cada vez que pudiéramos, saldríamos por ahí…


    —¿Como pareja?


    —No sé, saldríamos.


    —Y te acostarías con otras y tendría que esperar a que te apeteciera llamarme y yo qué.


    —Puede ser —se quedó pensando, —o no, quizá no lo necesitaría.


    —Y sería una amiga con derecho a roce cuando tú quisieras, como el resto.


    —Y cuando tú quisieras también. Es cosa de dos.


    —Eso es salir Mason.


    —No es lo mismo que tener un compromiso.


    —¿Y si te enamoras de mi o yo de ti?


    —Eso no entra dentro de la ecuación.


    —¿Por qué? ¿Porque tú lo digas? ¿acaso mandas en mis sentimientos?


    —Si te enamoraras, lo dejaríamos.


    —Claro cuando el mal está hecho ya.


    —No pones sino impedimentos Ada.


    —Y tú quieres libertades que no puedo darte. No te podrías acostar con otra, jamás o nunca te lo perdonaría, nunca. Y si me enamorara de ti y esto se acabara, no te hablaría en mi vida. Y en cuanto se me pasara buscaría un hombre como Martin, que es lo que debo hacer y dejarme de tonterías y tú también. Come, las costillas están buenas.


    —Me pones malo, Ada.


    —Por una simple noche.


    —Sí, por una simple noche.


    —Cambia de opinión tú.


    —¿Cómo?


    —Salimos juntos como pareja, vamos donde queramos, unas veces con los vaqueros, otras con los pijos, no hay nadie más que nosotros dos, no hay cuernos, ni infidelidades, incluso si es así, podemos hacerlo sin protección, tomo pastillas anticonceptivas. Tenemos dos ranchos, en unos años podemos casarnos y ser la alegría para nuestros abuelos, tener un par de hijos…


    —¿Te ríes de mí?


    —No —dijo muy seria —¿Por qué?


    —¿Crees que voy a casarme contigo? Olvídate.


    —¿Por qué?


    —Porque no pienso casarme, pero si alguna vez lo hago, sería con una mujer normal no con una pija de Helena, que me pone normas.


    —¿Cómo?…


    —Que no eres mi tipo para formar una familia y que de ningún modo formaría una familia contigo.


    —Bien, —y Ada soltó el tenedor. —Voy al baño, perdona.


    Y él supo que había sido rudo y duro con ella.


     Ada, cogió su bolso y en vez de ir al baño le dijo al camarero que le pidiera un taxi, y que le dijera a Mason que se había ido, pero cuando cogiera el taxi.


     


    En el taxi, de camino a su rancho iba llorando. Pero esa sería la primera y la última vez que iba a hacerlo. Recibió un montón de mensajes de Mason, disculpándose y llamadas que no contestó.


    Cuando llegó a casa, pagó el taxi y se fue a la cama. Y se juró salir el sábado. Mason era un picaflor de tres al cuarto y lo supo. No le interesaba para nada.


     


    Los siguientes fines de semana, salía los sábados con Martin y lo pasaba bien. Terminó su rancho y compró los animales, unas tres mil cabezas de ganado, ya tenía como el rancho de Mason, contrató a tres chicos más y se ocupaba del rancho. Todo estaba maravillosamente limpio. La casa la habían pintado y limpiado entera y ella puso unos sofás nuevos un sillón para el abuelo y algunos objetos de decoración que le gustaba, para el patio y el porche. Cortinas nuevas, algunas mantitas para el sofá y edredones nuevos para las camas toallas nuevas. Había sido un lavado de cara.


    Solo veía a Mason de lejos y veía a algunas mujeres entrar en su casa los fines de semana.


    Pues bien, no le importaba nada. Ella lo pasaba bien con Martin los sábados que era cuando quedaban.


    Los abuelos llamaron retrasando dos semanas más su viaje. Parecía que les había gustado salir.


    De vez en cuando veía mirar a Mason al rancho. Estaba precioso, había pintado las vallas y los bebederos y la entrada.


    Un jueves, dos semanas antes de que volvieran los abuelos estaba en el despacho y llamaron a la puerta.


    —¡Hola Mason!, ¿qué pasa?


    —Has acabado el rancho…


    —Sí, y tengo tres chicos y tres mil cabezas más de animales. Como tú.


    —Sí, los vi entrar.


    —Los abuelos se retrasan dos semanas más.


    —Lo sé me lo han dicho.


    —¿Estás bien Ada?


    —Perfectamente Mason.


    —Quiero pedirte perdón por lo que te dije. No quise ser tan rudo.


    —No pasa nada, dijiste lo que pensabas fuiste muy sincero y te lo agradezco. No te contesté y punto. Está olvidado, ¿amigos? y le extendió la mano.


    —¿Sales con Martin?


    —Los sábados sí, pero no salgo con él como crees, de momento, no. Pero sí me apetece y creo que a él también.


    —¿Te has acostado con él?


    —Mason, otra vez, no voy a contestarte a eso, cuando te veo a chicas distintas cada fin de semana entrar a tu casa.


    —No tiene importancia.


    —Por supuesto.


    —¿Me invitas a un café?


    —Anda pasa.


    —Siento de verdad lo que te dije.


    —No te preocupes tanto, tienes tu vida. ¿Cómo quieres el café?


    —Solo, con una se azúcar.


    —¿Leche?


    —No, negro. 


    Y lo llevó al salón.


    —¿Qué hacías?


    —Poner en orden algunas facturas y preparar las nóminas.


    —Aún es pronto.


    —Bueno, no tenía nada que hacer. Luego iba a leer un rato.


    —Te veo leer en el porche todos los días.


    —Me gusta leer, novelas, poesía, de todo, algunos artículos de ranchos, por si puedo mejorar algo…


    —Pero si tienes todo impecable, mujer.


    —Lo sé, pero si hay innovaciones, me gusta.


    —¿Vas a vender antes de Navidad?


    —Sí, Jack dice que venderemos antes de Navidad, unos cuantos animales. Están pariendo otras vacas y tendré trabajo.


    —¿Te gusta Martin?


    —Cambio de tema de nuevo Mason.


    —Sí, quiero saberlo.


    —Sí, es guapo, alto, inteligente y culto, y gracioso, ¿no me va a gustar?


    —¿Y cómo me defines a mí?


    —Eres un tío bueno, que gustas a las mujeres, sexual y libre.


    —¿No es sexual Martin?


    —Aún no lo he comprobado, cuando lo haga te lo digo si te interesa.


    —No me interesa.


    —Pues no te lo diré. Y no empieces Mason que te conozco. Y me cansa siempre la misma conversación tuya de quiero y no puedo.


    Se acercó a ella, le cogió la cabeza, y la besó fuerte en los labios, pero ella se levantó, y le dijo que de eso nada, que se fuera, no quería jugar con él, tenía las cosas claras con respecto a ese hombre. Nada de juegos.


    —Mason, esto no es un juego para mí, te lo he dicho mil veces, si hubieras querido salir solo conmigo en serio, podríamos haber pasado todas las semanas que los abuelos se han ido juntos, por las noches al menos, pero no has querido. He visto cómo metías mujeres en tu casa y quieres venir ahora a la mía cuando te apetece. Quiero que te vayas y me dejes de una vez en paz. Y te aclaras.


    —Y te pregunto por última vez y porque me gustas… ¿Quieres salir conmigo en serio? —se la quedó mirando retadoramente, bajó la cabeza y luego la miro:


    —No, con tus condiciones.


    —Sal de mi casa y evita hablar conmigo de nada, salvo cuando estén los abuelos, de forma educada. No quiero verte. Voy a salir en serio con Martin. 


    —¡Ah! ¡qué bonito!


    —Nada de bonito, salgo con él, el que no me haya acostado aún, no significa nada si no que no es como tú de impulsivo, pero que te quede claro que me a costaré con él y ya no tendrás ninguna oportunidad.  Nunca. No me gustan tus jueguecitos de tío vanidoso y tonto. Así que fuera de mi vista.


    Y Mason salió cabreado de su casa. Si esperaba que ella iba a aceptarlo a morirse en sus brazos como el resto de las chicas, se había equivocado de medio a medio.


    ¡Que se fuera al carajo esa mujer! Ahora sí que se había acabado. No la buscaría nunca más.


     


    Pero ¿qué se creía Mason, era el tipo más fanfarrón y vanidoso que había conocido. Todas las semanas metía a alguien en casa y ahora venía a buscarla, pero era tonto o no se había enterado de lo que ella quería.


    Le iba a partir la cara si se atrevía a besarla o acercarse a ella en ese plan. Ganas le daban, por muy bien que besara y por muy bien que hiciera el amor, y oliera y…

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO CUATRO


     


     


     


     


    Las dos semanas siguientes, salió con Martin y su relación se fue afianzando, aunque Martin aún no le había propuesto acostarse con ella, pero no le importaba, salía y lo pasaba bien con él. Y es que Martin pensaba que entre ella y Mason había algo y no quería inmiscuirse entre ellos, pero si lo había, ¿cómo es que no salían los sábados. Tenía que averiguarlo y pronto. Porque Ada le gustaba demasiado.


    Al rayar el día, ella trabajaba en el rancho y por la tarde, después de una buena ducha y una siesta, comía, y se e chava una siesta, luego se tomaba el café trabajando en el despacho, pagando facturas, viendo novedades y a antes de la cena, se daba una vuelta andando para ver el atardecer y habla por teléfono con Martín. Mason desde su ventana, la veía hablar por teléfono y sabía con quién hablaba. 


    A veces sacaba la cena al porche y con el café leía una hora u hora y media y se iba a dormir.


    Las noches eran perfectas, tranquilas y a veces Martin le mandaba mensajitos tontos y ella se reía y le contestaba. La verdad que pensaba mucho en él, pero le gustaba que el hombre tomara la iniciativa. No sabía mucho de la vida íntima de Martin.


     


    Los abuelos volvieron de su viaje y se quedaron de piedra los abuelos de Ada, habían pasado por el rancho Walker a dejar a Alice y a Daniel y sus maletas y fueron a su rancho.


    Cuando entraron se quedaron de piedra. Todo estaba pintado, nuevo, hasta la casa donde ellos vivían.


    Entraron y la abuela dijo:


    —Dios mío ¡qué bonito!


    —¡Hola abuela! ¡hola abuelo!, os quiero, la casa solo ha sido una limpieza y pintura, algunos adornos y colchas nuevas, sofás y este sillón para mi abuelo.


    —Es precioso. Y se asomó al despacho y silbó.


    —¡Vaya despacho!…


    —¿A que ha quedado perfecto?


    —Sí, señorita, como tú.


    —Mañana te enseño cómo he dejado todo el rancho. 


    —He pintado las vallas y los bebederos al lado del arroyo y los que hay repartidos por todo el rancho. Todo y le he dado un repaso a los tejados.  Mañana lo ves.


    —Hacía falta Roxanne – dijo el abuelo.


    —Sí, hacía falta.


    Y lo mejor tenemos tres chicos más y tres mil reses, como el rancho de Daniel y Alice. Vamos a por todas.


    —Estoy deseando ver mañana qué has hecho, me lo enseñaras o Jack, depende.


    —Hay cena en el horno, vamos a cenar y descansáis, mañana que Jeny, os abra las maletas y os coloque y lave la ropa.


    —Mientras cenamos me tenéis que contar dónde habéis estado.


    Y en la cena y el café le contaron a su nieta que habían pasado un mes y medio maravilloso, descansando, en la playa, viajando… aunque estaban cansados. Todo lo que habían visto.


    —Pues venga, a la cama a descansar.


     


    Al día siguiente, cuando el abuelo se levantó, ella ya había dado una vuelta al campo con su yegua y se disponía a desayunar. La dejó en la cuadra y se fue a la casa.


    —¿Qué tal abuelo?, ¿has desayunado?


    —Ahora iba a desayunar. 


    —Venga en cuanto desayunemos, te llevo en la camioneta a ver todo. 


    Y el abuelo abría los ojos con cada cosa que le enseñaba. 


    —El pabellón de los hombres es nuevo entero.


    —Sí, abuelo, no se había reformado nada, no sabes cómo estaban los colchones y la cocina.


    —Has hecho bien.


    —Y mira los graneros y las cuadras.


    —¡Qué limpio todo!


    —Y ven, te enseño el despacho de la veterinaria. La semana que viene tenemos partos, estaré ocupada.


    Y en diciembre, a primeros vienen a compramos algunas reses nuevas. De las que parieron.


    —Tengo una nieta de primera.


    —Ojalá abuelo, mi propósito es amortizar los gastos y ganar dinero.


    —Ya verás que sí, de vez en cuando hay que hacer reformas.


    —Los tejados están todos arreglados, los de casa también, preparados para el invierno. Y tengo que hacerme con heno y paja para el invierno, más adelante, en cuanto se metan los animales y empiecen las nieves.


    —Estás informada.


    —Leo, abuelo, me informo.


    —¿Vamos al arroyo?


    —Venga. Un rato.


     


    Los días pasaban. Mason no daba señales de vida. Mejor, ella lo seguía viendo hacer su vida y él a ella también.


    —Se sentó el viernes, en el porche a leer a la hora que sabía que se iba fuera, y lo vio salir vestido montarse en el coche y salir del rancho.


    —Muy bien, amigo. Si tú puedes yo, también. Pero iba a ver qué hacía esa noche. Le apetecía fastidiarlo un poco, como él le había hecho. El sábado iría al pub.


    Así que se puso unos vaqueros y se vistió informal y aparcó donde se divertían los vaqueros, unos coches más allá del suyo. Ni entró al local.


    Esperó un par de horas, casi tres, ya desesperada, cuando lo vio salir con una chica cogida del hombro y ella lo besaba y cuando iban a meterse en el coche, ella salió al paso.


    —¡Hola Mason! —y este no sabía dónde meterse.


    —¡Hola Ada, ¿Qué haces aquí?


    —Voy a tomarme una copa.


    —¿A estas horas?


    —Eso, espero, que haya alguien. Bueno, que te diviertas.


     


    Y entró en el local. Mason le dijo a la chica que se fuera y entró tras ella. Había pedido un chupito en la barra y él se sentó al lado.


    —¡Ah! ¿No te has ido?


    —Estoy aquí ¿no?


    —Por mi puedes irte, pero al carajo, te lo advertí. He venido a estar tranquila.


    —¿Advertirme qué? si no salimos. Ada hemos pasado dos semanas sin vernos, no lo estropees.


    —Vete al cuerno, Mason, hoy he venido aquí porque Martin no está, pero mañana ya no me verás. Así que si crees que he venid por ti, te equivocas. Si has echado a la chica, has perdido una estupenda noche donde meterla.


    Y salió por la puerta cabreado, dando patadas al suelo. – Y ella se quedó un rato sonriendo. También tenía derecho a joderlo un poco. El bar era libre o suyo y podía ir dónde quería.


     


    ¿Pero qué quería esa pequeña?, era libre, aunque ella también era libre, pero sabía que ella también.


    Mejor si no le hablaba si quiera, porque cada vez que se veían, tenía ganas de darle un puñetazo a alguien. No había entendido esas dos semanas. Pues ya era hora de que las entendiera.


    Y Ada lo entendió perfectamente. Y al menos le fastidió el viernes como la había fastidiado tanto a ella.


    Tanto que el sábado, se puso lo más elegante posible y cogió su coche y se fue al pueblo. Les dijo a sus abuelos que quizá volviese tarde.


    Y Mason que estaba sentado en el porche la vio y se cabreó tanto… quería matarla.


    Y antes de entrar Ada en el pub, se encontró con Martin.


    —Hombre la vaquera Clark…


    —El psicólogo Martin.


    —¿Has cenado guapa?


    —Pues no.


    —Pues te invito, no vamos a beber con el estómago vacío.


    —Te acepto la invitación, no he tomado nada desde el café.


    —Mujer…


    Entraron en la cafetería y tomaron un plato combinado.


    —Bueno, preciosa, cuéntame, que no te he visto desde la semana pasada.


    —¡Qué tonto!, nos vimos el sábado y me llamas todos los días.


    —¿Ah sí? Me ha parecido una eternidad.


    Y Ada se reía.


    —Remodelando todo el rancho y comprando reses. Ya por fin he terminado, gracias a Dios. Ya a vivir.


    —No me digas…


    —Te digo.


    —Has trabajado mucho, nena.


    —Estaba cansada, la verdad y mis abuelos estaban de vacaciones mientras y no quería dejar el rancho solo. Lo sabes, por eso he salido solo el sábado, peor no te quejes.


    Jamás iba a contarle lo de Mason. Mason era el pasado.


    Con Martin se olvidaba de todo, se reía, se relajaba. Y además era inteligente y gracioso. Y estaba tranquila. Mason era un rebelde que la ponía de los nervios e iba a volverla loca.


     


    Esa noche en el pub, Martin la besó por primera vez, mientras bailaban y ella respondió a su beso.


    —¡Qué guapa eres!, ¡Eres preciosa!


    —Tú también eres guapo…


    Me va a subir el ego y otras cosas, mujer, no me digas eso. He pensado en ti estas semanas que llevamos saliendo.


    —¿Y eso?


    — Lo sabes. No eres tonta. Me gustas. Sé que eres una persona libre y que eres preciosa y puedes tener a todos los hombres que quieras, pero me gustaría salir contigo.


    —¿Cómo salir conmigo?


    —Como se sale, Ada, como pareja, fidelidad, pues amistad, sexo… y posiblemente más adelante… ya sabes.


    —¿Quieres salir conmigo como una pareja formal?


    —Sí, qué me dices.


    Y en ese momento tuvo miedo, miedo de perder a Mason. Habían jugado, pero ya era hora de poner las cartas boca arriba y hablar seriamente antes de tomar una decisión con Martin, y eso lo supo, y tuvo miedo.


    —Tengo que pensarlo Martin, nos conocemos hace unas cuantas semanas.


    —Espero tu respuesta la semana que viene, te llamo por teléfono mientras como ahora.


    —Es que me ha llegado de sopetón, me gusta mucho estar contigo, pero no había pensado tener una relación seria. Pero sí, te contesto la semana que viene, si me das ese tiempo.


    —Lo tendrás. Ya tienes el rancho en marcha, por qué no. Durante la semana tenemos trabajo, pero los fines de semana podemos pasarlo juntos en mi casa, salir, ir a otros lugares. Te enseñaré donde trabajo, no siempre tenemos que quedarnos aquí. Te dejo que lo pienses, quedamos el viernes que viene en mi casa y te la enseño.


    —Vale. Me parece bien. Gracias Martin.


    —Toma, esta es la dirección, te invito a comer.


    —Está bien, pero si la respuesta es no, no quiero que te enfades. Tengo que pensarlo


    —No enfadaré mujer, me haré terapia


    —Qué tonto eres…


     


    Pero Martin tenía claro que, si le decía que no, no iba a salir con ella todos los sábados, el gustaba demasiado y no iba a ser solo su amigo. La dejaría.


     


    Cuando Ada, llegó al rancho, aún estaba Mason en el porche y no paró, salió al rancho de Mason y paró en la puerta.


    —Vienes temprano.


    —A la hora que me da la gana, como tú.


    —¿Qué quieres Ada?


    —Hacerte una pregunta muy simple. Me han pedido salir como pareja esta noche. 


    —Me alegro por Martin y por ti.


    — Gracias, pero quiero saber una cosa antes.


    —Dime encanto.


    —¿Quieres salir conmigo como pareja?


    —No, yo soy libre.


    —¿Es tu última palabra? Su pongo que no te gusto nada.


    —Así es. No me gustas nada —y a ella se le formó un nudo en la garganta.


    —Muy bien, que lo pases bien con tu libertad, se montó en su coche y se fue a su rancho.


    Y Mason supo que iba a salir con Martin, pero le había dado a él la primera oportunidad. Lo sintió, pero no. Mejor para él. Era un incordio esa mujer para y no la dejaba hacer nada, así no pensaría en ella. Que se buscara el novio pijo que ella quería siempre.


     


    Ada fue al rancho echando unas lágrimas, no se merecía que la tratara así, ningún hombre más permitiría que la tratara a así, y Martin era un chico que se merecía quererlo, no era ese vaquero tatuado del carajo, tonto y vanidoso.


     


    Se metió de lleno en el trabajo y esa semana parieron casi todos los días vacas y estuvo ocupada entre el trabajo, la veterinaria y el despacho, no paraba, los chicos le echaban una mano y Jack se hacía cargo con el resto del ganado y demás.


    Hizo las compras de heno y paja y gasoil, y los vaqueros lo metieron en el barracón, ya empezaba a hacer frío y solo le quedaba vender ganado y ganar algún dinero.


    El viernes les dijo a sus abuelos que estaba saliendo con un chico del pueblo, el psicólogo y que iba a pasar el fin de semana en su casa, que vendría el domingo.


    —No me digas…


    —Sí, abuela, si hay algo rápido surge en el rancho, o con vosotros, Jack tiene el encargo de llamarme y vosotros también.


    —Nos lo presentarás algún día.


    —Más adelante. Os lo presentaré, no te preocupes.


    —Para Acción de Gracias.


    —Si no se va a Nueva York, seguro que lo invito.


    —Ya sabes que comemos todos juntos en el rancho, este año comemos todos aquí.


    —Perfecto.


    —Os quiero.


    —Pásalo bien.


    —Ya sabéis cualquier cosa, me llamáis al móvil.


    —Pásalo bien mi niña, has trabajado mucho. Es un buen chico.


    —Es perfecto para mí.


    —Me alegro tanto…


     


    Cuando Ada llamó a la casa tan bonita que tenía Martin, este le abrió la puerta.


    —Traigo el vino.


    —¡Qué tonta, tengo de todo!


    —Me encanta la fachada de tu casa.


    —A mí, también, por eso la compre, y por el interior también. Me alegro de que hayas venido. Como no hemos hablado hoy, pensé que te habías arrepentido por un segundo.


    —No, es que esta semana como te comenté, tengo vacas pariendo. Si me tengo que ir urgente…


    —No pasa nada, es como yo, si tengo que salir a una urgencia, mujer.


    —Has venido muy guapa.


    —Adulador…


    —Ven acércate…


    Y ella se acercó, la cogió por la cintura y la beso.


    Te he echado de menos preciosa. Y ella le echó las manos al cuello y lo siguió besando.


    Olía tan bien, era cálido y sintió su erección a través de los vaqueros que llevaba.


    —¿Quieres una respuesta?


    —Me les el pensamiento nena.


    —Te leo otras cosas, 


    —¡Que mala eres conmigo!, eso ya lo sabes, cómo me pones.


    —Sí, se nota.


    —Tonta…


    —Sí, la respuesta es sí, —y él volvió a besarla y la echó en el sofá y le quitó la ropa


    —Ay Dios Martin, estoy nerviosa.


    —No lo estés guapa, más nervioso me tienes a mí, y además hace siglos que no tengo relaciones.


    —¿Cuánto tiempo? 


    —Al menos cinco meses, antes de venir aquí, no sé, ya ni lo recuerdo.


    —¿Y tú?


    —No quiero hablar de eso.


    —No hablaremos, haremos otra cosa, y ella lo vio desnudo, bien dotado y se excitó, como pensaba no excitarse. Mason no era el único, Martin sabía lo que hacía y lo que le gustaba también. Tenía suerte con esos dos hombres tan distintos.


    Martin era más sexual de lo que ella pensaba. Creía que era un hombre tierno, tranquilo y lo era, pero respecto al sexo era un tipo espectacular y su primer orgasmo con él fue fantástico.


    —¡Ah, Dios mío Martin, ah, ¡Dios!


    —¿Qué pasa nena? 


    —No puedo respirar.


    —Eso quiero, que no puedas respirar, eso es bueno.


    —Malo y la beso —y fue al baño.


    Cuando volvió, se tumbó con ella.


    —¡No sabes las ganas que tenía de poseerte y estar dentro de ti! Desde la primera vez que te vi, te vi tan pequeña y preciosa, un bomboncito, y me has resultado una veterinaria vaquera y activa en la cama. ¡Me encantas!


    —Tú no te quedas atrás, eres potente. Me gusta tu pene. —Y Martin se echó a reír.


    —Mujer qué cosas tienes, tus tetas no están mal.


    —Ni tu cuerpo.


    —Ni tus pezones, y los mordía.


    —Ay Dios.


    —Y esto que me gusta depilado. Lo que te digo, eres una pija.


    —El pijo eres tú de Nueva York.


    —Ha estado bien de verdad nena.


    —Sí, ha estado muy bien.


    —¿Cenamos?


    —Espera un momento, aún no tengo hambre.


    —Quiero saber por qué te viniste a Montana, ¿una mujer?


    —Sí, ¿eres psicóloga?


    —Lo imaginaba.


    —¿Te casaste?


    —Estuve a punto, pero no me casé. 


    —¿Por qué?


    —Porque me dejó por otro, dos meses antes de la boda. Su jefe.


    —¿En el último momento?


    —Sí.


    —¿Cuánto hace de eso?


    —Un año, más o menos, cuando empecé a mirar lugares fuera de Nueva York.


    —¿La quieres?


    —No, la quise mucho, pero eso no se perdona.


    —¿Y si viniera ahora, la perdonarías?


    —Eso no va a suceder, no te preocupes.


    —Pues tengo miedo de que suceda.


    —Pues no lo tengas. Hemos empezado bien, ¿no?


    —Sí, no ha estado mal. 


    —¿No? Pues voy a ver qué hay de comer y se metió entre sus nalgas.


    —Martin, ah, Dios Martin…


     


    —Después de comer, tomaron café y hablaron de todo, aún tenía a sus padres en Nueva York y ella a los suyos en Helena trabajando.


    —Se lo he dicho a mis abuelos.


    —¿Que venías a mi casa el fin de semana?


    —Es un pueblo pequeño Martin


    —Lo sé. 


    —Te han invitado a Acción de Gracias si no te vas, aunque estará Mason.


    —Quiero saber qué hay entre Mason y tú. No me importan lo que hubiese pasado ayer, pero si vamos a empezar una relación, tendrá que ser sin mentiras y con todas las consecuencias.


    Y ella le contó todo.


    —Si quieres que me vaya…


    —No seas tonta. No salíamos antes. Pero no quiero que te guste. Ahora sales conmigo y si te acostaras con él, si sería una infidelidad que no perdonaría, pero tengo celos.


    —No los tengas, es un vanidoso y no le intereso, es un espíritu libre. Le gustan demasiado las mujeres y variar.


    —Está bien, me fio de ti, pero si hay algo, prométeme que me lo dirás.


    —Lo haré, pero no quiero dejarte. Me gustas mucho. Ahora tenemos dos miedos, si viene esa mujer buscándote…


    —¿Por qué iba a hacerlo?


    —No, sé tengo un mal presentimiento.


    —No seas tonta.


    —No lo seré.


    —Venga, vamos a la cama.


    Y se la llevo en brazos arriba. 


    —Mañana te enseño la casa.


    —Vale.


    —Esta noche solo la habitación. —Y subieron riéndose.


     


    Esa noche Mason no vio el coche de ella llegar, ni por la mañana, ni en todo el día del 


    Sábado, ni la mañana del domingo. No salió fuera, no le apetecía. Tenía que hablar con ella, había sido brusco y no se lo merecía después de lo que había pasado entre ellos, juntos y echaba de menos eso.


     


    Sin embargo, Ada, pasó un fin de semana inolvidable con Martin, no salieron sino a desayunar y a comer.


    Pidieron cena el sábado y hablaron de tantas cosas, de libros que eran lectores empedernidos, los dos hicieron el amor de mil formas distintas, le gustaba cómo la acariciaba Martin, como la amaba, y la miraba y la besaba y ella bajó a su sexo de piedra y le hizo el amor un par de veces.


    —¡Joder nena!


    —Nada de palabrotas pijo.


    —Es que me dejas muerto. Nena…


    —Vamos a comer o nos moriremos.


    —En cuanto coma me voy al rancho, le dijo ella al mediodía.


    —¿Tan pronto?


    —Sí, tengo que echar un vistazo al ganado y tú a tus locos.


    —Mi loca eres tú, ahora.


    —¡Vaya!


    —¿Te vendrás el fin de semana que viene?


    —Vas a acostumbrarte.


    —Sí, pero saldremos el sábado a un par de pueblos bonitos que llevo.


    —Me encantaría salir, sí.


    —Pues te espero a la misma hora si puedes.


    —Sí, —y lo abrazó y besó.


    —Besucona, déjame.


    —Si te dejo…


    Y cuando comieron, abrió su coche, metió el bolso de la ropa, se despidió de él.


    —Te llamo esta noche bonita.


    —Vale todas las noches hasta el viernes.


    —Vale.


    —¡Ah!


    —Dime… 


    —Me encanta tu ropa interior.


    —Eres…


     


     


    Cuando llegó al rancho, estaban tomando café los abuelos de Mason y Mason hablando con Jack el capataz. Ella cogió su bolso y entró en casa. Saludó a todos y deshizo el bolso, se puso unos vaqueros y una rebeca gorda con un jersey debajo y salió fuera a dar un paseo.


    —¿No quieres tomar café hija?


    —No me apetece abuela, voy a dar una vuelta a ver los animales y a hablar con Jack. 


    —¡Hola Ada! – Le dijo Masón la verla salir.


    —¡Hola Mason!  ¡Hola Jack! Voy a echar un vistazo a los animales. Y a los chicos


    —Vale. Te acompaño —le dijo Mason.


    —Como quieras —le dijo ella. Estaba allí Jack, no quería ser maleducada.


    —Cuando estuvieron bien separados de Jack…


    —¿Qué tal? 


    —Muy bien, estupendamente, fabuloso.


    —¿Has ido de viaje?


    —No, nada de eso, he estado el fin de semana en casa de Martin, estoy saliendo con él.


    —Vamos será broma.


    —Nada de bromas, me iré los fines de semana con él y lo tendremos en Acción de Gracias, si no se va a la gran manzana.


    —¿Te has acostado con él todo el fin de semana?


    —No, hemos jugado al dominó.


    —No me lo creo.


    —No me importa nada lo que creas. Pero salgo con él, es un hecho.


    —No puedes hacer eso.


    —¿Por qué no? Te lo pregunté a ti primero y me diste una patada en la boca, vanidoso. Y él me encanta. Y a ti ni te gusto. Por qué no iba a salir con él.


    —¿Te acostaste conmigo?


    —¿Y eso?


    —Te pregunté si querías salir conmigo.


    —Sabes la respuesta.


    —Pues ya sabes tu qué hago, tengo pareja a partir del viernes pasado. Pero te di a ti la opción y no quisiste y yo quiero tener una pareja, no un tío al que tenga que buscar en un lugar cutre, no tengo que buscar a nadie, ¿te enteras? ni a ti. Me gusta Martin.


    Y le la cogió del brazo y ella miró su brazo, suelta mi brazo, —y Mason lo soltó.


    —Tuviste tu oportunidad y con gran vanidad y haciéndome daño me diste la respuesta.


    —¿Y por eso te vas con otro?


    —Me lo había pedido antes y le dije que tenía que pensarlo, pero tú, no me vas a hacer feliz Mason, reconócelo, ¿por qué quieres hacerme daño?, no te he hecho nada, nunca, me he portado bien contigo, por qué herirme. Sé libre, pero por favor me dejas en paz, yo quiero tener pareja ser feliz, hacer el amor con un hombre que me haga sentir.


    —¿No te hago sentir?


    —Sí, lo has hecho y Martin también.


    —Es mejor que yo.


    —Es distinto, pero es bueno para mí, y es bueno sexualmente, si quieres saberlo.


    —Se acabó, Ada. Fuera de mi vida.


    —Pensé que había salido de tu vida cuando me dijiste que no ibas a salir conmigo.


    Y él se fue a la casa, con los abuelos y ella se quedó mirando el horizonte de colores anaranjados.


    Iba a ser feliz con Martin, con sus abuelos, su rancho y se iba a olvidar de Mason que era el hombre que en cada tatuaje tenía un problema para ella. E iba a necesitar un psicólogo.


     


    Siguió yendo los fines de semana a casa de Martin, viajaban fuera y Martin eran la pareja ideal, perfecta en todos los sentidos. La llamaba, le regalaba flores, comida, era tan especial que sintió que se enamoraba de él, se acostaba pensando en él y se levantaba con su olor pegado al cuerpo.


    En Acción de Gracias, decidió cogerse unos días e ir a Nueva York a casa de sus padres.


    Hacía meses que no iba y ella no se enfadó.


    La abuela, le preguntó y se lo dijo.


    —Pero lo traigo el fin de semana que viene.


    Y así fue, lo llevó y sus abuelos estaba contentos, era educado, gracioso y les cayó muy bien, porque veían que estaba loco por su nieta. Y Roxanne llamaba a Alice y le contaba todos los cotilleos.


    A primeros de diciembre vendieron el ganado y ganó un buen dinero.


    Era la primera entrada de dinero que metía, y se puso tan contenta, que Jack se reía.


    —¿Para cuándo la siguiente? —le preguntó a Jack.


    —Para marzo o abril, ahí sí que venderemos, y nos quedamos con las hembras. Irán pariendo durante el invierno. Esa será una buena venta jefa,


    —¡Me encanta!


    —Estás loca jefecilla.


    —Tengo un psicólogo que me cuida. —y Jack se reía.


     


    No sabía si eran imaginaciones suyas, pero desde que Martin fue a Nueva York en Acción de Gracias, lo notaba distinto. Cuando se lo decía, —él, le decía que no, que eran imaginaciones suyas, problemas del trabajo, pero ella sabía que no era eso, a lo mejor se había cansado de ella. Y Martin del decía que nunca, nunca se cansaría de ella.


     


    Y el fin de semana antes de las Navidades en que Martin iba de nuevo a Nueva York a pasarlas con su familia y ella se quedaba preocupada de nuevo. Tenía que hablar seriamente con él si volvía de la misma manera. Ya llevaban casi dos meses saliendo, y era tan feliz que tenía miedo de perderlo. Era su media naranja. El hombre que podría compartir su vida. Y pasó unas Navidades algo nerviosa, aunque él la llamaba todas las noches, pero ya no bromeaba. 


    Y como no era tonta, sabía que algo pasaba y se imaginó mil cosas entre ellas, su antigua novia.


    Seguro que la había visto en Acción de Gracias, estaba segura, y Martin tenía que decírselo, aunque no quisiera. Quedaron en decirse la verdad, si alguna vez cambiaban de opinión o lo tenían que dejar por cualquier razón.


    Maldita sea, el no sentía lo mismo que ella por él. Y no quería dejarlo. Era feliz. También era joven para superar un amor de tres meses, pero es que Martin era tan especial que no se imaginaba estar sin él.


    Y eso que le había gustado Mason mucho, pero por fin llevaba tres meses que lo veía de lejos o cuando se juntaba la familia, eran lo más educados posibles, aunque ella notaba que la miraba, pero a ella no le interesaba nada, estaba con Martin y no había otro para ella, cuando salía con un chico no había dos. Ella era fiel.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO CINCO


     


     


     


     


    Martin tenía que hablar con ella, tenía sus propios problemas, y debía contárselos, y eran problemas que ella siempre había temido. Y no podía dejarlo pasar. Le iba a hacer daño y lo había retrasado lo más posible porque no quería dejarla, la amaba. Y tenía que dejarla sin más remedio y eso le dolía en el alma.


    Cuando llegó por fin a Libby el domingo y la llamó el lunes por la noche.


    —¡Hola Ada!


    —¡Hola Martin! ¿Por fin has vuelto?


    —Sí, cielo. Quiero que nos veamos, tenemos que hablar y es importante. Tengo que contarte algo, ¿puedes venir?


    —¿Es importante Martin?


    —Lo es nena, estoy para un psicólogo y no tenemos un problema tenemos más de uno. Te espero en casa.


    —Voy.


    Y les dijo a sus abuelos que iba al pueblo un par de horas, que había venido Martin de Nueva York y quería saludarlo.


     


    La nieve cubría ya los pastos y el rancho, aún no un manto demasiado espeso. Mason miró desde su ventana y la vio salir a esa hora y se quedó pensando dónde podría ir con ese tiempo a esa hora y un lunes. Aún pensaba en ella. 


    Su estado emocional no podía evitar pensar en ella. Si le hubiese dicho que sí cuando podrían estar juntos. Las mujeres con las que salían no les satisfacción salvo sexualmente y no eran ella. Había luchado contra sus propios demonios y lo lamentaba. Lamentaba habérsela dejado a Martin en bandeja.


     


    Ada llegó a la casa de Martin y este le dijo que pasara.


    Se sacudió la nieve y colgó el abrigo, se abrazaron y se besaron y él se sentó frente al fuego en el salón. Ada, se sentó a su lado.


    —Tú dirás. ¿Qué pasa Martin?


    —Tengo que ser sincero con esto que tengo dentro y que me está ahogando, Ada, no puedo ocultártelo por más tiempo, porque he de hacer cosas que no nos van a gustar a ninguno de los dos.


    —¿El qué? Me estás poniendo nerviosa Martin.


    —¿Recuerdas tus miedos?


    —¿Cuáles?, tengo ahora demasiados como para acordarme de uno.


    —Con la chica que me iba a casar y me dejó dos meses antes de la boda.


    —Sí, claro que lo recuerdo.


    —Tiene un hijo, le ha puesto Martin y creo que es mío. Cuando fui en Acción de Gracias estaba en casa de mis padres, ya que yo dejé mi apartamento cuando me vine.


    —Pero hace un año que la dejaste, bueno que te dejó.


    —Por eso, el chico tiene nueve meses.


    —¿Nueve meses?, entonces no puede ser del hombre con el que se fue, ¿o sí?


    —No estaba seguro, puede que no sea mío, aunque juraba y perjuraba delante de mis padres que era mío porque su jefe tenía una vasectomía hecha. Tiene más hijos, y se la hizo porque no quería más, pero, aun así, ese fin de semana le pedí una prueba de paternidad y la hicimos antes de venirme. No quise decirte nada porque si no era mío no quería hacerte sufrir Ada.


    —Madre mía, Martin, esto es una locura.


    —Se parece a mí, lo sé, lo sabía incluso antes de hacerme la prueba… y he estado sufriendo dese que vine hasta ahora que sé que la prueba ha dado positiva y es mío. 


    —¿Y qué ha hecho por qué no te ha llamado mientras estaba embarazada?


    —Me ha llamado, mil veces, pero no le he contestado nunca. Pensé que quería volver y yo no quiero dejarte Ada.


    —¿Y si es tuyo, los quieres? ¿Vas a vivir con ellos?


    Y él se calló.


    —¿Y yo?


    —Me gustas mucho Ada, te amo y quisiera que las cosas fueran diferentes. No voy a ser feliz con ella, lo sé, pero tengo un hijo y no quiero dejarlo solo. No puedo permitir que se crie sin su padre.


    —¿Sientes algo por ella aún?


    —No puedo mentirte, estuvimos cinco años, fue muy importante para mí, pero tú, eres diferente. No quisiera irme. Si no fuese por el pequeño, no me iría Ada, te lo juro. 


    —¿Te vas a Nueva York? ¿Y tu trabajo? 


    —Mañana voy a dejarlo. Sí, dejaré este trabajo y buscaré uno allí.


    —¿Ya lo tienes no?


    —Bueno, tengo algo apalabrado. Mi padre me ha recomendado.


    —¡Dios! —Decía llorando Ada. —No llores bonita, lo siento tanto… Me olvidarás. Buscarás otra persona, eres muy joven. Y será el amor de tu vida y yo nunca podré olvidarte.


     


    Tengo que vender la casa, dejar el trabajo y sobre todo y lo que más me duele dejarte a ti, nena. Y se abrazaron llorando y terminaron haciendo el amor en el sofá.


    —Lo siento Martin, no deberíamos haber hecho esto.


    —Ada lo siento mucho.


    —¿Cuándo te vas?


    —En cuanto me busquen un sustituto, un par de semanas. Si no he vendido la casa para entonces, se la dejaré al agente inmobiliario que me la venda.


    —No nos veremos Martin, es muy duro para mi verte. Es el final. 


    —Lo sé y maldita sea... te mandaré un mensaje cuando me vaya.


    —Vale, quiero que seas feliz, si vas a intentarlo con tu hijo, también con ella, Puedes perdonarla.


    —Me va a resultar muy difícil.


    —Inténtalo al menos. Yo intentaré también ser feliz.


    Y volvieron a abrazarse y besarse y ella tomó su abrigo y su bolso y salió de la casa de Martin y de su vida para siempre.


    Salió llorando, pero sabía que era una etapa más a cumplir en su vida, que tenía 25 años y que debía vivir su vida. Se le pasaría. Al fin y al cabo, tres meses no era mucho. Se daría su tiempo para recordarlo con cariño y volvería a salir de nuevo.


     


    Haber pasado ese tiempo con Martin, había sido maravilloso, pero el destino le tendría otro hombre preparado y ese no era Martin.


     


    Una vez que pasaron las Navidades y al cabo de dos semanas Martin se fue, como le prometió, le mandó un mensaje precioso de despedida. No pudo evitar llorar.


    Lo había echado de menos esas dos semanas. Ya se había acostumbrado a irse a su casa los fines de semana y hasta los abuelos le preguntaron por Martin y tuvo que decirles que lo había dejado porque Martin había encontrado trabajo en Nueva York y sus padres no estaban muy bien, y quería estar cerca de ellos. Fue lo que se le ocurrió. Y ya no tuvo que dar más explicaciones.


    —¿Hija, estás bien? —le dijo su abuela.


    —Sí abuela, lo echo de menos, peor estoy bien. Lo nuestro ya no tiene sentido si vamos a estar a miles de kilómetros de distancia.


    —Eso sí que es verdad. Dicen que ha vendido la casa, era preciosa


    —Sí, la ha vendido antes de irse, a un apareja. Era una casa maravillosa, si alguna vez que hago una en el rancho, me inspiraré en ella. Me encantaba la buhardilla.


    —Pues no estés triste, debes salir de nuevo y conocer a gente nueva.


    —Cuando se me pase un poco abuela.


    —¡Está bien cariño! si no te encuentras con ánimos…


    —Dejaré pasar un tiempo, unas semanas.


    —Como quieras.


    —¿Cómo va el rancho? —preguntó el abuelo.


    —Perfecto abuelo. Estoy deseando que llegue la primavera y vendamos los animales que dice Jack. Vamos a ganar dinero.


    —Eso está bien.


    —Quiero amortizar este año los gastos, y el que viene empezar a ganar y encima con tres mil cabezas más de ganando.


    —En cuanto llegue abril, nos vamos a hacer otro viajecito los cuatro de nuevo.


    —Abuela te vas a acostumbrar.


    —Es que como antes nunca viajamos… ahora que lleváis vosotros los ranchos…


    —Así me gusta, mis abuelos viajeros.


     


    Por las mañanas Ada se vestía, se ponía el abrigo y salía con su yegua a dar una vuelta al rancho a través de la nieve, con una bufanda y su abrigo ranchero. Tuvo un mes que dedicó a mirar animales y poner vacunas, echar un vistazo a los animales, ahora que estaban dentro antes de que salieran a los pastos verdes de la primavera. 


    Los vaqueros le ayudaban y en un mes y pico acabó con todos, tenía mucho trabajo. Y poco a poco fue quedando Martin en su corazón, pero ya no con ese sufrimiento y deseaba que estuviese bien, que las cosas le fueran bien con su familia.


     


    Mason se había enterado de que Martin se había ido a Nueva York y no la veía salir, ni la vio en dos meses. Era finales de febrero y habían intercambiado apenas un hola si salían al campo o llevaba a los abuelos, tanto ella como él a verse, porque hacía demasiado frio.


     


    Pero cuando a mediados de marzo, y antes de vender los animales, se encontraron en el campo, Mason se acercó a su lado de la valla.


    —¡Hola Ada!


    —¡Hola Mason!


    —¡Qué tal estás?


    —Bien, ¿por qué iba a estar mal?


    —Como Martin se ha ido…


    —Las noticias vuelan. Se fue hace dos meses y medio, casi el mismo tiempo que salí con él.


    —¿Y ahora no sales?


    —No, no me apetece aún.


    —No se ha muerto —le dijo Mason.


    —Lo sé, está vivo en Nueva York, pero a mí no me apetece, prefiero la chimenea y leer. –-Ya.


    —Voy al pueblo durante la semana cuando tengo compras.


    —No es lo mismo mujer, anímate.


    —No, pero ya saldré cuando venda el ganando.


    —¿A tu sitio de hombres elegantes?


    —No estoy para bromas Mason.


    —Lo siento.


    —Tú sí que sales ¿no?


    —Si, salgo a tomarme algo, toda la semana trabajando… Hay que despejarse un poco.


    —Pues entonces estando contento tú, ¿por qué te importa lo que yo haga?


    —Vamos Ada, no seas dura, me preocupo.


    —¿De qué? ¿de que no esté triste? No lo estoy.


    —¿No estabas enamorada de él?


    —A ti te lo voy a contar precisamente... Tuvo que irse por sus padres y punto. Yo necesito un tiempo para volver a salir con otra persona.


    —Conmigo no tardaste nada.


    —Contigo me acosté una vez, la primera vez que te conocí y fue el mayor error que he cometido en mi vida.


    —Tampoco fue tan malo ¿no?


    —No lo fue, fue genial.


    —¡Menos mal! Creí que iba a tener problemas con mi lívido.


    —Tú nunca tendrás problemas con eso. Tienes suerte.


    —¿Lo echas de menos?


    —Sí, lo echo de menos, pero ya me he hecho a la idea.


    —¿Quieres ir una noche a divertirte conmigo?


    —Tú sales solo una noche.


    —Pudiera ser que saliéramos más de una noche.


    —¡Está bien!


    —Está bien, ¿en serio?


    —Sí, en serio, podemos salir una noche. Quiero empezar a salir con chicos de nuevo. Hacer lo que tú haces.


    —Para eso debes tener una casa propia.


    —Pueden tenerla ellos.


    —Sí, también.


    —No me voy a acostar siempre con cada uno que salga, pero quiero salir a conocer a chicos hasta que conozca uno del estilo de Martin.


    —Como Martin, podría ser. No todo el mundo tiene por qué irse.


    —¿Ya no quieres salir con uno solo?


    —Claro, ¿no me has oído?, hasta que encuentre uno que me guste.


    —Bueno, ¿salimos el sábado?


    —Sí, 


    —Bien te recojo, ponte guapa.


    —Siempre voy como soy, vaya donde vaya.


    —Lo sé. Bueno, tengo que ir a dar una vuelta.


    —Hasta el sábado si no nos vemos antes.


     


    Vaya, le había costado salir con ella, era dura, pero al menos lo había conseguido. Esperaba no estropearlo esta vez.


     


    ¿Qué acababa de hacer? Había aceptado una invitación de Mason. Debía estar loca si se metía de nuevo con él, claro que no se iba a acostar con ese hombre que la había… Eso lo tenía claro.


     


    El sábado cuando Mason llamó a su puerta no lo reconoció.


    Iba con un abrigo nuevo, negro precioso y llevaba ropa informal, un jersey negro de cuello alto y un pantalón estrecho negro también. Las botas eran un hecho y su sombrero.


    Ella había elegido un vestido con medias y botas altas de tacón, y su abrigo también negro, una bufanda abrigadita y él dijo a los abuelos que salía a dar una vuelta con Mason, él entro y los saludó. Y se llevó a Ada.  


     


    —Esos terminan juntos, te lo digo yo —Andrew.


    —Casamentera.


    —Sí siempre tienen sus más y sus menos y me gustaría saber por qué, pero bueno, parece que la cosa vuelve a su lugar…


     


    Él la ayudó a meterse en el coche.


    —¡Vaya! ¡qué formal y caballero! Has cambiado.


    —Depende, para quien, si eres una señorita pija…


    —Déjate de tonterías Mason… Estás espectacular. Hueles muy bien.


    —¿Estás guapísima!


    —¿Y tú?, jamás en mi vida pensaría que iba a ponerte un pantalón que no fuese vaquero. Estás muy bien.


    —Soy un tío bueno con lo que me ponga.


    —Y vanidoso.


    —También —Y le sonreía.


    —Muy contento vas.


    —Sí, voy muy contento. Vamos a cenar en un restaurante de las afueras.


    —Hay un restaurante en las afueras.


    —Sí, pero de otro pueblo.


    —Bueno, ¿y qué vamos a comer?


    —Mariscos, Parrilla, tiene de todo, a elegir.


    —Vaya, se me está abriendo el apetito.


    —Cuando iban en el coche, él le cogió la mano —pero ella la soltó.


    —¿Qué pasa?


    —Que no me fio de ti, solo salgo esta noche.


    —¿Por qué no más noches?


    —Porque no quieres tú.


    —Te lo estoy pidiendo.


    —¿Por cuánto tiempo?


    —Por el que queramos.


    —¿Y tus chicas?


    —Hace mes y medio que no salgo con nadie.


    —Todo un récord, no tener sexo.


    —Dímelo a mí.


    Y ella tuvo que reírse.


    —¡Eres tremendo!


    —En serio Ada, me arrepentí mucho de decirte que no aquella noche, no sabes cuánto. Solo me he acostado contigo una noche y me cuesta olvidarte. Has sido un incordio para mi estado emocional desde que viniste.


    —Tenías que haber pedido cita a Martin.


    —A Martin he querido hacerle otras cosas bien distintas.


    —¿Eres gay?


    —Muy graciosa. He tenido muchos celos que lo sepas y, aunque te doliera que se fuera, siento decirte que me alegré.


    —No te entiendo Mason. Eres un quiero y no puedo.


    —Yo tampoco me entiendo, pero te necesito.


    —No me necesitas, tienes chicas tras de ti a montones.


    —Cuando lo he hecho con ellas, una vez tan solo y se han ido, siempre pensaba que eras tú.


    —¡Ay, Dios ni me cuentes eso!


    —Es la verdad.


    —Pero si no te gusto Mason.


    —Me gustas demasiado, ese es el problema, que me has gustado demasiado y ahora no puedo dejar de pensar en ti, enana del demonio.


    —¡Será tonto!… —y le dio en el hombro.


    —Que voy conduciendo nena, quiero explorar eso que tú quieres.


    —Qué quiero…


    —Salir solo con una persona.


    —Te vas a aburrir ¿y si salimos y te aburres qué?, me quedo a dos velas.


    —Eres joven.


    —Vivimos al lado y te vería a todas horas.


    —No importa, quiero salir contigo, como lo has hecho con Martin. Te veías tan feliz, que eso me mataba.


    —¿Me lo dices en serio, digo lo de salir?


    —Sí. Por supuesto que lo digo en serio.


    —Después de decirme que no, que soy un incordio y una enana…


    —Preciosa y me pones tanto… joder nena, sí.


    —¿Y mi anillo?


    Y Mason se rio.


    —Para eso tendrás que esperar a pasar la primera fase.


    —Será que tú la pases. Yo también tengo algo que decir en este asunto.


    —Cierto. ¿Qué me dices?


    —No sé Mason, es que pienso en eso contigo y me da un miedo terrible.


    —Pues piensa en lo otro y será mejor.


    —Tienes mucha guasa, que lo sepas.


    —Así es, dime lo que sea antes de bajar a cenar.


    Y ella lo miró, era guapo para derretir un iceberg, pero iba a enterarse de quién era ella.


    —Sí. Probemos.


    —¿Sí?


    —Sí, ¿te lo digo otra vez?


    Y le sujetó la cara y la besó en los labios.


    —Loco.


    —Vamos a comer, ahora eres mía, nena – todo contento.


    —Pues tenlo en cuenta y guarda esa bragueta para una sola mujer.


    —Venga tonta. A comer.


     


    —¡Dios mío! ¡qué bueno todo! no sé qué pedir…


    —Pues o carne o pescado.


    —Prefiero pescado hoy.


    —¿Pedimos unos cuantos platos para los dos?


    —Sí, así probamos todo. – dijo Ada.


    —Venga.


    Y cenaron entre bromas. Parecía que a ese hombre se le olvidaba todo en segundos.


    —He sufrido enana, mucho.


    —¿Has sufrido pequeño?


    —Sí, y he tenido celos y envidia pura y dura.


    —¡Vaya!, bueno, cuando estemos juntos, comprobarás si merece la pena.


    —Sé que va a merecer la pena.


     


    Cuando terminaron de comer, se quedaron en ese pueblo a tomar una copa.


    —No bebas mucho, que hay que llegar. 


    —Solo son diez kilómetros, mujer y llegaremos. Y solo he tomado dos cervezas y dos copas.


    — Más que suficiente. Hay nieve en la carretera.


    —Conduces tú si te quedas más tranquila.


    —Mejor será.


    Y a la vuelta ella condujo.


    —¿Dónde vamos, Ada?


    —A tu casa, yo no tengo, a no ser que quieras escandalizar a los abuelos… —y Mason se reía.


    —Creía que no íbamos a hacer nada esta noche. Iba a portarme como un señor formal.


    —Pues te equivocas, llevo casi tres meses sin sexo, así que ya puedes rendirme.


    —¿Pero qué palabras son esas pijita?


    Y entraron en la casa de Mason. Y él la cogió alzándola a su sexo duro y ella lo sintió a través de ese pantalón.


    Subió las manos por sus nalgas subiendo el vestido y se topó con su carne de azahar.


    —Tienes medias de… 


    —Ummm sí, medias eróticas, con liga.


    —Dios nena quieres matarme.


    —Puede ser…


    Y le bajó la falda.


    —Joder Ada, estas cosas no son para un rancho.


    —No, son para un ranchero especial.


    —¿Soy especial? 


    —Espero que sí.


    Y la dejó en ropa interior,


    Ella tocaba su abultado miembro y le quito el jersey y los pantalones y metía la mano dentro, buscando, buscándolo.


    —Nena, estoy que exploto, casi dos meses es mucho para mí.


    Y se quitó las botas y los pantalones y se quedaron desnudos, juntos a la puerta. 


    El busco un preservativo en los pantalones, esta duro tieso y dispuesto y ella le dijo que no.


    —¿No?


    —No, tomo pastillas y vamos a hacerlo sin nada.


    —¿Estás segura? sabes que siempre me protejo


    —Lo sé, menos conmigo. Esto va a ser un comienzo nuevo para nosotros y no podrás hacerlo con ninguna mujer de esta manera.


    —Mi enana posesiva.


    —¡Oh, Dios pequeña! —y la subió a sus caderas y entró en ella aplastándola contra la pared, mordiendo sus pezones, caliente aullaba como un lobo.


    —No chilles tanto nene – le decía despacito mordiendo su oreja —que nos van a oír hasta en mi rancho.


    —Joder Ada es que esto es lo más y la embestía una y otra vez hasta no poder más. Voy a correrme nena, date prisa.


    —Date tú yo no aguanto más, —y entre vaivenes alcanzaron un clímax caliente, ardiente, húmedo y Mason dejó su fina lluvia como un chorro entre su sexo oculto, dentro de él con sus últimos temblores y para Mason eso, fue lo mejor que había vivido en su vida, la desnudez de su sexo en la desnudez del sexo de Ada era entrar en casa. 


    —¡Dios nena, por Dios! y ella se quedó abrazándolo y se besaron.


    —Ha sido especial. No quiero que esto lo hagas con ningún hombre.


    Y ella recobraba la respiración.


    —¿Lo hiciste con Martin?


    —No, solo contigo.


    —Joder es que sabía que me traerías problemas, lo sabía.


    Y ella besándolo.


    ¿Ha sido un problema? 


    —No, ha sido genial, un vicio que me costara dejarte.


    —No vas a dejarme.


    —Hoy estoy a tus pies princesa pija.


    —Y yo a los tuyos, corazón tatuado.


    —Me gusta esa definición.


    Y la bajó al suelo, la volvió a coger en brazos y la subió a su dormitorio.


    —Aquí han dormido muchas…


    —Mañana cambio el colchón. Si quieres lo cambio con el de invitados ahora mismo.


    —Mañana, esta noche tienes trabajo vaquero.


     


    Nunca había tenido tanto sexo del bueno, Mason en toda la noche, hasta que ella se quedó dormida. No quiso despertarla, quería dormir con ella esa noche. Se despertarían temprano, pero esa noche era suya, y la abrazó posesivamente entre sus tatuajes.


    Cuando despertaron, ella se abrazó a él y se puso encima.


    —Ummm…


    —Vamos vago al baño.


    —Sí.


    —Si, voy primero


    Y se la echó la hombreo bromeando.


    —¡Qué bruto eres, nene!


    —Me gusta, te acostumbrarás y te gustará Y en el baño, mientras se duchaban, le hizo el amor contra la pared de la ducha, luego la enjabonó y pasó sus manos sobre su sexo.


    —Es que estás depilada, eres tan fina…


    —¿No te gusto?


    —Al contrario, me gustas mucho. Hueles tan bien siempre, que no pareces que trabajes en un rancho, me gusta tu olor.


    —A mi tu cuerpazo.


    —Ummm, vamos a secarnos, y a desayunar


    Y le ayudó a hacer la cama y dejar recogido y bajaron a desayunar.


    —Está nevando aún —dijo Ada asomándose a la ventana.


    —Tengo ganas de que llegue la primavera.


    —¡Te quedas a comer?


    —Tendré que llamar a los abuelos y van a sumar dos y dos.


    —Que sumen.


    —¡Está bien, desvergonzado!


    Y los llamó y les dijo que iría después del café, que estaba en casa de Mason.


    —Después el café nos vestimos y salimos a dar una vuelta al rancho, cada uno al suyo


    —Sí, tengo que hacerlo. 


    —Y te vienes esta noche.


    —Mason…


    —Eso hacías con Martin, no quiero ser menos.


    —A ver cómo lo soluciono.


    —Te traes la ropa y madrugamos mañana, pero cenamos en casa.


    —Está bien, lo intentaré.


    —Pues vamos a pasar la mañana abrazaditos en el sofá.


    —¡Qué romántico me vas a salir!…


    — Me gusta acariciarte y hablar contigo.


    —Te gusta tocarme.


    —Eso también, no debes quejarte.


    —No me quejo, guapo.


    —Venga, desayuna.


     


    Y al llegar la noche, después de echar un vistazo al rancho y a los chicos que quedaban en el barracón y comprobar que todo estaba en orden, le dijo a la abuela que iba a cenar con Mason y vendría temprano para trabajar.


    —¿Estás saliendo con él hija?


    —Sí abuela, ¿no te gusta?


    —Cómo no me va a gustar, estamos todos encantados. Cuando saliste con Martin, nos gustaba, pero creo que Mason es tu media naranja, aunque seáis tan distintos.


    —Pero ya sabéis…


    —Claro, hay teléfonos.


    —Sois unos cotillas, que lo sepáis.


    —Hay cena el a nevera, llévate y cenáis.


    —Vengo mañana al amanecer, me llevo la ropa.


    —Eso lo sabemos, 


    —Os quiero cotillos.


    —Nos gusta mucho Mason, creo que es tu media naranja, va a ser el amor de tu vida.


    —No sé abuela, somos distintos como bien dices.


    —Pero eso es lo bueno. Os entenderéis bien, y cuando faltemos, el rancho será enorme, será vuestro, quitáis las vallas y será perfecto el mejor rancho del condado. Tenemos que ir al Notario en cuanto pasen las nieves.


    —Estáis soñando.


    —Sí, nuestro sueño es veros juntos, desde que viniste.


    —Estáis locos, pero os quiero mucho.


     


    Y cuando llegó por la tarde a casa de Mason, este le abrió la puerta con una toalla alrededor de la cintura.


    —Loco cierra que te vas a resfriar. Hace un frío que pela.


    —Me has pillado en el baño.


    —A ver deja que te seque, y le quitó la toalla y le dio con ella en el trasero.


    —¡Será malvada! —y ella se reía.


    —Ahora verás y corría tras ella hasta que la cogió y la tumbó en el sofá y allí hicieron el amor como locos.


    Se echaron las mantitas del sofá y allí se quedaron un buen rato acariciándose.


    —Vamos a cenar nena.


    —Sí tengo hambre. La abuela me ha dado la cena. Son unos cotillos, saben que estamos saliendo.


    —¿En serio?


    —Sí, tus abuelos también. El teléfono, ya sabes.


    —¡Me cago en la leche!, ahora no podré dejarte.


    —¡Qué tonto eres! Adiós a tu libertad.


    —Prefiero esos pezones libres.


    —¡Mason!


    —Ummm ¡qué buenos!


    —Vamos a cenar o no cenamos. Tenemos tiempo luego.


    —Es que desde que no tengo que usar nada, estoy siempre en ascuas enana, que estás muy buena.


    —Tú también.


    —Y no te gustaban las pijas. 


    —Ni a ti los tatuajes. 


    —Me van gustando, no creas, son eróticos.


    —Te lo dije.


    —Anda bobo.


     


    Al cabo de dos horas estaban acostados en la cama, habían hablado de los ranchos y de los animales, de las ventas en menos de dos semanas, de todo, mientras estaban abrazados y ella bordeaba sus tatuajes.


    —¿Ya no soy un incordio Mason?


    —No, no lo eres. Fui prepotente y tonto, pero porque me gustabas demasiado. Eras y eres diferente a lo que he conocido y además eres una caja de sorpresas, tan sexual o más que yo.


    —No creo que más que tú, estás dispuesto a todas horas.


    —Que conste que solo contigo.


    —¿Solo?


    —Solo.


    —Eso merece un premio y bajó a su sexo.


    —Nena, joder, despacio, joder Ada, y ella le hacía el amor con la boca moviéndolo con sus manos y lamiendo su contorno y sus nubes de viento y el gemía y se movía para que ella lo llevara y cuando no pudo más saltó por los aires en un gemido profundo diciendo su nombre.


    —¡Ah, Dios, ¡preciosa! me vas a hacer un hombre decente.


    Y ella iba besándolo por todo su cuerpo hasta legar a su boca y ponerse encima de él.


    —¿Quieres ser un hombre decente?


    —Solo fuera de la cama.


    —Eres un indecente.


    Y le palmeó el trasero.


    —Me gusta ese culo de pija que tienes.


    —No tienes vergüenza


    —Eso no se lo digo a nadie, pero es que tú me haces decir cosas que siento y me gusta jugar contigo, te manejo bien.


    —Tu no me manejas, te manejo yo.


    —¿Ah sí?  Vamos a ver qué hay abajo entre esas nalgas que me vuelven loco.


    —Mason loco que me…


    —Te gusta tontilla.


    —Sí, pero, buff loco, que lo tengo, muy pronto.


    —Luego remato el trabajo.


    Y eso hacía, ella tenía un orgasmo rápido y luego entraba en ella hasta que tenía otro explosivo con él.


     


    Demostrado estaba que el sexo con Mason era el mejor sexo del mundo. Tenía su punto de chico malo que a ella le encantaba, la cogía, le hacía lo que le daba la gana y ella estaba encantada con él y él con ella.


     


    Y estaban deseando verse los fines de semana para dejarla muerta.


    A finales de marzo vendieron animales y ella estaba encantada. Todo lo controlaba y cuando iba al pabellón de los chicos, Bill, le decía que la veía feliz, y ella del decía que salía con Mason.


    —Debe ser muy bueno, te brillan los ojos.


    —Qué cocinero más malo eres! —y Bill se reía.


    Bill, era el vaquero con el que más confianza tenía. Bromeaban y hablaban de muchas cosas.


     


    Pero el tiempo pasaba y ellos salían los fines de semana, iban a otros lugares o se quedaban en el pueblo, el resto de los días los pasaban en casa de Mason. A veces, iban donde los vaqueros otras en el pub, a veces y en ambos sitios lo pasaban bien, luego hacían el amor en casa de Mason y pasaban el fin de semana, aunque el sábado por la mañana daban por la tarde una vuelta al ganado.


     


    La primavera empezó a florecer y los animales volvieron a salir a los pastos, la nieve había desaparecido y los vaqueros trabajaban bajo las órdenes de Jack.


    Los abuelos preparaban su viaje de nuevo y los padres de Mason y de Ada, vinieron al rancho una semana antes de que los abuelos se fueran. Tenían su ruta hecha como el año anterior.


    —Hija cuando vengamos vamos a ir al notario. Vamos a dejarte el rancho. Tus padres tienen su trabajo y su empresa. Ellos están bien situados. Y a ti te gusta tanto el rancho que sé que estará en buenas manos. Eso quiere tu abuelo también. Y los abuelos de Mason van a hacer lo mismo.


    —Pero abuela…


    —Nada de ni abuelo, Alice y Daniel van a hacer lo mismo.  Lo hemos hablado. Los ranchos son para vosotros. Cuando faltemos, serán vuestros.


    —Bueno, dejad eso ahora, ya lo hablaremos cuando volváis. Tened cuidado con la carretera.


    —A Ada le preocupaba que iban en coche y eran ya mayores. El resto no tenía importancia.


     


    Al fin se quedaban solos, se fueron sus padres y los abuelos otro mes de vacaciones unos días más tarde.


    —Nena. Me vengo por las noches a tu casa, le dijo Mason, dormiremos todas las noches juntos.


    —Me parece bien.


    —No quiero que estés solita en esta casa.


    —¡Ah es por eso!


    ¡Qué boba!, no es por eso y lo sabes, vamos a aprovechar las noches. Me traigo ropa para las mañanas y me voy a mi rancho a trabajar, aunque madrugue prefiero cenar contigo y acostarme contigo.


    —Tonto si quiero, ven aquí, anda.


    —Es de día.


    —Es la hora del café y no hay nadie.


    —Tengo que salir luego al campo.


    —Luego, no vamos a tardar nada.


    —Luego… loca... ¡ah nena!, estás loca de atar, para, Ada, buff.


    


    


    

  



  

    



     


    En Helena…


     


     


    


    Los padres de Ada y de Mason, estaban cenando juntos en casa de los padres de Ada. Hacía menos de una semana que habían vuelto de los ranchos.


    Jacob Walker y Paul Clark habían montado una empresa de ingeniería, pero últimamente había una crisis en el sector y no conseguían tantos proyectos como querían.


    —Paul, —dijo Jacob, debemos actualizarnos, ese es el problema, tenemos una pequeña tienda en vez de una empresa como debe ser. Tiene muchos años, no la hemos modificado. Solo tenemos dos ingenieros y no terminamos los proyectos a tiempo y estamos desfasados. Por esa razón no tenemos más pedidos. Es hora de hacer un cambio o nos iremos al garete.


    —¿Y qué has pensado Jacob?, porque dinero no tenemos para invertir y pedir un préstamo, ni siquiera el local es nuestro.


    —Creo que deberíamos pedir un préstamo, comprar un buen local de al menos tres plantas y montar una buena empresa como debe ser, meter de todo, desde secretarias y despacho para cada uno hasta actualizar y meter ingenieros recién salidos de la universidad y otros con experiencia, una empresa nueva, actual fresca con proyectos innovadores, muebles nuevos, todo nuevo, y tener al menos a cuatro ingenieros que abarquen casi toda Montana.


    —Pero Jacob, eso es un montón de dinero, no tenemos nada, ni nos van a dar en el banco ese dineral, ni tenemos con qué avalarlo.


    —Podemos pedirles a los abuelos un préstamo. Ya ves cómo están los ranchos. Han crecido y es una opción.


    —No creo que tengan para prestarnos lo que vale lo que piensas hacer, Jacob.


    —Podemos pedirles que hipotequen el rancho. Podemos pagar al final de año la hipoteca. Decía lo del préstamo para no pagar intereses. Le devolveríamos el dinero cada año.


    —No van a querer, y ahí están los chicos.


    —Cuando vengan de vacaciones vamos a intentarlo, se lo vamos a devolver anualmente. No creo que ni los chicos ni ellos pongan inconveniente. Bueno el dinero se lo pediremos a ellos, si no tienen entonces, le proponemos lo de la hipoteca. Harem os cuentas y veremos lo que necesitamos para ello.


    —Bueno, si crees que lo van a hacer, hablamos con ellos —dijo Paul, el padre de Ada.


    —Por supuesto, para Navidad tenemos una empresa nueva.


    —Yo quiero una parte para innovar en mi tienda, dijo la madre de Ada, Marina. Comprar también el local y así no pagar alquiler. Pagaría mi parte.


    —Bueno, lo veremos por partes, esperaremos que vuelvan de vacaciones y vamos a hablar con ellos a ver qué podemos conseguir, así como estamos no vamos a conseguir sino trabajar en una empresa cada uno y dejar la nuestra.


    —No sería tan malo, —dijo la madre de Mason. Yo lo hago, tengo un sueldo, podemos apañarnos, tenemos una casa pagada, ¿para qué necesitamos una gran empresa?


    —Porque para eso estudiamos cariño, le dijo Jacob. Mi sueño es tener una gran empresa.


    —Y la mía también.


    —Pues yo quiero comprar mi local, así me ahorro el alquiler y las ganancias son mías del todo —Insistía la madre de Ada.


    —Bueno, pues nada, hagamos un plan y vemos lo que cada uno necesitamos y en cuanto vengan de sus vacaciones, nos vamos al rancho de nuevo.


     


    Mientras en los ranchos Mason y Ada ajenos a lo que sus padres iban a pedir a sus abuelos, trabajaban duro y vivían por la noche, dormían juntos, hacían el amor y Mason, nunca decía nada, ni necesitaba salir solo a ningún sitio.


     


    Estaban en la cama una noche y Mason le preguntó:


    —¿Por qué se fue Martin, te dejó?


    —Porque tuvo un hijo.


    —¿Estando contigo?


    —Más o menos.


    —¿Te ponía los cuernos?


    —Para nada, tuvo una relación un año antes de conocerme. Iba a casarse y su novia lo dejó dos meses antes de la boda por su jefe. Pero estaba embarazada de Martin y no lo sabía.


    —¿Y cómo supo Martin si era suyo?


    —Porque se hizo una prueba y porque el jefe tenía una vasectomía hecha. Volvió con su señora esposa y ella tuvo al hijo de Martin. El jefe no quería más hijos, y menos de pañales.


    —¿Y por qué no lo supo antes?


    —Porque no le contestaba a las llamadas, y porque se vino de Nueva York, hasta que fue en Acción de Gracias y la vio, se hizo la prueba en Navidad cuando fue de nuevo, supo que era suyo.


    —Y te dejó.


    —Era su hijo, por supuesto…


    —¡Qué historia! Me alegro de que te dejara para mí.


    —Tonto, lo pasé mal.


    —Bueno, deja eso que me pongo malo.


    —Pues ponte bueno —y lo tocó.


    —Estoy en plena forma.


    —Tontorrón…


  


  



   


  
     


    CAPÍTULO SEIS


     


     


     


     


    Era de madrugada cuando el teléfono sonó, y tanto Ada como Mason que estaban dormidos, pegaron un salto. Mason cogió el teléfono y Ada, solo le oía decir.


    —Sí, sí, claro sí, dónde, por Dios, sí por supuesto, allí estaremos. Tardaremos unas siete horas en llegar.


    —¿Qué pasa?


    —Los abuelos han tenido un accidente.


    —¿Dónde?


    —En Seattle, Washington, venían de camino. Tardaremos siete horas en llegar, así que vístete cielo, están en el hospital de Seattle, fue en la autopista, no me han dicho nada más, joder, ¡qué putada!


    —Dios mío, espero que estén bien y no les haya pasado nada grave. Voy a coger mi bolso y meteré una cuanta ropa por si nos quedamos unos días. ¿Y qué les ha pasado Mason?


    —No lo sé, me han dicho el hospital, nada más. Llama a Jack y yo llamo a mi capataz, que se hagan cargo. Desayunamos por el camino, tardaremos unas horas, no me han querido decir nada más.


    —Pero…


    —Ada no me han dicho nada, vístete y haz un bolso por si nos quedamos, voy a casa y ahora te recojo. Voy a por ropa y cosas de aseo por si estamos unos días, díselo a Jack.


    —Está bien, Mason no me repitas tanto las cosas. No te pongas tan nervioso, que vamos a ir hechos un manojo de nervios y a lo mejor no tiene nada,


     


    Y en menos de media hora, estaban con todo preparado y el navegador preparado en el coche de Ada, Mason dijo que su coche era más nuevo y mejor para ese viaje. Pero él conducía porque Ada iba con los nervios desechos.


    —¿No te han dicho que les ha pasado?


    —Sólo que había un camión y ellos.


    —¿Un camión? Hay que llamar a nuestros padres.


    —No, cuando lleguemos, y sepamos cómo están, no vamos a preocuparlos todavía Ada.


    —Vamos a tardar unas horas.


    —Sí, pero no te preocupes, llegaremos, pararemos un par de veces para desayunar y para almorzar y llegaremos bien.


    —Pero no corras Mason por Dios, estoy muy nerviosa.


    —Está bien. Iré despacio.


    Pararon para desayunar y a la una almorzaron y tomaron un café y a las cuatro de la tarde, estaban en el hospital, preguntando por ellos.


    Salió el medico a hablar con ellos.


    —Son nuestros abuelos —dijo Mason.


    —Ha sido un accidente fatal.


    —¿Cómo de fatal? —dijo Ada—, ¿cómo de fatal? —casi llorando.


    —Han muerto. Los cuatro.


    —Los cuatro, pero… —dijo Mason.


    —Era un camión demasiado grande, pesado, y ellos se metieron debajo, tuvieron la culpa, se metieron en carril contrario.


    —¡Ay, Dios mío! —se abrazó Ada a Mason llorando.


    —Mis abuelos y los tuyos, por Dios…


    Y él lloraba con ella.


    —Tienen que pasar por la policía, aquí tienen la dirección y luego nos pueden decir qué quieren hacer con los cadáveres, si llevárselos o incinerarlos.


    —Los incineraremos aquí —dijo Ada. 


    Pensar que tenían que recorrer todos esos kilómetros con cuatro cadáveres hasta llegar al rancho, no lo soportaría.


    —Pues firmen y en unas cinco horas, recojan las cenizas en este lugar. Ya les dirán que tiene que pagar. Pasen por recepción y paguen también el hospital si no tenían seguro.


    —Tenían, me pondré en contacto con ellos, para todo.


    —Muy bien. Lo siento, de verdad, recójanlos aquí en esta dirección.


    Y Ada no dejaba de llorar.


     


    Lo primero que hicieron fue ir a la policía, y hablar con ellos, leer el atestado y comprobar que ellos se habían metido en carril contrario y que el coche estaba siniestro total. No quisieron ni verlo.


    Una vez salieron de allí, Mason se hizo cargo de llamar a los seguros y estos hablar con la incineradora y el hospital. Luego los llamaron y les dijeron que todo estaba solucionado y pagado, que pasaran a las nueve a por las urnas a la dirección que les habían dado en el hospital.


     


    —Hay que llamar a nuestros padres. Que se vayan para el rancho, no tiene sentido que vengan. Esta noche nos quedamos en un hotel y salimos mañana temprano. Tenemos que descansar nena.


    —Vamos a por las urnas.


    Las recogieron y se quedaron en un hotel, lloraron, pero Mason pidió algo de comer en el hotel para cenar.


    —No puedes dejar de comer, nena, no hemos tomado nada desde el café y son las once de la noche casi. Vamos a descansar ya no hay prisa. Se han ido. Mañana cuando despertemos, desayunamos por el camino y echaremos las cenizas en los ranchos. Donde querían morir y no pudieron, pero al menos estarán allí.


    Y Ada no dejaba de llorar. 


    —Vamos cielo. 


    Está bien.


    Llamaron a sus padres y todos lloraron, ellos se quedaron una noche y se llevaron a sus abuelos en cuatro urnas con sus nombres, lo único que pudo salvarse. Sus padres quedaron en salir al día siguiente para el rancho.


    Luego se durmieron abrazados llorando hasta caer rendidos. Sus abuelos eran toda su vida.


     


    Los padres de Mason y Ada se fueron al rancho. Y allí se juntaron todos, se abrazaron y lloraron y con todos los trabajadores realizaron un pequeño funeral esparciendo sus cenizas en sus respectivos ranchos, al siguiente día, al atardecer.


    Y los padres se quedaron hasta la lectura del testamento. Iban a pedirles a sus hijos lo que iban a pedirles a sus padres, pero no hizo falta.


     


    El día que vinieron el abogado y el notario, se sentaron los ocho alrededor de la mesa de comedor del rancho Walker, los abuelos de Mason, tenían el mismo abogado y notario y a ellos no les importaron que se leyeran juntos los testamentos uno tras otro,


     


    Bien, empecemos por el rancho Walker. –dijo el notario. Hace tiempo se hizo este testamento, aunque ellos me llamaron para cambiarlo a su vuelta de las vacaciones, pero no dio tiempo, así que prevalece el que ya había.


     


    Dejamos todos nuestros bienes a nuestro hijo Jacob Walker, el rancho y el dinero. Son las propiedades que tenemos, con la condición de darle a mi nieto un diez por ciento del valor total de todo. El abogado y el notario se ocuparán de todo.


     


    Y Mason los miró, acaba de quedarse sin rancho, bueno, esperaba que sus padres les dejaran llevarlo como habían hecho hasta ahora sus abuelos y repartir las ganancias a final de año.


    Cuando le tocó el turno a Ada, el testamento era idéntico, ellos funcionaban así,


    Le dejaban el 10 por ciento de todo, tanto del rancho como del dinero que tenían.


     


    Cuando se fueron el notario y el abogado, se quedaron los seis solos. Les dijeron que había que tasar el rancho y ver el dinero para darles el diez por ciento a sus hijos.


    —No hace falta papá, —le dijo Mason ingenuo, si de todas maneras vamos a llevar el rancho… tendremos beneficios a final de año y los repartiremos como con el abuelo.


    —No hijo, hemos pensado, vender los ranchos.


    —¿Venderlos? —dijo Mason.


    —¿Venderlos? —dijo Ada mirando a sus padres. 


     


    —Sí, vamos a venderlos, y montar una verdadera empresa de ingeniería. Necesitamos ese dinero para no tener que pedir préstamos.


    —¿Mamá tú estás de acuerdo con esa locura? estos son ranchos prósperos.


    —Hijo, es de tu padre, no es mi herencia.


    —¡Papá!, —dijo Ada —No me lo puedo creer.


    —Tienes una carrera, tienes una carrera y un diez por ciento de todo, podéis trabajar en otro lugar en vez de estar aquí en el culo del mundo.


    Y Mason la cogió de la mano y se la llevó a su casa.


    Y empezó a dar puñetazos.


    —Vamos Mason, cielo, déjalo —abrazándolo.


    —El rancho es suyo, 


    —¡Maldita sea! 


    —Sabes cuando mi abuela se fue me dijo que íbamos a ir al notario a cambiar el testamento y tus abuelos también. Y eso es que querían dejarnos el rancho a nosotros.


    —Los van a vender


    —Sí, y no podremos hacer nada. No tenemos con el 20 por ciento para comprarlos nosotros, imposible. Tardaríamos dos vidas en pagarlos.


    —¿Y qué vamos a hacer?


    —Lo pensaremos. No te enfades.


    Pero Mason lloró con las manos en la cara sentado en el sofá. Había puesto esfuerzo y trabajo en ese rancho.


    —Vamos pequeño, sé que esta es tu vida, y la mía también, pero buscaremos otra cosa, ya verás, no cuánto será un diez por ciento de todo, pero seguro que será bastante. Ya veremos.


    —Si quieres irte por tu cuenta, lo entenderé.


    —No pienso dejarte, donde vayamos iremos juntos nena. Lo que me faltaba es perderte a ti también.


    —No me perderás. Pero pensaremos qué hacer, algo se nos ocurrirá cuando tengamos el dinero. Déjalos es suyo.


    —No pienso hablarle en mi vida, egoístas de mierda…


    —Vamos Mason no es nuestra herencia. Tenemos algo de dinero ahorrado de nuestro trabajo.


    —Los abuelos tenían dinero y el rancho vale un dinero. Lo juntaremos todo y veremos qué hacemos.


    —Mañana tenemos que decirles a los chicos que quieren vender el rancho nuestros padres, que los reúnan y se los digan ellos a ver.


     


     Sus padres se fueron a helena no sin poner los ranchos en venta con todo incluido hasta los animales, excepto los objetos personales de Ada y Mason.


    Tuvieron que soportar que vinieran a ver los ranchos y enseñarlos junto con el agente


    Y en menos de dos meses estaban vendidos. Y volvieron los padres de nuevo de Helena, se reunieron con ellos y el abogado, en el despacho del abogado. 


    —Lo sentimos, hijos, sabemos que os gustaba mucho los ranchos, pero, necesitamos la empresa.


    —Bueno, ya están vendidos, para que os quedéis tranquilos, los vaqueros y los capataces se van a quedar con los nuevos dueños.


    —Menos mal, — dijo Ada.


    Mason permaneció en silencio todo el tiempo.


    —Y ya están las cuentas hechas —dijo el abogado. Espero que hayáis traído las cuentas para ingresaros el dinero.


    —A ti Mason, te corresponde en total tu diez por ciento de todo, son seis millones quinientos mil dólares. Está muy bien y a ti Ada, seis millones trescientos mil. Tenéis tres días para abandonar el rancho. Recoged vuestras cosas. Lo siento chicos.


    —Gracias.


    —Si me dais vuestras cuentas os lo ingreso, luego vamos con vosotros, les dijo a los padres que estaban contentísimos.


    Pero ellos una vez que el abogado les ingresó el dinero, se fueron a desayunar y al rancho.


    Al rato llegaron los padres.


    —Bueno, mañana nos vamos a Helena, y tenéis tres días para recoger vuestras cosas e iros


    —¿Dónde vais a ir?


    —Ya veremos, —dijo Mason a su padre.


    —Vamos Mason, no te enfades, tienes una buena carrera, Ada también y dinero suficiente.


     


    —Vamos Mason, —le dijo Ada, cuando se fueron a la mañana siguiente sus padres y se quedaron solos, —al menos tenemos un buen dinero. ¿Con eso podemos comprar un rancho pequeño?


    —No lo sé estoy muy cabreado Ada. ¡Maldita sea!


    —Pues tenemos que irnos en dos días, despedirnos de todos y no podemos llevarnos salvo nuestros coches, los objetos y materiales de despacho y ropa, el resto está vendido.


    —Nunca voy a hablarles, son las personas más egoístas del mundo. Están muertos para mí, como mis abuelos.


    —Venga cielo, ya nos buscaremos la vida. Tenemos dos días para buscar algo, venga, ven vamos a tomar algo y un café, vemos el dinero que tenemos si quieres que lo juntemos y vemos ranchos que se vendan, más pequeños.


    —¿A buscar un rancho con este dinero?


    —Nunca se sabe. Miramos, aunque sea en otros estados, siempre hay chollos y podemos arreglar lo que sea.


    —Quieres irte por tu cuenta, porque si quieres irte solo, me lo dices, si no quieres estar conmigo.


    —No es eso pequeña. Es el cabreo que tengo.


    —Yo también, pero lo que debes tener en cuenta es que no era herencia nuestra sino de ellos y han hecho lo que dejaron estipulado en el testamento.


    —Tienes razón, pero me cabrea.


    —¿Quieres que busquemos un ranchito pequeño para nosotros o podemos irnos a la ciudad, cualquiera, yo montar una clínica veterinaria y tú trabajar en una empresa, podemos alquilar un piso de momento o comprarnos una casa o apartamento?


    —No sé, me gusta vivir en un rancho.


    —Vamos a ver el dinero que tenemos y después buscamos. Primero un cafelito ¡Anímate, cielo! Lo que compremos nadie nos lo quitará porque será nuestro. —y él la abrazó fuerte.


    Hicieron cuentas mientras tomaban el café…


    —Juntamos o cada uno lo suyo.


    —Le dijo ella.


    —Suma los dos, preciosa, si más o menos…


    —Tenemos entre los dos trece millones cuarenta y dos mil dólares. Podemos empezar buscando un pequeño rancho y con los años aumentarlo, no necesitamos capataz, tú puedes serlo, yo la veterinaria, una pequeña casa, yo puedo hacer la comida y con un par de chicos…


    —Ada estamos acostumbrados a ranchos grandes.


    —Pero tenemos dos manos. Venga, mientras tomamos el café buscamos ranchos y tenemos trece millones de dólares, podemos pedir un préstamo si lo necesitamos-.


    —¡Maldita sea!


    —Somos jóvenes aún y podemos tener nuestro propio rancho.


    —Como quieras.


    —O quieres irte a la ciudad.


    —Esa es la última alternativa.


    —Ven tonto, vamos a ver ventas de rancho en Montana o Wyoming. Pequeños, sin animales, o con pocos.


     


    Y estuvieron toda la tarde viendo y señalando ranchos pequeños.


    —Mira este Mason, en Wyoming.


    —Es una cuarta parte de los nuestros.


    —Sí, no necesitamos de momento más. Tiene un arroyo, una casa preciosa, una cabaña maravillosa y nueva. Calla y dos cabañas más pequeñas, una cuadra para meter cinco caballos y dos barracones grandes para animales y otro para maquinaria. Están un poco dejados, pero las cabañas se ven nuevas. Pero tiene bebederos y un arroyo precioso, está en un buen lugar, el pueblo a dos millas. 1900 habitantes, Afton, es precioso. El rancho con todo te cuesta cinco millones, sin animales. ¿Llamamos?


    —Me parece barato, pero llama a ver…


    —El lugar es precioso y está lleno de pastos. Al menos se ve en las fotos.


    —Tardaremos en llegar un par de días.


    —Pero no importa.


    —Voy a llamar a ver si se ha vendido o nos lo dejan más barato.


     


    Y llamaron, el rancho lo llevaba una inmobiliaria, al final Ada, regateo y le sacó los impuestos y unos cien mil dólares más. Al final lo reservaron arriesgándose a comprarlo sin verlo, solo las fotos que había, por 4 millones 700.000 dólares. Eso sí sin animales.


    Mason estaba un poco mosqueado porque no creía encontrar algo tan barato, pero accedió y empezaron a recoger todas las cosas.


    —Ay Dios Mason, ya tenemos rancho está en el límite con Idaho, venga, nos esperan en dos días, nos lo reservan.


    —Por Dios mujer estás loca.


    —Sí, somos jóvenes y no necesitamos a nuestros padres para nada de nada.


    —Venga haz las maletas y recoge nuestros despachos, esos sí nos lo llevamos enteros, hasta el último folio. Menos los muebles…


    Y para última hora de la noche tenían todo preparado, se despidieron de los chicos, y por la noche, con los coches cargados, se acostaron con la incertidumbre de lo nuevo.


    —Vamos cielo, no me puedes dejar sola en esto con ese ánimo.


    —Es que tú te acostumbras a todo.


    —Pues sí, estoy muy emocionada por tener algo nuestro, ya verás, nos vendrá bien el cambio y no vamos a pedir préstamos, ninguno.


    —¿Tú crees?


    —Por supuesto, trabajaremos nosotros todo lo que podamos. Hasta que sea prospero.


    —Nena, estoy tan desanimado…


    —Después de ver lo bonito que es. Es maravilloso. Al menos en las fotos.


    —Está bien, vamos a juntar el dinero los dos, lo que tengamos y empezaremos una nueva vida.


    —Así me gusta, aunque tienes un poco más.


    —No me importa nena. Total, ya…


     


    Y al rayar el alba, salieron en los dos coches, uno detrás de otro, hasta que a las tres horas pararon a desayunar, se comunicaban por teléfono en manos libres del coche.


    Y por la noche se quedaron en un par de moteles


    Y a los dos días estaban en Afton.


    —¡Dios mío! estoy tan cansada…


    —El pueblo es pequeño, peor bonito, vamos a ver al agente. —dijo Ada.


    —Vamos a desayunar antes nena o me muero.


    —Vamos y allí preguntamos dónde encontrar al agente inmobiliario para que nos enseñe el rancho.


    Desayunaron y después fueron a la agencia.


    —¡Hola somos Mason y Ada! Hemos hablado con usted por el tema del rancho que queremos comprar.


    —¡Ah sí! encantado de conocerlos —y se saludaron. 


    —¿Quieren ver la propiedad?


    —Sí, venimos de muy lejos para verla, si nos interesa la compramos.


    —Queremos ver si es distinta de las fotos. La cabaña principal se ve nueva. Pero las fotos son una cosa y luego…


    —Está como en las fotos, ya verán. Se ve nueva y amueblada. Los dueños, se tuvieron que ir por motivos personales, se separaron.


    —¿Y tiene animales?


    No, los vendieron, y las camionetas, el resto está intacto. Dos cabañas pequeñas, una pequeña cuadra para cinco caballos, dos barracones para los animales y otra para las herramientas y el heno y la paja. Tiene capacidad para unas 4.000 reses. Tiene un arroyo precioso y unos pastos y una vista inmejorable. Ya verán.


    —Las otras cabañas están amuebladas?


    —Sí, y hay alguna que otra herramienta y aperos. Si pueden aprovechar algo.


    —¿Tractores, o algo?


    —Uno, puede servirles de momento. Es de segunda mano, pero está bien. Es mejor que lo vean de cerca.


    —Venga vamos…


    Y siguieron con los coches al agente.


    La entrada estaba un poco desvencijada y las vallas había que pintarlas y arreglarlas o ponerlas nuevas, pero era más extenso de lo que pensaron en un principio.


    —Es una buena propiedad. Para una pareja les puede servir. Pueden vivir bien, aquí se pagan bien las reses. Es un marco incomparable y un lugar tranquilo.


    Pararon junto a la cabaña principal


    —¡Esto es precioso! —dijo Ada.


    —No está mal.


    —¿La vemos?


    —Sí, me encanta el porche, la cabaña es nueva. Brillante.


    —Sí, esta es nueva, las otras dos tienes más años, pero igualmente servibles.


    —¿Cuántos dormitorios tiene?


    —Esta principal cuatro.


    —¿Cuatro?


    —Sí, y dos salas abajo, el salón, una cocina abierta.  Un aseo. La señora quiso modernizarla.


    Un gran patio y jardín y este gran porche. Es una cabaña. Con tres baños y un aseo abajo y una zona de colada y un cuartito de limpieza.


    —Bueno, vamos a verla.


    —Es luminosa, tiene un montón de ventanas.


    —La ropa es nueva, ha dejado toda, y los utensilios, lo dejaron todo, en todas las casas.


    —¡Qué bien Mason! —intentaba animarlo.


     


    Recorrieron las demás cabañas que estaban situadas a medio kilómetro de la grande. Eran más pequeñas, una con dos dormitorios y otra con tres, completas también.


    Eran preciosas, necesitaban arreglos y limpieza solamente, por el contrario, no necesitaban pintura, y eso era perfecto.


     


    Las cuadras no estaban del todo mal y los barracones para los animales sí que calculó Mason capacidad para 2000 reses cada una. Y otra con las herramientas y el tractor y en la parte alta, el heno, y paja que aún había.


    —Esto está bien… vamos al arroyo y vemos la tierra.


    —Allí podemos sacarlos Mason, ¡es perfecto!


    —Hay gran cantidad de terreno.


    —¿Ve aquella tierra? 


    —¿Cuál? —dijo Mason.


    —La que está vallada, es una propiedad que coge parte del arroyo, al lado de su propiedad, son unos miles de acres que podía añadir a su rancho. Se vende, claro que no es sino tierra de pastos, que le vendría bien para los animales si ve el rancho pequeño.


    —¿Cuánto cuesta?


    —250.000 dólares.


    —220.000, impuestos incluidos y lo compramos también –dijo Ada y Mason la miró.


    —Bueno, vamos a la agencia de nuevo si están interesados.


    —Estamos interesados. —Miro, con adoración Ada a Mason.


    —¿Te gusta? —le dijo Mason.


    —Me encanta y esto será nuestro solamente, de los dos.


    —Pues vamos a arriesgarnos, haremos cuentas.


    —En cuanto arreglemos lo que hace falta, compramos animales.


    —¡Estás un poco loca! — Sonrío por primera vez en días Mason.


    —Por ti sí, vas a ser un gran capataz de tu rancho. La cabaña es tan bonita. Tiene de todo, lo lavaremos todo y se quedará preciosa, limpiaré las cabañas mientras pintas lo demás.


    —Eres un terremoto, pija.


    —De pija nada, ahora nos toca currar. Y esto me encanta,


    —Pues vamos a ver lo que gastamos hoy.


     


    Y cuando salieron con las escrituras de su rancho y las tierras, pasaron por el banco, y metieron el resto en una cuenta para los dos.


    —Nena nos quedan más de ocho millones.


    —Eso es una pasada. Tenemos que dejar un remanente para el rancho y pagar a los chicos que encontraremos, calcular lo que vamos a gastar en arreglar que eso no es mucho, 


    pintaremos las vallas y le dejaremos el mismo nombre del rancho, así no gastaremos.


     


    SPICK RANCH


     


    —Me gusta. Ya podremos cambiarlo más adelante. No vamos a gastar dinero en él. Es innecesario y es bonito.


    Y una vez que arreglemos eso, y dejemos al menos un millón y medio, el resto para ganado y caballos.


    —Perfecto. ¿Comemos y una gran compra?


    —Una gran compra, comemos y nos vamos a casa. —Dijo Mason, más animado y con ganas de hacer cosas y ver lo que había bien visto.


    —A casa cielo, tenemos una casa bonita.


    —Nena, espero que esto nos salga bien.


    —Nos saldrá corazón tatuado


    —Pija de Helena.


    —Ahora somos de Wyoming.


    —Cargaron los coches de comida, de todo y limpieza para empezar. Ya calcularían al día siguiente pintura para las cuadras y demás del rancho.


    —Cuando sacaron todo de los coches…


    —Madre mía nena, vamos a tardar tres días en colocarlo.


    —Nada de eso.


    —Limpio la nevera ahora mismo. Es grande y bonita, metemos lo de la nevera, cenamos y mañana coloco el resto.


    —Está bien.


    —Vamos a cenar, a estrenar con esas mecedoras el porche y a mirar el horizonte. Nuestro rancho. Este sí que es nuestro.


    —Cambiaré las sabanas y mañana me pongo con esta cabaña. Tengo ganas de empezar, pero estoy molida cielo de tanto viaje.


    —¿Hemos hecho bien, nena?


    —Mira el horizonte y aquel arroyo y dímelo tú.


    —Lo cierto es que es precioso este lugar.


    —Y tranquilo. Me encanta Mason. Es como si hubiésemos legado a nuestra casa.


    Y lo abrazó. 


    —Ahora parecemos una pareja ¿y tú libertad?


    —Tú eres mi libertad, nena. Ven aquí a mis piernas. Me has animado, por un momento me había hundido. Creía que los ranchos…


    —Shhh. Tenemos este nuestro, pequeño y lo haremos más grande si queremos y si no, seremos felices aquí los dos.


    —Eres una pija preciosa, ¿te lo he dicho?


    —Muchas veces, cielo.


    Cuando terminaron de cenar. Hicieron un café y se quedaron ene le porche mirando el atardecer.


    Mason le cogió la mano y la besó. No podía dejarlo hundirse. Sabía lo mucho que había trabajado en el rancho de los abuelos, lo mucho que amaba el rancho Walker, pero tenía que levantarse y levantar otro, que fuese suyo desde el principio.


    —Te quiero nena.


    —¿Me quieres?


    —Sí, te quiero, eres una mujer joven, una chiquilla, fíjate 25 años y yo 29 y mira dónde estamos. 


    —Haciendo locuras.


    —Exacto.


    —Me encanta hacer locuras con tus tatuajes y contigo.


    Y Mason se rio.


    —Sí, estamos un poco locos, pero saldremos adelante, pequeño.


    —Eres tan optimista que me das miedo.


    —Soy optimista porque creo en ti. Eres trabajador, eres un hombre perfecto, y yo también te quiero. Seremos felices aquí y cuando pasen unos años, cinco al menos, tendremos un hijo.


    Y él se reía.


    —Ya lo tienes todo calculado.


    —Sí, cuando tengamos muchos animales y hayamos ganado dinero, en cinco años ya verás.


    —Vamos a estrenar ese cuarto, tiene baño y dos vestidores. Tenían gusto al menos cuando hicieron la cabaña. ¿Por qué se separarían?


    —No lo sé cielo, cualquiera sabe. Vamos a dormir, venga. Tenemos trabajo mañana,


    —Ummm, qué buena idea.


     


    Cambió las sábanas que encontró y se acostaron desnudos, hicieron el amor de una forma diferente, como si todo comenzara de nuevo, como si fueran otras personas y él se fundió en ella hasta llegar a las estrellas que asomaban por la ventana del cuarto.


     


    Cuando se levantaron por la mañana


    —Nena…


    —Ummm, ¡qué bueno estás!


    —Hay trabajo que hacer.


    —¿Ya no me quieres?


    —Te quiero, preciosa.


    Y ella se echó encima de él y se introdujo en su cuerpo.


    —Loca que tenemos que trabajar.


    —Te haré un buen desayuno.


    —¡Oh, Dios joder Ada!


    —Mi vaquero, voy a cabalgarte hasta que tengas tu caballo.


    —¡Joder Ada! voy a acabar pronto esto.


    —Lo acabaremos.


    —Mi enana, no puedo más —y llegaron juntos y se quedaron juntos.


    —Arriba, mujercita. Tenemos trabajo.


    Y sacaron ropa de la maleta.


    —Unas llamas eróticas…


    —Y unas zapatillas, voy a limpiar tontorrón.


    —Está bien, mientras limpias la cabaña esta… 


    —Tengo para todo el día de hoy y mañana.


    —Miro mientras las cuadras, las arreglo un poco y voy sacando las cosas de un lado a otro, quizá vaya luego al pueblo a por pintura,


    —Perfecto, compra una mochila para pintar y pintura, terminarás antes.


    —No lo había pensado.


    —Pero yo, sí, ahorraremos tiempo.


    —¿De qué color?


    —Blanco o azul o gris, podemos ponerle azul medio, de esos bonitos, dos metros y blanco el resto para que no se vea tan sucio o gris oscuro.


    —El azul es más bonito.


    —Pues azul,  


    —¿Llevas la cartera?


    —Te aviso antes mujer.


    —Venga primero desayunar.


     


    Y Ada en cuanto se fue Mason, se puso a hacer coladas, quitó toda la ropa de la parte de arriba e hizo un montón con las sábanas toallas mantas, cortinas, edredones. Parecía que habían estado poco tiempo, pues todo estaba relativamente nuevo y era preciso y de colores azules, grises y negros.


    Empezó a limpiar la cocina y meter todos los productos. Tardó un buen rato. Después quiso empezar por la parte alta, limpiar los cuatro dormitorios, el suyo primero. Limpió bien el baño y su dormitorio, las lámparas, los vestidores, dejaron hasta las perchas, todo era tan bonito, los muebles y el suelo, después de puso con una de invitados que tenía baño y vestidor, e hizo lo mismo.


    Y bajó a preparar unos sándwiches de pavo y limonada para cuando viniera Mason antes de ir al pueblo a por pintura, pero tardaba en venir y siguió con la cabaña en la parte alta, los otros dos dormitorios daban al patio y tenían un baño entre ambos con un vestidor para cada uno. Solo había polvo, limpió el suelo del pasillo y las escaleras. 


    Estaba molida y llamó a Mason, preocupada, pero lo vio venir.


    —Cielo tengo hambre, ¿qué tal? – le dijo la bajar del todoterreno.


    — Ya estaba preocupada. He quitado la cocina y toda la parte de arriba, me falta colocar las coladas conforme vayan saliendo, pero todo lo tengo limpio.


    —Has trabajado duro.


    —Sí, pero en cuanto comamos, saco la ropa y la coloco y lo que haya de coladas. Quizá mañana acabe la parte de abajo, es demasiado grande. Haré lo que pueda.


    —He visto cómo está todo, he hecho una lista de compras. Hay un pequeño depósito de gasolina y un pequeño cuarto en el que puedes colocar lo de veterinaria, pero sin despacho.


    —No me importa, con que quepan los materiales, el resto lo pongo en el despacho.


    —Pues aquí tengo la lista de materiales. He pensado comprar una yegua para ti, y cuatro caballos, así que compraré lo que necesitan, y herramientas, algunas están bien, más adelante, heno y paja, he barrido para pintar, he visto los bebederos y las vallas, tendremos que quitar las que cortan nuestra propiedad, pero las aprovecharé.


    —Bien, tú te ocupas de eso y yo de limpiar las cabañas, si termino te ayudo, cuando lo tengamos todo, compramos gasoil, heno, paja, materiales de veterinaria y vemos de nuevo qué nos queda.


    —Muy bien, vamos a comer y voy a comprar de nuevo. Coloco la pintura en uno de los barracones. ¿te dará miedo quedarte sola de nuevo?


    —No, tonto, es un lugar tranquilo y tengo mi escopeta.


    —Bueno, vamos a tomar algo, me enteraré de dónde se pueden comprar todas las cosas, si hay cafetería, me tomo un café y me llevo una libretita y anoto.


    —Vale.


    Cuando se quedó sola de nuevo, empezó a colocar la ropa, cortinas, planchar y cuando terminó totalmente la parte de arriba y colocó toallas nuevas y guardado la ropa, puso las colchas y guardó el resto y la ropa, colocó todos los botes de aseo, sus pinturas y todo quedó listo en la parte de arriba.


    Puso un asado al horno con patatas y limpió las dos salas, una, la más grande para el despacho. Iría a por los muebles al día siguiente y colocaría los despachos, iba a ser todo nuevo. Ya tenían todas las facturas guardadas. Se lo dijo a Mason, todas las facturas guardadas. Para saber los gastos.


    La sala la limpió bien, tenía unos sofás y una televisión, coloco la cortina y limpió la mesa colocó algunos libros y objetos personales decorativos. Puso la televisión y el equipo de música y un par de balancines a juego con los sofás y una lámpara y una mesita para leer al lado de la ventana, fregó el suelo e hizo lo mismo con el despacho, salvo que estaba vacío. Solo la lámpara y la cortina.


    Ya no hizo nada más, le quedaba el salón y el patio y la entrada para la mañana siguiente y el despacho.


    Con eso tenía. Le dolía todo el cuerpo.


    Cuando vino Mason, metió todo en el barracón de las herramientas, donde había metido la pintura. Y le dio la factura.


    —Mañana empiezo temprano a pintar uno de los barracones de los animales, están listos los dos para pintar y las cuadras.


    —¡Has comprado todo?


    —Si.


    —Has trabajado mucho, nena.


    —Me queda la parte de abajo, menos la sala y la cocina.


    —¡Pero qué bien huele!


    —He puesto un asado, me voy a dar una ducha y cenamos.


    —Esa ducha será conjunta


    Y la cogió y se la echó al hombro.


    —Mason, —y se reía, estás tan loco, me duele todo el cuerpo, tengo agujetas hasta en la lengua.


    —No te quejes, ¿no querías un rancho conmigo?


    —Sí, pero trabajo demasiado.


    —¡Qué bien huele por arriba, esto está precioso y reluciente, guapa!


    —Pues no lo estropees mucho que está todo impecable.


    —Es cierto, tengo una mujercita trabajadora.


     


    —¡Ah qué bien se está aquí en este porche! nos acostumbraremos a cenar aquí, nena.


    —Sí, ¿quieres cerveza?


    —Ni me preguntes, creo que me tomaré dos.


    Cuando acabaron de cenar, ella metió en el lavavajillas todo y se sentó a su lado.


    —¿Has comprado todo?


    —Sí, he gastado mucho.


    —Lo que se necesita Mason.


    —Sí, es lo que necesitamos. Aprovecharemos las vallas.


    —Con solo pintarlas…


    —Pues claro son nuevas.


     


    —Tardaré al menos dos o tres semanas en poner esto en marcha.


    —Yo te ayudaré en cuanto acabe con las cabañas, ya verás.


     


    Al día siguiente salió Ada por los despachos y en cuanto vino. Mason, le ayudó a colocar los muebles y a poner todo. 


    —Podías haber comprado uno solo.


    —Caben dos y somos dos, y me gusta así, que estemos viendo las cosas juntos, además tenemos las cosas de dos despachos. 


    —Hemos traído mucho material.


    —Mejor, así he ahorrado en comprar.  Y era nuestro. Coloca el fax, la impresora y los pc, mañana vienen a ponernos internet.


    —¡Ah que bien! Con los móviles no hacemos nada.


     


    Ese día acabó la cabaña y en tres días más terminó el resto. Barrió alrededor y compró algunos macetones y plantó flores alrededor de la cabaña suya. Y en el patio, limpió la barbacoa y compró muebles para el patio que faltaban.


     


    Y cuando ella acabó, Mason había pintado las cuadras y colocado lo de los caballos y las dos de los animales, le quedaba el barracón de las herramientas, las vallas y los bebederos, limpiar el tractor…y en una semana en que ella le ayudó todo lo tenían organizado.


    Compró muebles y lo que necesitaba para la veterinaria. Y todo estaba listo para comenzar, tardaron un mes, pero todo estaba listo y precioso.


    —Nena, ahora sí que tengo miedo —le dijo mientras cenaban esa noche.


    —¿Por qué? mañana voy a meter los programas y las facturas y ahora mismo en cuanto cenemos vamos a ver el dinero que nos queda vamos a comprar dos camionetas de momento, el gasoil, el heno y la paja. Y ya solo quedan los animales.


    Y al día siguiente fueron de compras.


    Por la tarde, ella metió el programa y las facturas de todo lo gastado, e hicieron cuentas. Tampoco habían gastado tanto, porque la mayoría lo hicieron ellos.


    —Apartamos millón y medio para dejarlo siempre como remanente. Eso es intocable. —Ahora mismo tendremos solo una cuenta cielo.


    —Sí, creo que es lo mejor. Todo lo metemos en ella.


    —Hemos comprado gasoil, heno paja, lo de la veterinaria y dos camionetas nuevas que están en los garajes de la casa pequeña.


    —Bien, nos quedan unos siete millones y medio, si dejamos uno y medio.


    —¿Todo eso?, —dijo Mason.


    —Sí. Pero no vamos a comprar más animales de 4000 reses porque no tenemos más espacio, pero podemos comprar los 4000, que nos saldrán con los caballos y la yegua, al menos un millón y medio. Si el año que viene o dentro de dos años nos va bien, tenemos tierra y podemos hacer otro barracón para otros dos mil. Mientras guardaremos el dinero. Me parece bien, por si las cosas no salen bien.


    —Sí, tenemos que comprar un par de toros o tres, y muchas reses jóvenes y bueno, de eso sabes tu más. Compra bien, aunque cuesten un poco más, así nos quedan 6 millones, pero ya sabes uno y medio intocables, y con eso tenemos que tirar hasta que vendamos.


    —Perfecto.


    —¿Y qué contratamos?


    —Para la casa pequeña, un matrimonio que ella haga la comida para todos y limpie las cabañas, dos veces a la semana cada una y descansa el domingo y hace la comida para todos.


    —Me parece bien…


    —¿Y chicos?


    —Tres que son los que caben en la otra cabaña, el otro vaquero y yo, el capataz. O él en mi lugar cuando no esté.


    —O sea cinco trabajadores, tenemos que ver qué se paga.


    —Ya me he enterado, igual que en Montana y la señora igual.


    —Perfecto. Nosotros no nos pondremos de momento salario. Si todo funciona bien en un par de años, ponemos cuenta para el rancho y nos ponemos otra distinta y nos ponemos un sueldo, ahora no se puede. 


    —Me parece perfecto.


    —Pues, mañana vamos a contratar a los chicos, desayunamos en la cafetería y preguntamos en la agencia de empleo, con buenas referencias.


    Y en cuanto los tenga, me llevo a dos a por el ganado.


     


    —Sí, es bonito verdad, es pequeño, pero es nuestro, precioso y sin hipotecas y nos irá bien.


    —Siempre tan optimista nena, por eso te quiero, y la abrazaba desde atrás mirando el horizonte.


    —Te quiero tanto, nena… Hemos trabajado duro este mes.


    —Siempre contigo soy optimista, mi amor.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO SIETE


     


     


     


     


    En una semana tenían el rancho lleno. Un matrimonio joven, y tres vaqueros jóvenes también. Estaban de acuerdo con todo y tenían buenas referencias, el matrimonio había trabajado en ese rancho y habían vivido en la casa donde ellos los alojaron, Nick y Marie de unos treinta y cinco años, y en la otra cabaña, Jude, Mark y Marco.


    Por ellos se enteraron de que solo estuvieron seis meses y se divorciaron. Habían heredado el rancho y no lo querían.


     


    El rancho empezaba a funcionar, los animales estaban en el campo, en los pastos y Mason organizaba el trabajo, les hizo un cuadrante como en el rancho, Marie se encargaba de las cabañas y de la comida. Y Ada, iba a las compras, el despacho y la veterinaria y por las tardes Mason le ayudaba con el despacho cuando iba de compras.


    Ella vio a Mason más feliz que nunca. 


    Ada se acostumbró a su rancho pequeño y a su trabajo y era verdaderamente feliz con Mason. Eran un matrimonio sin casarse. No lo necesitaba, sabía que la quería como ella a él. 


    El resto era la veterinaria, pero tampoco era todo el tiempo y no tenía que hacer la comida, así que llevaba bien las facturas. Regaba sus plantas y leía en el porche como siempre le había gustado esperando que legara su hombre tatuado del campo y ducharse con él y cenar y comentar todo lo del día.


    Lo que no habían, era llamado a sus padres, ella si hablaba con los suyos, pero Mason estaba enfadado con los suyos y no quería saber nada, los consideraba unos miserables egoístas que incluso se habían quedado con el dinero de la casa que se hizo en el rancho. Se lo dijo, pero los padres le dijeron que heredaban todo lo que había en el rancho. Y ahí acabó su relación con ellos.


    No quería saber nada de ellos, por más que ella le decía que hablara con ellos y los perdonara, pero él no quiso.


     


    Fueron tres años de duro trabajo el de ambos, trabajo y amor, y sexo, y ella le decía que ahora no buscaba mujeres.


    Y él le decía que cómo iba a buscar si la quería más que nadie.


    Y el día que ella cumplió 28 años, y Mason ya tenía 31, en Navidades, ella que siempre ponía el árbol y adornaba el rancho, Mason, le regaló un anillo de compromiso, que ella jamás esperó.


     


    —Pero Mason… Dios mío, no te lo he pedido, no lo necesito, contigo tengo amor y todo lo que necesito.


    —Pero para mí no es suficiente, nos lo merecemos, no sé si yo te merezco, pero tú eres mi vida y quiero que te cases conmigo, nena.


    —¡Oh, Dios Mason! —y empezó a llorar. Claro que sí, me casaré contigo, sí. Lo haré.


    —¿Me quieres con mis tatuajes?


    —Te quiero con todo lo que eres y haces, y todo lo que has cambiado.


    —Pero te quería desde que te vi.


    —Mentirosilla.


    —Que sí, que me pareciste imponente con ese cuerpo, y yo no era sino una niña bien.


    —Por eso me gustabas y por tu ropa interior que sigues teniendo.


    —Me la manda mi madre de vez en cuando, lo sabes.


    —¡Bendita madre la tuya!, porque me tienes duro a todas horas que te veo.


    —Tonto…


    —Si me hubiesen dicho en ese tiempo que iba a desear a una mujer tanto tiempo…te has convertido en una mujer preciosa para mí, siempre te arreglas.


    —Me gusta, y lo sabes, en cuanto me quito los trapitos del rancho, me gusta arreglarme un poco.


    —¿Para mí?


    —Y para mí, me siento bien. Tú también eres presumido.


    —En verano quiero que vayamos de vacaciones.


    —¿Sí?


    —Sí, llevamos encerrados tres años y el rancho da dinero nena, ¿has visto la cuenta?


    —Sí.


    —¿Ponemos un sueldo como dijimos?


    —Para qué si todo es nuestro.


    —Pues al menos deberíamos poner una cuenta para ahorrar.


    —En eso estoy de acuerdo.


    —Vamos mañana y desayunamos fuera y lo hacemos.


    —Vamos a hacerlo.


    —Loca, esta noche de Navidad por supuesto que vamos a hacerlo. Estoy muy caliente esta noche.


    —¡Qué tonto eres! 


    —Y la boda


    —El catorce de febrero.


    —¡Que romántico te has vuelto!


    —Sí, ese día quiero para ti, para que me recuerdes si me pasa algo.


    —Pero no seas tonto, no me amargues la noche, no me vas a dejar aquí sola, ni yo a ti. Así que no digas eso nunca más.


    —Está bien nena.


    —Ya hablaremos de la boda, esta noche tenemos poco que hablar, los animales están dentro, los chicos algunos se han ido al pueblo, menos Nick y Marie y vamos a celebrarlo.


    —Te quiero, ¿lo sabes?


    —Lo sé.


    —Nunca lo dudes.


    —Ni tú.


     


    Conforme iba llegando febrero ella le preguntaba cómo iban a celebrar la boda. Llegaron al acuerdo de hacer una boda íntima y bonita en el rancho, tampoco conocían a mucha gente, aunque del pueblo iban a invitar a unas cuantas personas que conocían de esos tres años. 


    Nunca dejaron de salir a tomar una copa algunos sábados o a desayunar si iban a pueblo. Eran jóvenes y en esos tres años habían amortizado lo gastado y ganando un buen dinero. Mason sabía llevar un rancho y lo demostró trabajando demasiado y ella sabía administrarlo también y llevar bien a los animales, así ahorraban un buen dinero en el veterinario. Los partos difíciles y las revisiones.


    Con el tiempo empezaron a amar ese rancho y cuando se sentaban en primavera en el porche se acordaban de los abuelos.


     


    —Si nos vieran ahora Mason…


    —Creo que serían felices de que te quisiera tanto como te quiero.


    —Mi abuela decía que terminaríamos juntos.


    —Tu abuela y la mía eran dos casamenteras de cuidado.


    —¡Qué pena! Pero este rancho me gusta. Es nuestro, es más pequeño y así podemos estar juntos más tiempo. Y hacer el amor con mi pequeño.


    —Tu pequeño te va a comer ya mismo. 


     


    En enero habían avisado al cura y habían mandado unas invitaciones que ella hizo a mano preciosas. Había encargado su traje de novia y Mason iba a llevar un traje de vaquero fino y bonito. La floristería le iba a hacer un arco de flores y la cafetería levaría sillas y un catering, y una tarta bonita.


    Con eso tenían suficiente.


    —Voy a invitar a mis padres Mason. Invita a los tuyos.


    —Nena ya sabes lo que pienso.


    —Tienes que olvidarte de eso y perdonar, además es que te pusiste terco, no llevabas razón. ¡Reconócelo! El testamento era el que era y a nosotros nos dejaron un buen dinero y mira ahora, esto es bonito, sin deudas y tenemos un buen ahorro. No seas así. Tiene solo un hijo, y tú a ellos.


    —Siempre me haces pensar, nena.


    —Creo que, a pesar de su egoísmo, a tu madre que nada tiene que ver en esto, le dolería no ir a la boda de su único hijo. Tenemos habitaciones de sobra para todos y que pasen unos días.


    —No sé cielo, al final me vas a convencer.


    —No tenemos más familia y me gustaría, venga, di que sí yo los llamo y les doy la dirección. ¿Sí?


    —¡Ah, Dios!, me duele aún.


    —Venga, ese dolor te pasará en cuanto los veas, ese nudo que te ata, hay que quitarlo para que seas verdaderamente feliz.


    —¡Está bien! llama mañana y los invitas.


    —¡Te quiero!, lo sabes. Siempre pensé que eras un chico malo con tatuajes.


    —Y lo era.


    —Pero me encanta el hombre en el que te has convertido. Eres muy trabajador.


    —Pues tú no me gustas nada.


    —¿No?


    —No, —y la cogió en brazos y se la llevo a la cama – y ella iba riendo.


    Abrió sus nalgas y como trabajador que era, se hizo con su sexo.


    —¡Oh, Dios Mason! Dios mío, que ya sabes que si me haces eso no duro nada…


    —Y tú sabes que luego remato el trabajo.


    —Ah mi niño! te quiero cielo, ¡ay para!, sigue. 


    —A ver si te aclaras…


    —Tonto, sigue.


    —Lo sabía…


    Luego entraba en ella como un náufrago, y se amaban como desde que empezaron a salir.


    Trabajaban mucho, pero la noche no se la perdonaban Mason, ni ella, eran sexuales y se deseaban. Y él le enseñó tanto, que ella sabía que era el mejor hombre del mundo para ella.


     


    El día de la boda, era frio, pero sus padres llegaron un día antes y estuvieron hablando con Mason, al menos su padre, que le pidió disculpas. Cenaron juntos y dijeron que los negocios y la empresa les iban muy bien. La madre de Ada, cómo no, le llevó una caja con ropa interior preciosa, la de la boda y como siempre y algunos vestidos bonitos y zapatos.


    —¡Mama! ¿dónde voy a ponerme esto en el rancho?


    —Cuando salgas.


    —Si me la pongo, pero voy a llenar todos los vestidores.


    —¡Qué exagerada!


    —¿Cómo va la empresa de ingeniería, papá?


    —Muy bien, fue un acierto. Y a tu madre también le va muy bien.


     


    —¿Estás bien hijo? —le dijo a Mason su madre.


    —Sí, mamá, sé que tú no tienes nada de culpa.


    —Ni tu padre tampoco, hijo, es que tú amabas ese rancho.


    —Lo sé, pero me gustaba tanto el rancho…


    —Pues este es maravilloso, me encanta las vistas y esa tranquilidad, las cabañas, es más pequeño, pero podéis ampliarlo si te gusta tener un rancho más grande.


    —Para ello necesito un corral más para animales, más tierra y un par de habitaciones para dos muchachos.


    —Pues puedes poner literas y te cabrán tres camas o si quieres dos chicos si tienes salas abajo, puedes poner dos habitaciones más. Si son grandes puedes meterles un baño con ducha, no muy grande.


    —Ya veré qué hago, el rancho da, pero no para tanto.


    —Bueno. Con el tiempo, hijo. Perdona a tu padre, él quería una empresa, como tú el rancho y ha sido todo un acierto. Lo tuyo también y me alegro tanto de que te cases con Ada… Es la mejor mujer para ti. Es trabajadora y te adora.


    —Yo la adoro a ella.


    —Pues eso es lo más importante, habéis trabajado mucho para llegar aquí, aunque no estéis en Montana, esto está casi en Idaho, pero es tan bonito…, esos pastos, el paisaje, el pueblo pequeño.


    —Sí, somos felices aquí. Y nos llevamos muy bien.


    Al final Mason habló con su padre y el padre lo abrazó. Ada no supo qué hablaron, pero al menos iba a ser una boda feliz, a ellos ya que les importaban los ranchos de sus abuelos si tenían el suyo propio en un lugar increíble e incomparable, tranquilo y maravilloso.


     


    La boda fue íntima y bonita. Mason había comprado los anillos e iba guapo como él solo y ella llevaba un vestido sencillo de manga larga y ajustado hasta abajo que marcaba su figura, con un velo por media espalda y él la vio la mujer más bella del mundo del brazo de su padre.


    —Te quiero, —le dijo cuando llegó a su lado.


    —Te quiero, —le contestó ella… Y comenzó la ceremonia.


    Después el catering y música que el bar se encargó de llevar bailaron en una gran tabla de madera, que el bar tenía para las ocasiones.


    Fue la boda que ella siempre había soñado, con los que ella quería, poca gente y sus trabajadores, gente del pueblo, sus padres…


    Cuando todo el mundo se retiró, todo desapareció como por arte de magia. Y el rancho quedó en silencio.


    Los padres durmieron en las habitaciones y ellos en la suya.


    No necesitaban ir a ningún hotel, ni de luna de miel, iban a celebrarla en verano, iban a ir de vacaciones que merecían desde hacía casi tres años.


     


    A los dos días los padres tenían que irse, porque les esperaba el trabajo.


    Les regalaron un cheque cada uno en un sobre.


    —Mamá no hace falta que… —le dijo Ada a su madre. 


    —Pues claro, ¿Cómo vamos a regalar nada a nuestros hijos por la boda?


    —Venga, para lo que queráis.


    Y los padres de Mason hicieron lo mismo.


     


    Cuando se fueron, después de almorzar, ellos se hicieron un café.


    —Nena, eres mi mujer.


    —Y nunca pensabas casarte, hombre libertad.


    —Bueno, contigo me lo he pensado.


    —Eso sí carota, te ha costado.


    —Pero te lo he pedido yo.


    —A mí no me hubiese importado Mason, era feliz contigo como estábamos.


    —Pero quiero tener a mi mujer.


    —Pues ya la tienes —y sentó a su lado con los cafés.


    —¿Abrimos los sobres? —dijo Ada.


    —Son cheques, no pesan, lo sé.


    —¿A la vez?


    —Venga.


    Y abrieron el sobre.


    —Pero que´… dijo Mason.


    —Mason… esto es una pasada.


    —¿Es lo mismo para ti?


    —Me han dado un millón y medio.


    —Y a mí lo mismo.


    —Dios Mason, vamos a ampliar el rancho con ese dinero.


    —¿Eso quieres?


    —Sí, vamos a comprar primero un tractor nuevo para sembrar nuestro heno, está ya viejo del todo y vamos a ver si hay tierras alrededor de la nuestra para ampliar, aquella de allí, asómate a la ventana.


    —¿Cuál?


    —Aquella, hombre, no veo a nadie nunca, está abandonada, la que hay tras el arroyo. Es una gran extensión.


    —Pero eso es muy grande. Bueno, es cuestión de preguntar.


    —Ya tengo ideas. Mira compramos esa tierra y el tractor.


    —Loca no sabes si está en venta.


    —Lo vemos, en la casa de los chicos en las dos salas de abajo ponemos dos dormitorios para otros dos chicos con un baño pequeño, son salas grandes e inservibles, un sofá en el salón para que estén más cómodos, un par de sillones, hacemos otro corral grande para tres mil reses.


    —¿Tres mil?


    —Sí, el más grande.


    —Una ampliación para tres o cuatro caballos en la cuadra. Y tenemos un rancho precioso de siete mil reses.


    —Nena estás loca.


    —¿No quieres?


    —Sí que quiero, sería un sueño, pero no sé si con esto tendremos para todo.


    —Según lo que nos cuesten las tierras. Podemos coger de lo ahorrado lo que nos falte, hay de sobra.


    —¿En serio lo hacemos? —Le dijo sonriendo.


    —En serio. Pero no hoy, es domingo, mañana vamos a preguntar todo, cuanto nos costaría. 


    —Estás loca. lo sabía, me acabo de casar con una mujer muy loca.


    —¿No era preciosa?


    —Eso también, ven aquí más cerquita.


    —Ten cuidado con los chuques es nuestra ampliación.


    —Nena creo que esas tierras son enormes. Valdrán una pasta, si las compramos será un rancho como el de uno de los abuelos.


    —Pero no tiene nada, es solo tierra de pastos, lo que necesitamos y quizá las vendan, no he visto a nadie allí esos tres años.


    —Ahora que lo dices… si fueran nuestras. Sería ya un rancho aceptable, y está tras el arroyo.


    —Bueno, tomemos el café, mañana vamos a ver todo.


    —Te quiero.


    —Y yo mi niña emprendedora.


     


    El lunes se levantaron y desayunaron en el pueblo, como cada vez que iban.


    Fueron a la agencia inmobiliaria, y le preguntaron por las tierras.


    —Esas tierras es cierto que están abandonadas y no sé de quién son, pero me enteraré. Un segundo.


    Y esperaron que hiciera unas llamadas, y en diez minutos volvió.


    —Ya lo tengo, esas tierras era parte de un rancho que despareció. Vendieron una parte al rancho que hay al otro lado y estas les quedaron ahí, pero los dueños murieron y es de un hijo que tienen en Nueva York. Acabo de hablar con él y está dispuesto a venderlas, él no las necesita para nada y no creía venderlas ya nunca


    Y por cuanto las vende, porque tienen trabajo, están abandonadas —dijo Ada.


    —Me ha dicho que les ponga precio a como estén aquí.


    —Sí, pero están descuidadas y hay de darles con el tractor bastante.


    —Eso lo he tenido en cuenta, ahora bien, son muchos acres de terreno y tiene el arroyo. pero para ser para vosotros, le he bajado bastante el precio, le he dicho un buen precio, 250,000 dólares, tenga en cuenta que es más de la mitad de sus tierras.


    —Nos interesa, si descuenta…


    —Los impuestos, ya lo sé.


    Y se rieron.


    —Su mujer sabe hacer tratos. La voy a contratar.


    —Dígamelo a mí.


    —Bien, si les interesa, le mando por fax ahora mismo que me firme y firman ustedes. 


    Y al final se fueron con sus escrituras y sus nuevas tierras.


    —Nena tenemos una tierra enorme ahora.


    —Que uno de los chicos la are, pero vamos a comprar el tractor y a avisar a l constructor, quiero que vaya para decirle qué necesitamos.


     


    Y en menos de una semana el chico dejaba con el tractor nuevo la tierra para pastos, el resto estaban con los animales metidos en los barracones. Y los obreros hacían dos dormitorios con dos baños pequeños en las salas, eran grandes y se aprovechó el espacio para que tuvieran un baño con ducha.


    Y el resto estaba haciendo un corral con capacidad para tres mil reses.


     


    Al mes y medio ya tenían contratado a dos vaqueros más, les había puesto en el salón un sofá más y dos sillones. El corral estaba listo, la tierra preparada, y se estaban sacando los animales fuera y ella revisando. 


    Mason y dos vaqueros habían ido a comprar las reses.


    Y en cuanto vinieron, ella los revisó a todos los nuevos, traían sus cartillas y por las noches metían las facturas en la contabilidad.


    —¿Qué? —le decía Mason.


    —Ya está todo, Dios mío, es mayo y estoy muerta.


    —Nena, ¿cuánto hemos gastado entre todo?


    —¿Quieres saberlo?


    —Sí, solo hemos cogido de los ahorros trescientos mil. Eso no es nada, pero necesitamos comprar gasoil, mañana llamo y necesitamos una camioneta más.


    —Pues eso y se cierra el cupo.


    —Si tenemos mucho ahorrado…


    —Lo sé, pero ya a amortizar.


    —Pero si es regalado, hombre.


    —Lo nuestro.


    —Tonto. Eres feliz ahora, lo sé.


    —Lo soy, tenemos un gran rancho. 


    —Tenemos casi la misma tierra que tenían los abuelos.


    —Un poco menos, bueno, pero con eso tenemos, se acabó comprar más tierra y animales. Necesitamos los pastos.


    —Sí, creo que es suficiente.


    —Son 7000 reses.


    —Si nena, tenemos que irnos de vacaciones en julio o en agosto.


    —Mejor en julio,


    —Ahora ya te veo hacer de nuevo planes, como si no te conociera.


    —Aún queda, pero quiero ir, lo necesito y tú también, y cuando están los animales fuera es mejor, dejamos de capataz a Nick y les dejo comida suficiente comprada, aunque así, si hace falta algo pagamos a la vuelta.


    —En eso no hay problema es que tú quieres pagar siempre al momento.


    —Sí, pero es mejor, no me gusta deber nada.


    —¡Ven aquí! que me debes mucho…


    —¡Ay, Mason, loco!


    —Ponte encima y me cabalgas, nena.


    —Tú sí que estás loco.


    —He tenido unos meses duros.


    —Pero si tu solo mandas… —le decía de broma.


    —Por eso, móntame.


    Y se quitó los pantalones y la camiseta y ella lo montó en el sofá.


    —Me encanta nena, no corras, que me corro antes de tiempo y quiero disfrutar.


    —¡Ah, Dios Mason, ¡no me canso de ti! ¡Ah, Dios madre mía!


    Y él le pellizcaba los pezones y se los mordía, mientras ella juntaba sus sexos en un roce profundo y sensual.


    —Nena, me rozas demasiado, no te voy a aguantar.


    —Ni yo, y animó la marcha y se corrieron juntos, gimiendo juntos, respirando juntos. Hasta que ella cayó sobre su cuerpo, abrazándolo.


    —¡Ah, mi amor te necesito!


    —Y yo, y nunca me dices que no, por eso eres la mujer perfecta para mí.


    —No puedo. ¿Qué crees? Estás demasiado bueno para mi cuerpo.


    —¡Que tontilla eres! —Y la besaba.


    —Es verdad, siempre has tenido un cuerpo espectacular.


    —Es normal tonta.


    —Ni es normal tu cuerpo ni tu miembro. Es tan bonito…


    —Ni tus tetas, ni tu culo ni tus pezones, ni esto….


    Y ella se reía


    —¡Cuánto nos gustamos!


    —No sé tú, enana. pero a mí me pones caliente como dios. En cuanto vengo del campo y te veo…


    —¡Que loco!


    —Sí loco. pero me estoy poniendo de nuevo y eres la culpable de todo.


    —Bueno, si te pones de nuevo, voy a tener que hacerle algo.


    Y bajó a su sexo reptando por su cuerpo.


    —Buff nena vas a hacerme eso…


    —Claro si te gusta…


    —¡Joder Ada! despacio que ya sabes.


    —Si, ya se, mi amor…


     


     


    Con la ampliación tenían más trabajo, pero Ada veía a Mason tan feliz, hablando de los animales y del rancho, de las tierras, los pastos… Había dejado atrás ese nudo que lo ataba a su padre y ahora hablaban por teléfono a menudo y les dijeron que con el dinero que les dieron habían ampliado el rancho. Y eso era lo mejor que le había ocurrido últimamente.


     


    A Ada, le encantaba la primavera, porque leía en el porche hasta que llegaba Mason, se bañaba con él, hacían el amor y bajaban a cenar, y charlaban.


    Los fines de semana ella iba a la compra y por la tarde o salían o se quedaban en casa.


     


    —¿Quieres que vayamos a San Francisco, a California y a Las Vegas?


    —¿Quieres apostar pequeña?


    —Bueno, una pequeña cantidad. Se pone un tope, pequeño, por probar, en las máquinas solo, nunca he ido.


    —20 días, no podemos quedarnos más.


    —Vale 3 en san francisco, 12 en california en la playa, tengo ganas de bañarme y relajarnos. En un buen hotel y luego vamos a Nevada y de allí volvemos.


    —¿En avión?


    —Sí, claro, no tengo ganas de conducir, si queremos alquilamos un coche, donde estemos.


    —Bien.


    —Pues voy a reservar, nos vamos el dos de julio.


    —Espero que no hay nada en el rancho que lo impida.


    —Vamos Mason, hay que salir, los chicos saben llevar el rancho y Nick no es tonto ni el resto.


    —Tienes razón, me aferro demasiado a las cosas, irme un a noche bien, pero 20 días…


    —Pues debes acostumbrarte, debemos de irnos más veces, todos los años, quiero ir a Nueva York, y ver las cataratas y si pudiera ir a España donde nací y me vine pequeña…


    —Eso sí que está lejos preciosa.


    —Bueno, aún tengo 29 años. Tenemos tiempo.


     


    Las vacaciones fueron maravillosas, ella quería comprarse cosas en todos los sitios donde iba y para Mason también.


    —Verás si no llevamos de vuelta dos maletas más.


    —Mejor. Es tan bonito todo… —Iba ella ilusionada.


    —Vamos a montarnos en el tranvía. —le decía en San Francisco.


    A ella le encantó la ciudad y a él también.


    —Después fueron a Santa Mónica. Esos días de relax, de playa y sol, de paseos por la playa, de nadar, hacer el amor, comer…


    —Me voy a poner gordo, cielo, sin hacer nada.


    —Cuando llegues y cabalgues lo pierdes, aunque puedes cabalgarme.


    —¡Nena cómo eres! —y se reía.


    —¿Cómo soy?


    —Muy mala.


    —¡Vaya!


    —Te quiero, anda al agua y la echaba al mar…


    Y lo pasaban bien, en la piscina y en la playa, y él siempre llamaba al rancho, todos los días.


    —Eres un pesado, si hubiese algo, nos lo dirían, sí, pero me preocupo.


    —Pues yo no, y se echó encima de él en la cama y lo tiró.


    —¡Ay! pero qué mujer.


    —Vamos a cabalgar en Santa Mónica, vaquero para que recuerdes el rancho.


    —De eso se trata, boba.


    —Este hotel y esta cama es maravillosa.


    —Es grande.


    —Para mi vaquero, con todos sus tatuajes.


    Y él, se reía.


    Ese día hicieron demasiado el amor.


    —Es que, con este calor, me tienes caliente toda la tarde.


    —¿No bajamos a la piscina? no, joder Ada, mira cómo estoy hoy.


    —Loco me vas a matar.


    —Luego bajamos a cenar.


    —Hombre si me dejas sin cenar después de esta sesión…


    —Es que te quiero mucho.


    —Ya veo.


    Y la besaba y se ponía duro y tieso y entraba en ella de mil maneras diferentes.


     


    Pero esa noche con tanto ajetreo, a ella se le olvidó tomar una pastilla anticonceptiva.


    Ya la noche siguiente, se dio cuenta.


    Espero que no pase nada —dijo, Dios mío, como me quede embarazada me mata Mason.


    Menudo error…


    Pero se olvidó de ello, no creía que por un día iba a pasar nada, y siguió tomando su caja.


     


    Cuando acabaron sus días en Santa Mónica, se fueron a Nevada un par de noches y allí fueron a un casino una noche. Había una gran cantidad de vaqueros tejanos.


    —Los vaqueros de Texas están buenos mi amor.


    —¡Ven aquí!, que no me fio de ti un pelo, tú tienes un vaquero de Montana o de Wyoming y ese es el tuyo, ninguno más. Pero los vaqueros la miraban y Mason se cabreaba a veces, porque ella vestía bien y era elegante.


    —Vamos a apostar Mason, y se sentó en una de las máquinas. Y él en otra.


    —No más de lo acordado —le dijo ella…


    Y al final ella saltó de alegría porque ganó 50.000 dólares


    —¡Será posible esta mujer!…


    —¡Ah, Dios! Mason cincuenta mil dólares, tenemos para ir el año que viene de vacaciones de nuevo.


    —Nos vamos, por supuesto, no pienso perderlos.


    Y echaron el dinero sobre la cama e hicieron el amor.


    —Has visto muchas películas nena.


    —Sí, vi una que echaron el dinero en la cama y allí ya sabes, y yo quiero.


    —¿Otra vez?


    —Ya has descansado bastante.


    Y se reían.


     


    Lo cierto es que ella era muy divertida para ir de vacaciones y salir... él lo sabía y lo pasaba bien con ella, porque era joven y divertida, graciosa y no la dejaría sola, era un peligro cómo los hombres miraban a su mujer. Joder tenía celos… y eso que ella no les hacía caso salvo a él.


    Y por fin se les acabaron las vacaciones y volvieron a casa.


     


    Ese mes de julio no le vino la regla, pero con tanto ajetreo de playa, aunque pensó en las pastillas no quiso pensar que fuera un embarazo, esperaría a agosto y entonces ya vería.


     


    Pero agosto, sería un mes muy malo para ella. Estaba en casa, en el despacho una mañana cuando vinieron los chicos gritando en la camioneta con Mason dentro de ella.


    Y ella salió corriendo al porche.


    —Lo ha coceado el toro, estábamos intentando que cogiera a una vaca y le ha dado en sus partes —Dijo Nick.


    —¿Tiene sangre?


    —No, pero ha perdido el conocimiento.


    Y ella cogió su bolso y lo cambiaron a su monovolumen, en la parte de atrás. Se fue con uno de los muchachos a la pequeña clínica del pueblo, le dijo a Nick que se ocupara de todo, que lo llamaría con lo que fuese.


    Mason iba sin conocimiento y ella casi lloraba, iba atrás con él sujetándole la cabeza, quería que recuperara el conocimiento, y por fin llegaron a la pequeña clínica del pueblo


    El médico lo reanimó y le dio un calmante fuerte, pero dada la gravedad que le vio, y como el pueblo era pequeño, lo mandó llevarlo a Greeneville, la ciudad más cercana y con un complejo hospitalario. 


    Al final lo llevaron desde allí, no había tiempo. Y en unas horas interminables en las que Mason se quejaba a pesar de haberle puesto el doctor un calmante fuerte. Llegaron por urgencias.


    Marco que había ido con ella y Ada, entraron tras él, y lo metieron en el quirófano. Y tuvieron que esperar fuera, le dijeron, ella dio el seguro de Salud y esperaron. Marco le trajo un café de la máquina.


    Y le explicó que se puso en medio y el toro le golpeo.


    —¡Joder Dios mío, que no sea nada!


    Al menos fue un golpe seco y ella pensó que fue peor de lo que debía ser.


    El tiempo de espera se les hizo eterno y le dijo a Marco que comiera algo, ella no podía y el chico se sacó un par de bocadillos y unas latas de la máquina.


     


    Al cabo de cuatro horas, casi de noche, apareció por fin el médico.


    Y habló con ella a solas, Marco se retiró y el doctor, le dijo que había sido un golpe seco, lo habían operado, que no era de gravedad pero que los conductos seminales los habían tenido que obstruir totalmente. Podía tener relaciones, sexuales, pero no hijos. Habían hecho cuánto habían podido. Pero los análisis posteriores lo confirmaban con exactitud.


    —No, por Dios, eso no lo va a llevar bien.


    —Mañana hablaré con él, todo será normal, salvo que no podrá tener hijos, solo eso, lo siento, ha sido un golpe brutal.


    —¿Lo sabe?


    —No, está dormido de la anestesia, lo subimos a esta habitación, solo han sido tres puntos que no se le notarán, pero esa es la mala noticia. Si está bien, en tres días pueden irse a casa.


    —Gracias.


     


    Y ella habló con Marco para que se fuera al rancho que iba a estar tres días allí, ella se quedaba y luego mandarían que vinieran a por ellos. Que Nick se hiciera cargo de todo como siempre.


    —Está bien señora.


    —Si vienes tú, te traes de nuevo mi monovolumen, irá más cómodo atrás, toma la llave, la llevo en el bolso.


    —¡Está bien!


    —Ten cuidado y me llamas cuando llegues.


    —No te preocupes Ada.


    —Que no se preocupen los chicos, está bien. Lo han operado, pero una operación sencilla, nada especial.


    —Nos quedamos más tranquilos.


    Pero ella no, ella quería hijos con Mason y seguro que él también quería. Lo habían dejado pasar demasiado tiempo con el rancho. Y ahora esperaba que no se cogiera una depresión. Todo iba a ser normal salvo que no podía tener hijos, pero esa pastilla y la regla…


    Al día siguiente lo iba a dejar un momento y pediría cita a ver si la podían visitar, ya que estaba allí. Así se haría una revisión de paso.


    Y antes de subir a verlo, con lo impulsiva que era incluso de noche pidió cita.


    —Por la mañana, a primera hora tiene una libre.


    —¿A qué hora?


    —A las siete, no tome nada, le hará una analítica.


    —Perfecto.


    Y subió a la habitación con Mason que estaba despertando de la anestesia.


    —¡Hola nena!


    —No hables cielo, —se acercó el sillón a su cama.


    —¿Te duele?


    —No. 


    —Porque tienes suero y te habrán puesto calmante dentro.


    —Ha sido un buen golpe.


    —Sí, te han operado, pero solo tienes tres puntos, no te ha dado en ningún sitio peligroso.


    —¡Menos mal!


    —Aún podrás funcionar.


    Y él sonreía a duras penas.


    —Venga duerme, me quedo contigo.


    —¿Has cenado?


    —No tengo hambre. Me tomé un café.


    —¿Dónde estamos?


    —En Greenville.


    —Está bien, tengo sueño


    Y ella durmió en el sofá que había en la habitación. Se había quitado la ropa interior y la había lavado un poco, porque a las siete tenía cita y no le había dado tiempo de llevar nada ni de comprar nada.


    Mason pasó bien la noche dormido.


     


    A las siete menos cuarto estaba dormido y aprovechó para bajar a su revisión, se retocó un poco y se colocó la ropa interior que se le había secado, menos mal.


    —Pase.


    —¡Hola doctor! he aprovechado que mi marido está en el hospital para hacerme una revisión. Porque a mi marido le ha dado un toro un golpe en sus partes y lo operaron ayer por la tarde, no puede tener hijos.


    —¿Entonces?


    —Pues en julio fuimos de vacaciones y se me olvidó una pastilla. Seguí tomándolas, pero no me ha venido la regla ni en julio ni este mes, que llevo de retraso diez días, y no he vuelto a tomar este mes pastillas.


    —Pues si estás embarazada, es un regalo de dios hija, vamos a verte, aunque quiero hacerte una analítica, si la puedes recoger mañana…


    —Sí, la recojo antes de irnos, estaremos unos tres días si el doctor lo ve bien.


     


    —¡Descúbrete!


    Y le hizo una ecografía.


    Y se oyeron dos corazones galopando.


    —Eso es el corazón, estoy embarazada…


    —Bien embarazada, tiene dos bebés.


    —¿En serio?


    —Sí señorita. Son mellizos, vienen en bolsas distintas.


    —¡Ay, Dios!, —y empezó a llorar.


    —¡Vamos a mujer!


    —Es que cuando mi marido sepa que no puede tener y vamos a tener dos…


    —La naturaleza sigue su curso.


    —Vamos a ver su tensión. Esto está perfecto.


    —La tensión bien. Y ahora tome este bote y mi enfermera le recoge la orina y le saca sangre, venga mañana durante la mañana, ella, si está todo bien, se lo dirá, si necesita algo, se lo dejo dicho, ¿vale?


    —Perfecto, gracias. Hasta mañana.


    Y tan contenta, se sacó sangre, la orina y se fue a desayunar, un buen desayuno.


     


    Cuando llegó a la habitación de Mason, lo vio muy serio y estaba comiendo.


    —¿Te ayudo?


    —No hace falta Ada, sé comer solo.


    —¿Qué te pasa?, ¿te duele?


    —No, el médico ha pasado.


    —Lo siento cielo aproveché para ir a desayunar, como no cené anoche…


    —Tienes que dejarme nena.


    —¿Que tengo qué?


    —Que cuando volvamos, vendemos el rancho y cada uno tire por su lado.


    —¿Por qué? de eso nada, me quieres y yo te amo más que a nada.


    —Pero el médico ha estado aquí.


    —Y qué no puedo tener hijos y no quiero condenarte a una vida sin hijos.


    —Por qué no me importaría estar contigo sin hijos.


    —Porque sé que tú quieres una familia.


    —¿Y tú no eres mi familia?


    —Ya lo he pensado, Ada.


    —Me dejarás aun queriéndote.


    —Sí, pediré un préstamo y te pagaré el rancho, me quedo allí.


    —Y yo también, es también mi rancho.


    —Vamos Ada, no seas cabezota.


    —No lo seas tú. ¿Me dejarías si no pudiera tener hijos?


    —No, nunca te dejaría.


    —¿Entonces por qué voy a dejarte yo?


    —Porque tú eres distinta.


    —Y más que voy a ser.


    —Escúchame…


    —¿Qué? —decía él.


    —No te comportes como un niño porque no voy a abandonarte ni a ti ni a mi rancho, además ¿dónde voy a ir con dos hijos?


    —¿Cómo?


    —Pues Dios existe mi amor, en Santa Mónica, recuerdas la tarde que no salimos de la habitación con tanto… que estabas muy caliente.


    —Sí, se me olvidó una pastilla y ahora estoy embarazada y tenemos dos niños mellizos, toma estos son tus hijos, dos lentejitas. Y ahora dime que me vaya de mi rancho.


    Y soltó la bandeja.


    —¿Son nuestros?


    —Sí, dos y no quiero más. Así no tomaré pastillas —y lo besó y abrazo.


    —¿Nena de verdad son nuestros?


    —Exacto. Así que no se te ocurra echarme de tu vida, ni de nuestro rancho.


     


    Y Mason se emocionó y lloró como cuando murieron los abuelos.


    —No llores tonto, es como una vasectomía. Ya con dos es suficiente ¿no crees?


    —Sí, reía y lloraba al mismo tiempo.


    —Y además puedes cumplirme.


    —¡Eres tan loca mujer!…


    —Tengo que recoger mañana las analíticas que me han hecho.


    —¿Cuándo sabremos que serán?


    —Creo que, a los cuatro meses, pueden ser dos niñas, dos niños o niños y niñas.


    —Eso me gustaría.


    —Claro, ya pide…


    Y él se ría.


    —¡Ay, me duele!


    —No te muevas tanto. ¿Qué te ha dicho el médico?


    —Que pasado mañana me da el alta, y que este en reposo diez días. 


    —Pues nada, lo que diga el doctor, le dije a Marco que trajera mi monovolumen que es más espacioso para que vayas más a gusto atrás.


    —Te quiero nena, hasta cuando te equivocas lo haces bien.


    —Bueno, guardaremos ese secreto, nadie tiene por qué saberlo. Además, vas a ser padre por partida doble.


    —No. Solo nosotros.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO OCHO


     


     


     


     


    Mason, la cuidaba como paño en oro, cuando podían tener relaciones, no quería para no hacer daño a los niños y no pasara nada.


    —Mason ¿vas a tenerme nueve meses sin tener relaciones?


    —Ya queda menos, pero te hago cositas.


    —Voy a separarme, que lo sepas.


    —Te compensaré.


    —Mañana vamos a al médico, a lo mejor nos dicen que sexo tienen.


    —En cuanto lo sepamos, compramos sus habitaciones.


    —Los ponemos en las contiguas al baño.


    —Sí, la otra la dejamos de invitados.


    —¡Ah, nena mis niños, y le tocaba el vientre en cuanto venía del campo!


     


    Mason se recuperó pronto y volvió a ser el mismo, salvo que era pesado con ella cuidándola. Pero ella lo entendía y se cuidaba también todo lo que podía.


    Desayunaron en el pueblo y el médico le hizo una ecografía.


    —¿Quieren saber el sexo?


    —Sí.


    —Dos niños.


    —Varones los dos, —dijo Mason.


    —Varones los dos, para que te cuiden el rancho Mason. —Y el salió satisfecho.


    —Voy a ser la única mujer del rancho.


    —Así te querrán tus hijos y tu marido más.


    —Madre mía, tres hombres.


    Y Mason se reía.


    —Vamos a comprar las habitaciones.


    —El sábado, tengo que hacer una lista, y ver qué necesitan para no comprar cosas dobles.


    —Y tengo que meter una chica los primeros días.


    —Eso sí, si Marie conoce a alguien o la buscamos del pueblo.


    —Mientras me recupero.


    —A lo mejor la mujer de Marco…. Creo que se dedicaba a ello y ahora no trabaja, puede quedarse un par de meses o tres. Hasta que esté bien y luego venir un rato por las mañanas y dejarme la mayoría del trabajo hecho con los pequeños.


    —Sí, estaría bien.


    —Más gastos mi amor.


    —Vamos cielo tenemos ahorrado mucho.


    —Sí, y ganamos más ahora.


    —Vamos a decírselo a nuestros padres.


    Y los llamaron y se pusieron contentísimos.


    Mientras iban al rancho…


    —¿Cómo los vamos a llamar? —preguntó Mason.


    —¿Te parece Daniel y Andrew?


    —¿En serio quieres que se llamen como los abuelos?


    —Sí, lo tenía pensado y si hubieran sido niñas, como las abuelas


    —¿Y si hubieran sido niño y niña?


    —Pues a suertes entre ellos. Uno de cada uno.


    —Me gusta, sí, así los llamaremos, Daniel y Andrew. Son bonitos.


    Son preciosos.


     


    El tiempo siguió, ellos llenaron las habitaciones para sus chicos que nacieron en abril, cuando a ella le gustaba más con la primavera. El 10 de abril, estaban sus hijos en el mundo. Habían nacido en el pueblo, sin cesárea, pequeños. 


    Ya tendrían tiempo de crecer, y la mujer de Marco la ayudó tres meses, y en verano, venía por la mañana y se iba a las dos, y ella ya se hacía cargo de ellos, les dejaba sus habitaciones recogidas, bañados y su ropa y ella solo tenía que darles la merienda y la cena. 


    Y aprovechaba las mañanas en que estaba la mujer de marco para ir con los animales. Por la noche o por la tarde los sacaba al porche esperando a su padre, que estaba loco con ellos. Eran distintos. Uno era rubio, Daniel, como su vuelo y como él, y otro moreno Andrew, como ella, como lo eran sus abuelos.


    En cuanto llegaba del campo, se bañaba y los cogía un rato a uno y otro a otro y les hablaba, mientras ella metía las facturas y les daban la cena, los dejaban dormidos en las sillas y cenaban ellos al frescor de la noche, luego los acostaban y hacían el amor, libres, esta vez.


    —Estás tonto con tus nenes ¿eh?


    —Sí, es que son tan bonitos, crecen rápido, nena. Me has dado dos hijos preciosos, guapa.


    —Son míos también, nene.


    —¿Querrán el rancho?


    —No sé, que hagan su vida, como nosotros. Pero mientras sean pequeños, serán felices aquí hasta que vuelvan de la universidad, no lo sabremos.


    —Tendremos… ¿cuántos años tendremos nena? yo 54 si hacen máster o 52 si no hacen o si no cambia el sistema y tú dos más,


    —¡Ah, bueno!, seremos unos jovencitos todavía.


    —Si les gusta el rancho habrá que ahorrar para universidad y para hacerles una cabaña a cada uno.


    —Una ruina.


    —Sabes que tenemos un dinerito bastante bueno, y hasta que vuelvan, pero hay que renovar por supuesto hay que ir renovando cosas, pero ahorro mucho.


    —Lo sé.


     


    Los niños crecían rápido en el rancho, eran impulsivos, su padre le enseñó a montar y les gustaba el rancho tanto como a ellos.


    El tiempo paso rápido y cuando se dieron cuenta, sus hijos entraron en el colegio y luego en el instituto del pueblo. Querían hacerse tatuajes como su padre. Y este se reía… 


    —No que a tu madre no les gustan.


    —Sí, les gustan papá, si no, no se hubiese casado contigo ¿verdad mamá?


    —Verdad. Pero tu padre era un chico malo y yo una pija. 


    Y ellos se reían.


    —Sigues siendo pija.


    —¡Ay, gracias!


    —Te vistes de pija cuando sales mamá.


    —Me gusta ser una señora y soy vuestra madre.


    —Si eres tan guapa mamá.


    —¿A que si papá, que mamá es muy guapa?


    —¿Por qué crees que la tengo yo?


    —Porque tuviste suerte, —le decía ella.


    —Eso es verdad, yo era libre y no quería mujeres, pero cuando tu madre, tan pequeña llegó al rancho de los abuelos, supe que tenía problemas con esa enana.


    —Mira lo que me llama. —Y le daba y la abrazaba.


    —¡Ay, Mason! —y la tiraba al sofá, delante de los chicos y la besaba y ellos se reían.


    —Tu padre es un loco.


     


    Cuando acababan el instituto, debían pedir beca e ir a la universidad y ellos le preguntaron, había que solicitar universidad.


    —Mamá —dijo Andreu, yo quiero estudiar veterinaria.


    —¿En serio?


    —Sí, como tú y hacer después un máster en gestión de ranchos.


    —¿Y eso?


    —Me gusta el rancho quiero vivir aquí.


    —Ten en cuenta que es un pueblo pequeño.


    —Pero hay una chica…


    —¡Ah, Dios, ¡pero hijo estarás en la universidad años!


    —No importa, ella viene también a hacer lo mismo.


    —¡Ah bueno! pero ya sabes, protegerte y respetarla.


    —Lo sé mamá. ¿Y dónde quieres hacerlo?


    —En Cheyenne.


    —Cerquita, si es lo que quieres, tú mismo.


    —¿Y tú Daniel?


    —En Cheyenne también, pero quiero hacer derecho y administración de empresas me gusta también el rancho.


    —¿Os queréis quedar en el rancho los dos?


    —Sí.


    —¿También tienes otra chica? 


    —Su hermana.


    —Su hermana es gemela.


    —¿No serán las hijas del farmacéutico?


    —Sí.


    —¡Ah, Dios!, mellizos con gemelas. Y ella hará lo mismo.


    —Sí, quiere trabajar con su padre en la farmacia.


    Y la de Andrew montar una clínica veterinaria, para ese tiempo se jubila el veterinario y ya tiene apalabrado a su padre comprarle la clínica.


    —Pero si tenéis el futuro listo.


    —Sí, —y se rieron.


    —¿Y nosotros qué hacemos?, ¿eh?


    —Enseñarnos y salir y viajar…


    —Pasar algunas temporadas en algún lugar que os guste.


    —Nos queréis quitar nuestro rancho —le dijo Ada de broma.


    —Mamá no seas boba, solo queremos que disfrutéis y no trabajes tanto.


    —Muy bien, al menos no nos gastaremos dinero en Harvard ni esas grandes universidades.


    —Estamos esperando la beca, si nos la dan pagáis solo los gastos y los libros.  Y un coche


    —Bueno.


    —Sí, si conseguís la beca, vamos a comprar cuatro coches. Hay que renovar los coches.


    Y Mason se levantó de un salto.


    —¿Cuatro?


    —Claro dos para los chicos, y uno para cada uno de nosotros, tu todoterreno y mi monovolumen están para el arrastre.


    —Conseguiré una rebaja.


    —Y cómo no, les dieron la beca y compraron cuatro coches.


    Y cambiaron las camionetas, con lo cual les hicieron una buena rebaja y de paso un tractor nuevo. Y Mason se echó las manos a la cabeza.


    —Mi amor, hay que renovar, y si vamos a ahorrar universidad, este año toca a los coches. El año que viene pintura.


     


    Y los chicos conseguían beca todos los años, venían para acción de gracias y en Navidades y salían con las chicas. Iban al rancho y eran buenas chicas, a Ada les gustaba mucho.


    El último año en que terminaban el máster, Ada le dijo a Mason.


    —Viejo.


    —No me digas viejo que aun soy un joven.


    —Eres el amor de mi vida, y estás para comerte.


    —Eso me gusta más, pedimos presupuesto para dos cabañas.


    —¿Te has vuelto loca?


    —No hay nada previsto, hemos remodelado todo y hay guardado unos millones, preguntamos al contratista cuando sale una como la nuestra y la amueblamos para ellos, en aquella parte del rancho, alejado de nosotros que aún chillas mucho.


    —¡Qué tonta eres! chillo eh y aún se la echaba al hombro y se la llevaba arriba y contra la pared del cuarto la hizo suya.


    —¿Quién chilla?


    —¡Ay, Dios Mason! yo gimo, que es distinto.


    —¿Por mí?


    —¿Por quién va a ser, bobo?


    —Por ti, que me pones aún.


    —Ven chiquita, hemos sido felices y menos mal que se te olvidó la pastilla.


    —Sí, pero tenemos dos hijos maravillosos que merecen todo, sacan buenas notas, salen con chicas buenas y quieren estar en el rancho. Y hemos de hacerle un hueco. Tendrán sueldos, ya que nosotros no tenemos y dividimos las ganancias en tres partes. Nuestro dinero es nuestro y les dejaremos un par de millones para el rancho.


    —En cuanto se hagan vamos a ir a España.


    —¿A España?


    —Sí, una larga temporada.


    —¿Estás loca?


    —No, tienes que delegar en tus hijos.


    —Al final nos echarán y montaremos otro rancho…


    —No seas tonto. Están preparados y somos jóvenes y quiero disfrutar de ti.


    —Pues nada, vamos mañana a ver que nos cuestan las cabañas. ¿De qué tamaño?


    —Igual que la nuestra.


    —Nena esas son grandes.


    —Claro, son gemelos con mellizos, me temo ser abuela de gemelos.


    —¡Vaya por Dios!


    Y el constructor, se pasó por el rancho vio su cabaña. Hizo los planos y les dio presupuesto para las dos. Y entre la chica de la tienda de muebles y la del bazar y el constructor, les salió un millón doscientos mil dólares y las hicieron antes de que vinieran. Preciosas con sus nombres puestos en la puerta. A trescientos metros una de otra y a quinientos de la suya, con vistas espectaculares. Solo tenían como diferencia un balconcito en la habitación principal precioso y a ellos les hizo otro, Ada se empeñó.


    Con dos plazas de garaje al lado.


     


    Y cuando sus hijos volvieron y vieron sus casas, se volvieron locos.


    —¡Estáis locos, papá, mamá! Esto es más de lo que queremos.


    —Es que tu padre y yo queremos estar solos.


    Y se rieron como eres mamá.


    —Es que tu padre aún está muy bueno.


    —Por Dios nena, ¡que loca eres!


     


    —Sus hijos eran felices viendo a sus padres felices.


    Y cada uno ocupó su casa, las chicas encontraron sus trabajos y vivían con ellos en esas casas.


    Cada hijo se puso un suelo y les dejaron dos millones en una cuenta para el rancho.


    Y entre ambos, lo llevaban. Algunos de los chicos se jubilaron y contrataron a nuevos vaqueros y ellos solo venían las cuentas y sabían lo bien que lo hacían y lo felices que eran.


    Así que dejaron el rancho en manos de sus hijos y decidieron hacer otras actividades que siempre querían hacer, Ada leer, dar paseos a caballo y ver le campo, bajar al arroyo, ir al pueblo a desayunar. Tenían más de diez millones de dólares, les dieron una a cada hijo para ellos, a parte del rancho y prepararon su viaje a España.


    —¿De dónde eres?


    —De Málaga, te va a gustar, vamos a alquilar una casita con piscina al lado del mar. Y vamos a viajar por Andalucía, ya no recuerdo bien el idioma, pero me defiendo porque leo en castellano. Alquilamos un coche y nos quedamos unos meses.


    —Me voy a sentir raro


    —Nada de eso, vamos a ir a la sierra de Cazorla, es preciosa, y te gusta la playa y la montaña, daremos paseos y nos apuntaremos a actividades en todos los sitios que queramos y a la vuelta, nos quedamos una semana en Nueva York y vemos las cataratas


    —Nos vamos a gastar un pastón.


    —Lo merecemos.


    —Otro año vamos a Noruega y los países Nórdicos.


    —¿Te has vuelto loca?


    —Para nada, y a Florida.


    —Pues nada, prepara el viaje, nos vamos. Dejamos a los niños.


    —Mi corazón tatuado, cuánto te quiero


    —Mira nuestros padres no quisieron tener el rancho de los abuelos y nuestros hijos nos echan del nuestro.


    —Ya hemos trabajado bastante en él. Era para ellos, y si no hubiésemos tenido hijos.


    —Aquí cojitos, detrás de un rancho para nadie. Por eso como somos jóvenes vamos a ver mundo, como los guiris


    —¿Eso qué es? Y ella se reía…


    —Ya te lo diré.


     


    En Málaga…


     


    —Este lugar es maravilloso.


    —Te lo dije, una casita con piscina, Málaga, es como la capital de un condado allí —y ella le explicaba cómo funcionaba el mapa en España, me gusta Málaga, tiene mar y montaña.


    —¿A que es precioso? Habían alquilado un coche y recorrieron la costa.


    —La comida me encanta, el pescaíto frito.


    —Allí sólo comemos carne, pero aquí hay un pescado estupendo.


    Fueron a ver la ciudad, Marbella, Mijas, todos los pueblos de la costa, pero se quedaron en Marbella en una casta que salían directo a la playa, con una buena piscina y un patio precioso. Desde allí se movían por el resto de las provincias.


    Fueron a Madrid y a Barcelona a Mallorca, a toda Andalucía, hicieron la ruta de los castillos por Castilla León, y el camino de Santiago un trocito. Pasaron por San Sebastián a probar los pinchos y un día y bajaron de nuevo, se quedaron en la Sierra de Cazorla tres días. Y volvieron a Marbella.


    Ya no me voy de España. Es preciosa. Las tapas, el jamón…


    Estuvieron tres magníficos, meses, llamaban a sus padres ya a sus hijos y todo marchaba bien, compraron regalos para todos y pasaron a la vuelta, tres días en las cataratas y una semana en Nueva York, viendo todo lo posible.


    —Me encanta Nueva York, para ser joven, ahora no podría vivir en esta ciudad loca.


    —Es para los jóvenes mi amor.


    —Es verdad, pero en nuestro rancho tan tranquilo…


    —¿Qué habrá sido de los ranchos de los abuelos?


    —¿Quieres que vayamos a verlos, quieres?


    —Venga, de vuelta vamos a verlos.


    Y pararon en Helena alquilaron un coche y fueron Libby. Se quedaron dos noches en el motel y se acercaron a los ranchos…


     


    —Pero ¿dónde están los ranchos?…


    —¡Qué pena! Han hecho casas y pisos en el de tu abuelo.


    —Han hecho una ciudad, es una pena, con la belleza que había…


    —El ladrillo mi amor.


    —Pues nos vamos, en el nuestro no habrá ladrillos. Es tan precioso…


    Mañana nos vamos a casa.


    Y volvieron a Helena y tomaron el avión a casa. el aeropuerto estaba cerca de su rancho. Y los chicos fueron a por ellos.


    —¡Anda cuatro meses, vaya viaje!


    —Pues no hemos gastado tanto, pero tenemos viaje hasta el año que viene os hemos traído regalos.


    —Y además teníamos que estar pasar Acción de Gracias.


    —Ha sido maravilloso.


    —Hay cena en la casa y todo está limpio, mañana viene la chica y os lava la ropa.


    —Mis hijos tan preocupados.


    —Pues claro.


    —Os hemos echado de menos.


    —Y nosotros.


    —¿Cómo va el rancho hijo?, —le pregunto a Daniel que era el que había ido a por ellos, papá, perfecto, hemos vendido reses y habrá para que recuperes a final de año lo que has gastado en vacaciones y más.


    —¡Que hijos tengo!


    —Os queremos, habéis trabajado tanto…


    


    


    

  


  
    



     


    Unos años más tarde….


     


     


    


    Los chicos se casaban, mucho más jóvenes de los que ellos lo hicieron, se casaban el mismo día con las gemelas. Era todo un acontecimiento en el rancho. Quisieron casarse como ellos, en una boda en el rancho, adornado preciosamente y con catering y casi todo el pueblo acudió porque ya eran como una familia.


     


    Ada lloraba,


    —Vamos cielo, se casan el mismo día. Son felices, creo que lo hemos hecho bien.


    —Sí, son tan altos y tan guapos como tú.


    —Hombre su padre hizo lo suyo, aquella tarde estaba yo muy caliente.


    —¡Que tonto!


    —Espera a esta noche y verás tengo 57 años, ¿qué crees que soy?


    —Un hombre muy hombre.


    —¡Qué boba!


    —Anda que te esperan tus hijos….


     


    Y sus hijos los esperaban para que su madre los llevara al pequeño altar y al arco de flores que le recordaba a su boda, cuando se casó con el amor de su vida, y lo miró y sabían que decirse con solo mirarse.


     


    —¿Qué tal?


    —Maravillosa, me ha encantado. Ahora toma el mando del rancho, que son ellos los que se van de vacaciones de luna de miel.


    —Lo sé, antes tengo algo entre manos.


    —¿El qué? 


    —Voy a ver…


    —¡Ay, Mason! que sabes que, si me haces eso, no duro nada por dios Mason, ¡Ah, por Dios madre mía!


    —Luego remato el trabajo, nena…


    —¡Joder Ada! sigues siendo tan….

  


  


  
    



     


     


    ACERCA DE LA AUTORA


     


     


     


     


    Erina Alcalá, es poeta y novelista, nacida en Higuera de Calatrava, Jaén, Andalucía, España. Ha impartido talleres culturales en el Ayuntamiento de Camas, Sevilla. Ha ganado varios premios de poesía, entre ellos uno Internacional de Mujeres, y ahora escribe novelas románticas de corte erótico. También colabora con Romantic Ediciones en las que encontrarás parte de sus novelas. También publica en Amazon en solitario con bastante acierto entre sus lectores.


     


     


    Entre sus obras, por orden de publicación encontrarás:


     


     


    
      
        
          	
            1

          

          	
            Una boda con un Ranchero

          

          	
            (Romantic Ediciones)

          

          	
            (Serie ranchos romántico-erótica)

          
        


        
          	
            2

          

          	
            Un amor para olvidar

          

          	
            (Romantic Ediciones)

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            3

          

          	
            Cuando el pasado vuelve

          

          	
            (Romantic Ediciones)

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            4

          

          	
            Un vaquero de Texas

          

          	
            (Romantic Ediciones)

          

          	
            (Serie ranchos romántico-erótica)

          
        


        
          	
            5

          

          	
            Tapas en Nueva York

          

          	
            (Romantic Ediciones)

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            6

          

          	
            Otoño sobre la arena

          

          	
            (Romantic Ediciones)

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            7

          

          	
            Tu rancho por mi olvido

          

          	
            (Romantic Ediciones)

          

          	
            (Serie ranchos romántico-erótica)

          
        


        
          	
            8

          

          	
            Un Sheriff de Alabama

          

          	
            (Romantic Ediciones)

          

          	
            (Serie ranchos romántico-erótica)

          
        


        
          	
            9

          

          	
            Un vaquero con pasado

          

          	
            (Romantic Ediciones)

          

          	
            (Serie ranchos romántico-erótica)

          
        


        
          	
             

          

          	
             

          

          	
             

          

          	
             

          
        


        
          	
            10

          

          	
            Una noche con un Cowboy

          

          	
             

          

          	
            (Serie ranchos romántico-erótica)

          
        


        
          	
            11

          

          	
            Pasión y fuego

          

          	
             

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            12

          

          	
            El amor viste bata blanca

          

          	
             

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            13

          

          	
            Teniente Coronel

          

          	
             

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            14

          

          	
            La equivocación

          

          	
             

          

          	
            (Serie ranchos romántico-erótica)

          
        


        
          	
            15

          

          	
            El otro vaquero

          

          	
             

          

          	
            (Serie ranchos romántico-erótica)

          
        


        
          	
            16

          

          	
            El escocés

          

          	
             

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            17

          

          	
            El amor no es como lo pintan

          

          	
             

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            18

          

          	
            La lluvia en Sevilla es una maravilla

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            19

          

          	
            Tres veces sin ti

          

          	
            Saga Ditton, I

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            20

          

          	
            Consentida y Caprichosa

          

          	
            Saga Ditton, II

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            21

          

          	
            Solo falta Jim

          

          	
            Saga Ditton, III

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            22

          

          	
            Trilogía Ditton

          

          	
            Saga Ditton completa

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            23

          

          	
            La chica de Ayer

          

          	
             

          

          	
            (Serie ranchos romántico-erótica)

          
        


        
          	
            24

          

          	
            Escala en tus besos

          

          	
             

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            25

          

          	
            No tengo tiempo para esto

          

          	
             

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            26

          

          	
            ¿Quién es el padre?

          

          	
             

          

          	
            (Serie ranchos romántico-erótica)

          
        


        
          	
            27

          

          	
            Y tú, ¿Qué quieres?

          

          	
             

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            28

          

          	
            Segunda Oportunidad

          

          	
             

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            29

          

          	
            Te juro que no lo he hecho a propósito

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            30

          

          	
            Los caminos de Adela

          

          	
             

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            31

          

          	
            La vida de Eva

          

          	
             

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            32

          

          	
            El número 19

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            33

          

          	
            El Lobo de Manhattan

          

          	
             

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            34

          

          	
            Ojos de Gata 

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            35

          

          	
            Lo que pasa en las Vegas se queda en las Vegas

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            36

          

          	
            El hombre que más amo

          

          	
             

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            37

          

          	
            I  Mónica

          

          	
            Los Hijos de Mónica Amder

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            38

          

          	
            II  Alex

          

          	
            Los Hijos de Mónica Amder

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            38

          

          	
            III  John

          

          	
            Los Hijos de Mónica Amder

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            39

          

          	
            IV  West

          

          	
            Los Hijos de Mónica Amder

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            40

          

          	
            Los hijos de Mónica (Tetralogía)

          

          	
            Los hijos de Mónica Amder

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            41

          

          	
            Esposa a la fuerza

          

          	
             

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            42

          

          	
            Un grave error

          

          	
             

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            43

          

          	
            ¿Estás loca?

          

          	
             

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            44

          

          	
            Una visita inesperada

          

          	
             

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            45

          

          	
            Yo soy la dueña

          

          	
             

          

          	
            (Serie ranchos romántico-erótica)

          
        


        
          	
            46

          

          	
            Heridas al viento

          

          	
             

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            47

          

          	
            Natalie no perdona

          

          	
            Amores en Randolph I

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            48

          

          	
            Bea da una última oportunidad

          

          	
            Amores en Randolph II

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            49

          

          	
            Brenda se lo piensa

          

          	
            Amores en Randolph III

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            50

          

          	
            Trilogía Amores en Randolph

          

          	
            Amores en Randolph I-III

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            51

          

          	
            Un policía de Virginia

          

          	
             

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            52

          

          	
            Un marido peligroso

          

          	
             

          

          	
            (Serie romántico-erótica)

          
        


        
          	
            53

          

          	
            Un vaquero tatuado

          

          	
             

          

          	
            (Serie ranchos romántico-erótica)

          
        


        
          	
             

          

          	
             

          

          	
             

          

          	
             

          
        


        
          	
             

          

          	
             

          

          	
             

          

          	
             

          
        


        
          	

          	

          	

          	
        

      
    


     


     

  

OEBPS/Images/cover.jpeg





